
        
            
                
            
        


 
   
    CAPÍTULO 1. 

     Camino al altar. 

    Reconozco que tengo todo lo que una novia pueda desear. Alexander no ha escatimado en gastos. Tengo el mejor vestido de firma, el mejor lugar, el mejor banquete, la mejor ceremonia... no sé si el mejor novio.  

    No quiero ser desagradecida, al contrario, debería de estar muy agradecida por todo cuanto ha hecho por mí, pero en cada paso que doy camino al altar me pregunto si lo amo. 

    Alexander es guapo, o por lo menos es lo que yo recuerdo como un hombre guapo, porque hace muy poco tiempo que recuperé mi visión. Cuando tenía quince años se produjo un accidente doméstico, un incendio asoló la vivienda en la que vivía con mis padres. Siempre sospeché que no fue algo fortuito, que fue algo provocado, pero nadie me hizo caso jamás, al contrario, hasta el propio Alexander trataba de quitarme la idea de la cabeza cada vez que lo mencionaba. Nadie conseguirá nunca que deje de creer que fue provocado, simplemente me callo porque sé que es algo que nadie quiere escuchar. 

    Vuelvo a mirar hacia el altar. Un lecho de rosas enmarca el lugar donde él me espera. ¿No debería sentirme feliz y chispeante? Creo que todas las novias enamoradas se sienten así, es lo normal cuando vas a unir tu vida con un hombre del que estás enamorada. Yo jamás he sentido mariposas en el estómago, es una sensación que desconozco. Sí sé lo que es el amor dulce, la compañía, el respeto, la confianza... todo eso es lo que he tenido siempre con Alexander. 

    He leído muchos libros, incluso cuando estaba ciega con nuestro sistema de lectura a través de los dedos, en esos libros se hablaba del amor y de las cosas que provoca el amor... ni idea, nunca, repito, nunca me he sentido nerviosa al esperar un beso suyo, al sentir sus manos en mi cuerpo, ni al saborear sus labios y me pregunto si eso es el amor, si eso es lo que debería sentir. 

    Aunque no sé que es realmente el amor, intuyo que es otra cosa diferente, algo así como un torbellino que te arrasa, que te hace vibrar, que hace que contemples cada cosa con la gratitud de estar vivo, una cosa loca que yo no soy capaz de sentir. Es posible que sea una de esas mujeres sensatas como me dice Alexander. Él siempre asegura que a su edad no hubiera querido jamás unirse a una jovencita alocada y sin prejuicios sexuales. Yo soy una jovencita, mucho más si se tiene en cuenta que mi futuro esposo tiene treinta años más que yo, así que sí, definitivamente es guapo, o lo que yo recuerdo como un hombre guapo, pero no soy capaz de desearlo. ¿Será posible sentir amor sin desear al hombre al que amas?, ¿ y si no sientes ese deseo entonces no es amor? 

    Otro paso más hacia el altar... 

    Alexander está sonriendo. Supongo que siente que ha ganado. Estoy segura de que se ha dado cuenta de todas mis dudas en estos días. No he visto, pero sí he escuchado muchas películas en las que la novia decide fugarse en el último momento. Antes de llegar al altar deciden que no, que no están lo suficientemente seguras y se van corriendo. Yo no soy capaz de hacer eso. ¿Cómo voy a hacer eso delante de toda esta gente?  

    Mis nuevos y azulísimos ojos que debo a alguna pobre chica recién fallecida hacen una visión periférica de los invitados, lo que se llama "mirar por el rabillo del ojo". Me da satisfacción decirlo, ahora soy capaz de mirar por el rabillo del ojo, de los dos además, aunque la expresión se haga en singular, y esto para alguien como yo que hace un mes no veía es sencillamente delirante. 

    El mundo es tan bonito, tan brillante, tan lleno de magia y de colores... Me puedo tirar horas mirando como las nubes se forman en el cielo, como el vapor de agua se arremolina y se condensa hasta formar una masa de color blanco que va cambiando su forma. Si eso no es magia que venga dios y lo vea. No te quiero contar sobre las flores y sus pétalos que tantas veces acaricié con las yemas de mis dedos intentando recordar como eran antes de que perdiera la visión, y los árboles, y los manantiales... lo de los chorros de agua en cada una de sus formas me enloquece, da igual que sea un río, un arroyo, o el agua del mar... las diminutas gotas cristalinas y las miles de formas que hacen al chocar contra una superficie me hipnotiza. Ahora mismo soy como una niña pequeña que descubre el mundo por primera vez. 

    Oh dios, está sonando esa música que ponen en todas las bodas y juro que me hace daño en los oídos. En realidad, debo confesar que cada paso que doy camino al altar me hace temblar un poco más. Estoy helada de frío. No debí escoger este traje con finos tirantes en lugar del que me aconsejó Gabrielle, pero claro, tuvo que llegar Alexander en ese momento y decidir por mí como siempre ha hecho. 

    Estoy llegando a su lado. Alexander me toma de la mano y me sonríe. No me gusta, lo tengo al lado y me voy a casar con él, pero no me gusta, lo estoy mirando de cerca, es un hombre bueno, me ha cuidado desde que perdí a mis padres, pero no me gusta, me siento profundamente agradecida de que haya pagado la operación con la que he recuperado la vista pero no me gusta, ha hecho grandes donaciones a la administración de donación de órganos, pero no me gusta. No me gusta su cuello, no me gustan sus ojos, no me gustan sus manos que me van a tocar en breve...  

    Sin embargo el cura empieza a hablar. No comprendo nada. No estoy pendiente de sus palabras. Busco con la mirada a Gabrielle. Ella sí que no me decepcionó al abrir los ojos. Yo ya sabía que mi única amiga era una señora entrada en años, de voz dulce pero decidida, de manos suaves y cariñosas... cuando la contemplé por primera vez supe que era ella, sus ojos grandes y dulces me lo confirmaron. Ahora me está mirando y reconozco sus cejas alzadas y esa expresión que vuelve a decirme "no tienes obligación de casarte con él, si no lo amas, no lo hagas". 

    Pero es demasiado tarde... 

    —Los declaro marido y mujer. 

    Un aplauso inunda la sala que se ha habilitado como una encantadora capilla. Y dejo que sus labios rocen mi boca disimulando mi desagrado. 

    

  


   
    CAPÍTULO 2. 

    La noche de bodas. 

    No puedo. Estoy muy nerviosa. No puedo acostarme con Alexander. No sé que decirle, ni que excusa ponerle pero no lo voy a hacer. Cuando no lo veía era otra cosa. Mi imaginación lo dibujaba como un Richard Gere maduro y con clase, con el cabello canoso, elegante, con una media sonrisa y unos ojos chispeantes, pero no es así. No es que sea feo, de hecho, es muy guapo, pero muy guapo para una señora de cuarenta años. Yo solo tengo veintidós. Seguramente soy una egoísta, me siento muy culpable. Alexander se ocupó de mí cuando mis padres murieron en el accidente. El pagó mi educación, mi ropa, mi comida, mis ocios y hasta mis lujos, porque a mi no me ha faltado absolutamente nada. ¿Sabía él que si conseguía volver a ver se estaba sentenciando?  

    —No eres una egoísta, lo que te ocurre es totalmente normal —dice Gabrielle con una sonrisa comprensiva. 

    —¿Y qué le voy a decir?, ¿no te das cuenta que no puedo decir "oye, que ahora que te veo no me gustas"? 

    —Pues sería lo más honesto. 

    —Gabrielle, por favor, ayúdame —digo mientras me arrodillo ante ella y escondo mi cabeza en su regazo. Ella, como una madre amorosa acaricia con sus manos envejecidas mi cabello rubio. 

    —Entiendo que no quieres ser cruel con alguien que te ha dado tanto pero lo más sensato es que le digas que necesitas un tiempo para acostumbrarte a él. 

    Levanto la cabeza para mirar sus ojos grandes y claros. 

    —¿Le bastará con eso? 

    —Por supuesto que sí, Raven, es un hombre adulto, lo comprenderá. 

    Pues no sé si lo va a comprender porque justo en este momento tocan a la puerta para entrar un enorme ramo de rosas rojas. 

    —Están preparando su dormitorio para la noche de bodas, señora —me dice una empleada de Alexander. 

    Trago saliva. 

    —Lo mejor es que se lo digas cuanto antes. 

    Grabrielle tiene razón. Los malos tragos cuanto antes mejor. Salgo de la habitación y me dirijo al cuarto nupcial. Oh dios, se me cae el alma a los pies cuando entro... sábanas de delicada seda en color rosa pastel, flores adornando cada rincón, pétalos de rosa sobre la cama, una botella de champán puesta a enfriar en una cubitera de plata, dos copas de exquisito cristal al lado de la cubitera, música sensual de fondo... Tiemblo solo de pensar la cara que va a poner Alexander cuando le diga "cariño, no estoy aún preparada". No es que tenga miedo de Alexander, es el hombre más bueno del planeta, pero entiendo que debí detener esta boda mucho antes. 

    Unas manos agarran desde atrás mi cintura y me acercan a un cuerpo duro y caliente. 

    —¿Te gusta, mi amor? 

    Si ha notado mi temblor lo disimula muy bien. Me vuelvo hacia él antes de que sus manos se vuelvan más exigentes. Lo digo ya y punto, mejor detener la situación antes de que se complique más. 

    —Alexander —no lo voy a poder hacer—, mi amor, yo... 

    —Es normal que estés asustada, pequeña —no debió decir "pequeña", eso hace que sea más evidente los años que nos separan—, trata de relajarte, todo irá bien. 

    Eso es lo mismo que te dice el dentista antes de pincharte la anestesia. Puede que una anestesia me hiciera sentir menos... menos rechazo.  

    —Alex, yo no estoy preparada, quisiera esperar un poco más —mientras pronuncio estas palabras su boca ya indaga mi oreja. Nunca me ha gustado lo de la oreja, las orejas son para escuchar, no para que las invadan con una lengua pesada y pastosa. 

    Se detiene en seco. 

    —¿Qué quieres decir?  

    Sus manos siguen sobre mi cuerpo pero han detenido su recorrido que, afortunadamente, se quedó solo en la parte baja de la espalda sin llegar a mayores. 

    —Quiero decir que no estoy muy segura de que quiera hacer esto, hace muy poco que recuperé la vista y tal vez tenga que pasar un tiempo para que me acostumbre a ti. 

    No le ha gustado, no le ha gustado, se lo veo en la cara, en los ojos de decepción, lo está entendiendo, sabe que le estoy diciendo que no quiero hacer el amor con él. 

    —Raven, confía en mí, ¿alguna vez te he fallado?, ¿alguna vez he hecho algo que te haya lastimado? 

    Niego con la cabeza. Es cierto, jamás de los jamases ha hecho nada que me hubiera hecho sentir incómoda. 

    —Esta vez será igual. Sé que estás atemorizada, mi amor, es normal, eres muy joven, no tienes experiencia pero te prometo que voy a ser muy delicado y no te vas a arrepentir. 

    ¿Qué se puede decir ante eso?, ¿es posible que los hombres no entiendan que si no te gusta no te apetece y  ya está?, ¿debo decir algo que simplemente me haga ganar tiempo?, porque, francamente, yo lo veo muy decidido a  hacerme el amor. Sus manos están paradas, sí, pero su boca sella cada palabra con un besito suave en alguna zona delicada, cada vez más baja del cuello, cada vez más cercana a mis pechos. 

    —Es que estoy con la regla. 

    Pum... ha sido como un balazo... eso no me compromete, es algo contra lo que no puedo luchar, la naturaleza se impone y listo. 

    —Lo siento, no me tocaba hasta la semana que viene —mentira, acabo de salir de la regla—, pero es posible que con los nervios y la tensión de la boda se me haya adelantado. 

    Sus manos están detenidas sobre mi cintura pero su cuerpo ya no me aprieta con urgencia. 

    —Oh vaya, entonces sí tenemos un problema —lo dice con una sonrisa llena de ternura y comprensión. 

    —Sí, es un fastidio —añado yo. Soy lo peor. 

    —Está bien, ven aquí —me lleva cogida de la mano hasta la cama—, no podemos hacer el amor pero podemos dormir juntos. 

    Sí, claro, eso lo podemos hacer pero ¿qué incluye dormir juntos... me va a ver desnuda?  

    Me abraza y, de alguna manera, se las apaña para que mi cabeza repose sobre su pecho. 

    —Duerme pequeña, ya llegará nuestro momento. 

    Cierro los ojos, estos ojos azules cielo que ahora me han devuelto a la realidad de mi vida; estoy casada con un hombre bueno que no piensa dejarme escapar y que hasta se cree lo de la regla. 

    Primera mentira de mi matrimonio. 

    

  


   
    CAPÍTULO 3. 

    La esposa de Alexander Duval. 

    Hay que reconocer que Alexander se ha portado muy bien, sobre todo, teniendo en cuenta que solo disponíamos de tres días para descubrir la vida marital y que después tendría que viajar por motivos de trabajo. Así que en este momento las únicas habitantes de la vivienda, además del servicio doméstico, somos Gabrielle y yo. 

    Hoy esperamos la visita de una maquilladora. Cuando yo perdí la visión era tan solo una chiquilla de quince años que vestía el primer tejano que tenía en el armario y cuya máxima comprensión del maquillaje consistía en pintarme como un tigre una gruesa raya en mi párpado inferior. Eso era lo máximo. Cuando salía a la calle con el cabello castaño recién lavado y mis ojos de oso panda ( por el efecto de la raya mal trazada) me sentía una Greta Garbo cruzando la calzada. Ahora que lo pienso puede que las miradas fueran más risueñas que admirativas. Así que Gabrielle ha decidido que debo recibir clases de una maquilladora profesional para que me explique una rutina de maquillaje.  

    —No será un maquillaje recargado —me dice una chica preciosa algo mayor que yo y excesivamente maquillada, porque yo habré sido ciega pero sé reconocer un cutis natural y esta mujer lleva como unas tres o cuatro capas que no dan un aspecto precisamente natural—, eres muy joven —continua diciendo—, y tienes una piel fabulosa, de tono cremoso y sin imperfecciones, de manera que solo echaremos una base muy fluida para fijar el resto del maquillaje pero sin excedernos. No tenemos que tapar nada, sino embellecer lo que ya hay. 

    Bonito discurso que no acompasa con mi torpeza a la hora de decidir cuanto tengo que echar. Una enorme gota pastosa de color marrón cae sobre mis dedos y yo lo extiendo por mi cara con movimientos torpes. Cuando termino es evidente que llevo maquillaje y el corte con el tono de piel de mi cuello es llamativamente notable. 

    —No te preocupes —me anima la chica—, le irás cogiendo el truco. 

    —Gabrielle ¿esto es necesario? Yo jamás me he maquillado con estas cosas. Además ¿no encontré marido sin tener que usarlas? 

    —Es definitivamente necesario, querida —Gabrielle siempre habla como en las películas—. Alexander no te va a tener encerrada en esta casa, te va a llevar a comer, a cenar, a eventos que son importantes para él... no puedes ir con la cara lavada y el cabello suelto. 

    —¿Y por qué no? 

    Gabrielle pone los ojos en blanco como si la respuesta fuera evidente. 

    —Querida, la mayoría de las señoras en este ambiente valoran mucho el arreglo personal, no basta con que seas bonita, tienes que hacer alarde de tus ingresos, de tu nivel de vida alto y desahogado, y tu aceptación en este mundo será directamente proporcional a tu arreglo personal... bueno —añade pensativa—, también a otras cosas que ya irás aprendiendo. 

    Esta última frase ha llamado más mi atención que la forma en que la chica ha retirado con destreza el exceso de maquillaje de mi rostro. 

    —Ahora te voy a enseñar a ponerte las sombras en los párpados. Serán muy suaves, tal vez un rosa pastel o un blanco crema —dice mientras coge un pincel y me lo muestra para que vea con que  aplica el sombreado. Yo la dejo hacer sin prestar demasiada atención. 

    —¿Qué otras cosas son importantes, Gabrielle? 

    —La discreción, eso es fundamental si quieres encajar en el mundo de Alexander. 

    Realmente yo no quiero encajar en el mundo de Alexander, a mi el mundo de mi marido me importa un carajo, esa es la verdad, y también me importa muy poco ser o no aceptada en él. Tengo la aprobación de Alexander ¿no?  

    —¿Qué tipo de cosas requieren discreción en este mundo? 

    Gabrielle sonríe y me dice: 

    —Creo que sabes perfectamente por donde voy, querida. En este tipo de ambiente las infidelidades son habituales, conocidas, casi un secreto a voces, tanto en ellos como en ellas... a ese tipo de discreción me refiero. 

    Que asco de mundo el de Alexander, casi casi que prefiero no encajar en él. De repente un pensamiento se fija en mi mente. 

    —¿Crees que Alexander me será fiel, Gabrielle? 

    —¿Tienes tu algún interés en que lo sea, jovencita? —No me ha gustado el tono en que lo ha dicho. Obvio que si me caso quiero que mi marido no me ponga los cuernos. No creo que sea una aspiración elevada—. Lo digo, querida, porque tu marido ha vuelto a su trabajo dejándote intacta. 

    —Tu me lo aconsejaste —respondo irritada. 

    —Yo te aconsejé que fueras honesta con él, no que te deshicieras de él con una mentira. Si cuando vuelva estás con la regla ¿qué le vas a decir? 

    Pues sí, era un problema, ya lo había pensado yo, pero estaba tan enfilado que no se me ocurrió otra manera de sacármelo de encima. 

    —Le diré la verdad entonces —dije triunfante. 

    La maquilladora sigue aplicada a mi tono de piel poniendo y quitando. De vez en cuando interrumpe la verdadera conversación diciendo cosas como "observa como te aplico la raya"... 

    —En mi opinión, querida, no tendrás mucho futuro con él si te dedicas a mentir en lugar de decir la verdad. Alexander está enamorado de ti y un hombre es fiel si está enamorado, pero todo eso no durará mucho tiempo si decide que eres una jovencita inmadura y que se ha equivocado al tomarte por esposa. Sé que es un hombre mayor para ti pero ¿tienes idea de cuantas mujeres han querido cazarlo desde que enviudó? Mujeres de una edad aproximada a la suya pero definitivamente hermosas, no más que tu, pero sí con mucho más mundo y picardía. 

    —¿Y que me quieres decir con todo eso? Creí que tu jugabas en mi equipo. 

    —Soy de tu equipo, no lo dudes, precisamente por eso te doy estos consejos. Tu madre también te los habría dado. —Se detiene en este punto y cambia el gesto para sonreír—. Por cierto, traje esta foto de cuando tenía tu edad, quiero que la observes bien, mira su arreglo, su peinado, su porte... algo así serás tu si me dejas ayudarte. 

    Mi madre había pertenecido a este mundo de imagen personal y discreción del que me habla Gabrielle, sin embargo, su vida y la mía estaban resultando totalmente diferentes. Mientras ella había crecido sintiendo todo aquel lujo como una normalidad, yo había dejado de percibir como era el mundo a mi alrededor con solo quince años. Al trauma y la frustración de perder a mi familia se le añadió la desgracia de perder la vista. No conocía los brillos del mundo al que Gabrielle me dirigía sencillamente porque mi mundo se había sumido en la oscuridad. 

    —Y ahora... —dice la maquilladora dándome la vuelta para ponerme frente al espejo—... voilà. 

    No me extraña su júbilo. Mi cara es otra, o la misma pero realzada, no lo sé, es difícil percibirme, ya me costó trabajo reconocer mi rostro cuando volví a ver y ahora me tengo que reconocer de nuevo. 

    —Esta será la cara que llevará en todos los eventos públicos, señora. —Se me hace extraño que alguien me llame señora con solo veintidós años. 

    —Estás espléndida —dice Gabrielle—, bellísima. 

    Tan bellísima me encuentra que decide que vamos a irnos a cenar a alguno de los carísimos restaurantes frecuentados por mi esposo ausente. 

    —Quiero que todo el mundo comience a ver a la esposa de Alexander Duval. 

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 4 

    La ley de Murphy. 

    Contemplar el mundo con ojos nuevos es maravilloso, poner cara a cada voz, al roce de unas manos, a la risa desde el otro lado de la mesa donde estás. Todo lo miro hipnotizada, extasiada, con la alegría de una criatura. Y sí, yo ya conocía todas esas cosas, pero las extrañé tanto durante diez años de oscuridad que todo me resulta deslumbrante hasta el punto de que... ¡¡también me cansa!! 

    —Gabrielle, no sé a cuántas personas me presentaste ya, como avanzadilla ya está bien, vámonos a casa. 

    —Pero si apenas has conocido a unos cuántos... 

    Dios mío, si tengo que relacionarme con toda esta gente me divorcio hoy mismo. Hasta ahora Alexander nunca ha querido que socialice, siempre he permanecido en casa y mis salidas eran acompañadas de Gabrielle, así ahora estoy absolutamente desbordada. 

    Antes de que ella alzando el mentón llame a otra mujer a nuestra mesa digo: 

    —Voy al baño a empolvarme la nariz. —No tengo ni idea de lo que es empolvarse la nariz pero siempre lo he escuchado en las películas como un recurso para marcharse. 

    Las dimensiones de los objetos y las cosas me desbordan un poco. Aún no enfoco del todo bien cuando mis ojos no descansan lo suficiente, así que me está costando llegar al aseo a pesar de que me lo han indicado con muchísima amabilidad. La amabilidad es la forma habitual de tratar a una persona con dinero, vamos que más que amabilidad yo lo llamaría hacer la pelota, y a mí me desagrada.  

    Estoy llegando al aseo, hecha unos zorros y malhumorada pero ya llego. Pongo la mano en el picaporte de la puerta. Creo que es ésta pero no estoy segura. El cansancio visual hace que no vea con nitidez el dibujito de la puerta... ¿es un hombre o una mujer lo que está dibujado? Joder, que manía de ponerlo con dibujos ¿no pueden poner simplemente "Señoras" y ya está? 

    De perdidos al río, yo abro la puerta y a ver lo que me encuentro. ¿Conoces la ley de Murphy, verdad? Esa que dice que la tostada siempre cae del lado de la mantequilla... o lo que es lo mismo, si algo puede salir mal, saldrá mal, no lo dudes, el universo no va a conspirar para que tengas suerte por mucho que te lo cuente Rondha Byrne. 

    Suele suceder que por milésimas de segundo tienes una impresión vaga que no sabes de dónde viene pero que te avisa como en una intuición de que has cometido un error. Puede que sea el universo el que te avise, pero debería hacerlo con mayor antelación antes de que un maromo de metro noventa tropiece contigo, que mides uno sesenta y cinco, y te haga caer al suelo. Ergo, me acaba de pasar. Yo y mi maquillaje de aceptación social estamos haciendo el ridículo en el suelo mientras escucho la voz grave de un tipo que dice: 

    —Lo siento, ¿cómo iba a imaginarme que detrás de la puerta había una mujer? Se ha equivocado de baño, éste es el de caballeros. 

    —Si lo pusieran con letras y no con dibujos lo habría visto —respondo malhumorada aunque como es lógico él no sabe el tema de mis ojos. 

    Siento sus manos en la cintura intentando ayudarme a levantarme.  

    —De todas formas ¿sale usted siempre con tanto brío después de mear? —Ya lo sé, las señoras finas de la sociedad de Alexander dicen "orinar" ó "miccionar" ó "hacer sus necesidades", cualquier cosa menos llamar al pan, pan y al vino, vino. 

    No me suelta y continuo en mi ascenso a una posición normal pero me dice: 

    —Discúlpeme pero no he sido yo el que se ha equivocado de baño. 

    Ya me está tocando las pelotas (narices o fosas nasales para el idioma de Alex). 

    —Suélteme —le digo—, ya me pongo en pie yo sola. —Total, otra vez no me voy a caer... que digo yo...—. La próxima vez contenga su euforia antes de abrir la puerta —y levanto los ojos por primera vez hacia él. 

    Veo con total claridad, tiene dos enormes ojos azules con unas larguísimas pestañas me atrevería a decir que incluso femeninas, ya pagaría yo por tener esas pestañas. La mandíbula es fuerte, bien marcada, los labios con el grosor justo, ni excesivos ni delgados, el cabello en un rubio cobrizo, que es como la gente le llama al cabello que está a mitad entre el rubio y el pelirrojo. Los hombros anchos, y es muy, muy alto. Su estatura me obliga a girar el cuello hacia arriba para mirarlo. Pero ¿qué le pasa? Parece que está hipnotizado y voy bien maquillada pero de verdad que tan guapa no soy. Me mira como si acabara de ver a un fantasma, o a un ángel si me pongo en lo mejor, pero su mirada es lenta, fija, penetrante, como si tratara de descubrir algo detrás de mis ojos. Siento que un escalofrío me recorre desde la nuca hasta el final de mi espalda, pero no es desagradable, es... mágico.  

    No sé cuanto tiempo pasa pero casi un minuto antes de que ambos tomemos conciencia de que nuestras miradas se están alargando demasiado. Seguramente el tipo que ha pedido permiso para que le dejemos entrar al aseo y nos quitemos de la puerta ha tenido que ver en esa toma de conciencia. 

    —Discúlpeme —me dice—, pero tiene usted unos ojos que... —¿qué, qué, qué?—... que me recuerdan a alguien tan querido por mí. —Oh vaya, yo pensé que iba a decir "que me he enamorado". 

    —¿A quién? —No se de dónde he sacado tal impertinencia. ¿Qué me importará a mí a quien le recuerdan mis ojos? Claro que, pensándolo bien, todo parecido con mis ojos puede ser significativo. Me gustaría tanto conocer a la familia que tuvo la generosidad de donar las corneas de su hija, esposa, novia, hermana, madre... sea cual sea el parentesco, debo agradecerles toda la vida tan valerosa decisión. 

    —A alguien a quien amo —me responde con una sonrisa triste. 

    La verdad es que me he quedado colapsada por la respuesta. He vivido mucho tiempo prácticamente encerrada por el tema de mis ojos pero adónde llego la gente no va por ahí diciendo cosas como "sus ojos me recuerdan a alguien a quien amo". O yo no entiendo de protocolos o éste se los ha saltado también a la torera. Además, estamos en un ambiente selecto, entre la sociedad adinerada, y lo estamos porque también tenemos dinero. O tal vez, le pasa como a mí, él no tiene dinero pero su mujer o sus padres sí, puede que lo que tenga sea un buen apellido. Busco en sus manos un anillo de casado... no tiene. Busco en el resto de su cuerpo alguna evidencia de quien es... nada. Siento algo raro, la visión se me está desenfocando otra vez. Debo de dar descanso a mis ojos. Los cierro durante unos segundos para ver si así enfoco mejor. Los vuelvo a abrir y él sigue ahí, mirándome con fijeza. 

    —Ha sido un placer —le digo dándome la vuelta—, salúdeme usted a su amada. 

    Y me voy... y sí, me tropiezo de nuevo con una esquina que no he visto.  

    

  


   
    CAPÍTULO 5 

    Lo que me gusta… lo que no me gusta. 

    Me gusta... hacer pasteles de bizcocho de chocolate, mezclar la harina con la leche hasta hacer una masa, ver como la mezcla se va poniendo amarilla al echarle el huevo, meter las manos, sentir la textrura de cada ingrediente deshaciéndose y... poderlo ver con mis ojos. 

    No me gusta... que Alexander me mire ansioso esperando de mi algo que no me nace del alma. 

    Me gusta... Pensar en el chico de los ojos azules que dice que mis ojos le recuerdan a alguien a quien ama. 

    No me gusta... la persona a la que él ama. 

    Y, de repente, mientras estoy con las manos en la masa, mientras contemplo fascinada como los ingredientes van ligando unos con otros se me ocurre que no estaría mal saber quien ha sido la artífice del milagro de mi nueva visión. 

    Entonces me limpio las manos y salgo corriendo a buscar el número del INCUCAI. Con la voz temblorosa pido concertar una cita. 

    —¿Por qué motivo? 

    Porque sí y ya está. 

    —Soy beneficiaria de una donante. Quería intercambiar impresiones. 

    No parece que la convenza mucho pero, finalmente, y tras una horrible pausa en la que supongo que ha debido consultar con alguien, accede a citarme para el día siguiente. 

    Gabrielle me dice que no conseguiré nada, que en ningún caso me van a dar el nombre de la donante ni de su familia, que bastante dolor han soportado ya... pues sí, es cierto, y yo precisamente quiero aliviar ese dolor, quiero decirles que los ojos de su hija, o su hermana, o su madre, o su novia, o su mujer... siguen vivos en mí. ¿Puede causarles eso dolor o consuelo? El alma humana es tan frágil que es difícil saberlo. 

    Da igual, estoy decidida a hacerlo y me planto en el Incucae. Entorno mis ojos... ¿aquél que está allí no es el chico que dice que mis ojos le recuerdan a los de su amada? Se monta en un coche azul, arranca y me da tiempo a ver su expresión de tristeza. 

    

  


   
    CAPÍTULO 6. 

    Maximiliam… Max para los amigos. 

    No me conformo. La chica de INCUCAE me dice con toda la amabilidad del mundo que está absolutamente prohibido que tomemos contacto con la familia de nuestros donantes. Siento una mirada sobre mi, me giro, es él de nuevo. Pero coño, ¿no se había ido? Puede que mi cabeza me haya jugado una mala pasada... o más bien mis ojos.  

    Una punzada de terror me recorre el espinazo... joder, joder, joder... a ver si voy a tener un rechazo a los ojos o cualquier movida de esas.  Prescindo con esfuerzo del agobio que me está dando al ver que desenfoco otra vez. Él se acerca a mi con paso rápido. 

    —¿Está bien? 

    Lo miro entornando los ojos. Sí, definitivamente es él. Altísimo (claro, no va a menguar de un día para otro), rubio, con esos dos ojos azules.  

    —Un poco mareada... ¿tu eres el tío del otro día, verdad? El que casi me tira al salir del baño. 

    Adivino una sonrisa en la curvatura de sus labios. 

    —No, yo soy el que te ayudó cuando te equivocaste de baño, y ahora te voy a volver a ayudar. 

    —Pues ya está, el que casi me tira al suelo aunque luego me ayudaras.  

    Me coge de la cintura. 

    —Vamos a tomar un café hasta que se te pase el mareo. 

    —Vale, pero las manos quietas —le digo. 

    —Solo te estoy ayudando porque estás mareada, no voy a hacerte el amor. 

    ¿Cómo? ,¿pero que me está contando este tío? A ver si se cree que porque es guapo, mide uno noventa, tiene los ojos azules y la boca más sugerente del mundo va a estar una loca por él. 

    —Aunque quisieras no podrías hacérmelo. —Le contesto tratando de parecer inmune a sus encantos. 

    —Te aseguro que si quisiera te haría el amor hoy mismo. 

    —Tu eres un imbécil —le respondo indignada. 

    —Y tu una niña mimada que cree que cada hombre que conoce se muere de amor por ella. 

    No me ha quitado todavía la mano de la cintura. 

    —Ahora me dirás que no soy guapa. —Entre tu y yo, no lo soy, es puro aderezzo. 

    —Sí lo eres —toma ya—, pero no eres de mi estilo. —Ya la ha cagado. 

    —Para no ser de tu estilo tu mano lleva demasiado tiempo en mi cintura y ya te he dicho que la quites de ahí. 

    —No voy a dejar que te caigas que te veo capaz de denunciarme por acoso alegando que fui yo el culpable de la caída. Vienes conmigo a tomar café y te portas bien ¿de acuerdo? 

    —No, me voy yo sola, vete a seducir a otra. 

    Escucho una carcajada larga y profunda, no es la clase de risa que emite un hombre enfadado. ¿Se está divirtiendo a mi costa? 

    Me coge más fuerte de la cintura y me lleva a la cafetería prácticamente en volandas. No me sacudo, no me muevo, no intento escapar de él porque, en el fondo, sé que no me va a hacer ningún daño. 

    Por supuesto también sé que no me quiere seducir, que solamente está siendo amable, incluso puede que sea eso lo que me pone de mal humor. 

    —Dos cafés con crema, por favor —le dice a la camarera. 

    —¿Siempre decides que va a tomar la mujer que me acompaña? 

    —No, pero hoy lo que me acompaña es una niña. 

    —Ah, ya veo, conozco ese truco masculino, me llamas niña para que yo me pique y te demuestre que soy una mujer.  

    Se vuelve a reír y la camarera le mira y le sonríe. Me da rabia estar desenfocada y no poder advertir si él le devuelve la sonrisa. Algo en mi hierve, me molesta, me irrita. 

    La camarera trae, todo sonrisas ella, el café con crema.   

    —Perdone señorita —le digo con tono quisquilloso —llévese usted el café con crema que ha pedido el caballero para mí y me trae una caña, por favor. 

      

    A menudo hago cosas que no me gustan, no sé porque las hago, me domina un impulso que no sé controlar. Ahora mismo odio a esta camarera guapa con buenas tetas, y la odio porque no tiene ni que abrir la boca para ser interesante, en cambio, él me ha dicho que soy guapa pero no de su estilo, e intuyo que lo de guapa ha sido por compasión. A él también lo odio. 

    —¿No es muy pronto para una caña? —me pregunta él con tono... ¿paternal?, ¿fraternal?, ¿jodedor? 

    Levanto las cejas en un gesto que deseo resulte encantador. Él vuelve a sonreír. 

    —¿Qué hacías en el INCUCAE? —Su pregunta es directa y esta vez no sonríe. 

    —Sinceramente no tengo porqué contestarte, no sé quien eres, ni como te llamas, ni qué hacías tu en el INCUCAE. Además, si mis ojos no me fallan te he visto irte y luego has regresado y mira como yo no te pregunto porqué. Eso es lo que hacen las personas educadas ¿sabes? No se meten en las vidas ajenas. 

    Y sigue sonriendo, es que no lo puede entender, me hace pensar que se ríe de mi. 

    —Y otra cosa más... estoy harta de esa sonrisa en tu cara. Ya sé que esa boca te ha debido costar una pasta pero con un par de sonrisas al día durante el resto de tu vida ya estará amortizada, no hace falta que te la pases enseñando la dentadura todo el tiempo... y para que lo sepas... 

    La camarera me pone la cerveza delante interrumpiendo mi parrafada, pero yo no me pienso callar. 

    —... y para que lo sepas esa camarera le sonríe a todos, no solo a ti, ya he venido varias veces y lo he visto. 

    Su sonrisa se ensancha más. 

    —Soy Maximiliam Middleton. Max para mis amigos. Estaba en el INCUCAE buscando una información. Me marché porque no me quisieron dar ningún dato pero te vi y regresé. 

    —¿¿¿Maximiliam??? Que nombre tan pomposo —le digo sin pensar en mi impertinencia. 

    —Cuando sepa el tuyo le podré poner un adjetivo, porque eso es lo que hacen las personas educadas ¿sabes? Responden a una presentación diciendo como se llaman. 

    Bufff, suelto un bufido de cansancio. Creo que el desenfoque de mis ojos tiene que ver con mi estado de ánimo. Cuando estoy relajada los ojos me funcionan perfectamente, cuando me pongo nerviosa o ansiosa se me desenfocan. 

    Como soy una persona sin personalidad ( nótese la redundancia) creo que mi cuerpo desarrolla mecanismos de defensa. Por ejemplo, cuando era pequeña mi padre me obligaba a visitar al padre de un buen amigo suyo, un viejo asqueroso que me miraba de forma lasciva, no podía negarme y no era capaz de verbalizar que no me gustaba aquella mirada sobre mí, así que cada domingo por la tarde me sentaba mal la comida y podía quedarme en casa. Esas cosas le suelen pasar a todas las personas ansiosas que por algún motivo no pueden exteriorizar lo que sienten. 

    Uy, casi me había olvidado de Maximiliam que sigue esperando a que le diga mi nombre. Ya no sonríe sino que me mira con seriedad, casi diría que me está haciendo un escrutinio. Son mis ojos, mis ojos le recuerdan a alguien a quien ama ¿no fue eso lo que dijo cuando nos conocimos? 

    —Me llamo Raven. —Omito mi apellido porque a él que le importa mi estado civil. 

    —Que nombre tan adecuado para alguien con tanta personalidad. —Que divino el tío—. ¿Y tu apellido? 

     No hay manera de salir de esta. Bueno, espero que me tome por una hermana o una prima. 

    —Duval, Raven Duval. 

    Ahora me doy cuenta de que me reconoce de alguna manera. Me mira, entorna los ojos, me remira, sus cejas se alzan en una interrogante y, finalmente, me pregunta confundido: 

    —¿Eres la joven esposa de Alexander Duval? 

    Adiós a la atención del buenorro. Creo que me voy a divorciar muy pronto. 

    —Sí, soy yo, desde hace la friolera cantidad de veinte días. 

    De repente se yergue en su silla. Es como si la sola pronunciación de mi apellido lo pusiera tenso. Ya he observado esa reacción antes entre algunas personas. 

    —Entonces, encantado, señora Duval. —Extiende la mano en un saludo formal. 

    —Supongo que habrá oído hablar de mi. 

    —Siempre bien —me dice cortésmente. 

    —Ya no le parezco una niña ¿verdad? No se preocupe, señor Middletonr, que no le voy a dar la queja a Alexander. 

    No se ríe, ahora ya no se ríe. Joder, ¿con quién me he casado yo que levanta tanto respeto? 

    —En ningún momento era mi intención faltarle el respeto, Raven, fue todo una broma. No me lo tenga en cuenta. 

    —¿Qué es lo que has escuchado decir de mí? —Estoy llena de curiosidad. 

    —No demasiado. Alexander se casó con una mujer a la que siempre amó a pesar de la diferencia de edad, eso es todo. 

    —¿Por qué ha venido usted al INCUCAE, Maximiliam? 

    —Quiero conocer a la persona a la que mi esposa ha donado sus ojos. 

    ¿Cómo? Oh Dios, el corazón me golpea el pecho con ferocidad. ¿Su esposa está fallecida? Ufff, yo he recibido una donación de corneas, cristalinos, retinas, pupilas e iris. 

    —Vaya, cuanto lo siento —le digo incapaz de contener el tono tembloroso de mi voz—. ¿Cuándo falleció su esposa? 

    —Hará unos seis meses. —Su cara se contrae en un gesto de dolor. 

    La mía también... Hace seis meses que recibí aquella donación. 

    

  


   
    CAPITULO 7 

    El pasado siempre vuelve. 

    El tiempo pasa como si fuera un suspiro cuando tienes un pensamiento que te abstrae en la cabeza. 

    Desde mi conversación con Maximiliam, Max para los amigos, llevo días distraída, tanto que ni siquiera me estoy acordando de que mi marido, Alexander, regresa esta noche y que esperará hacer el amor conmigo. No sé que excusa le voy a poner esta vez... 

    No dejo de rememorar a Max cada dos por tres, la forma radical en que cambió su actitud hacia mí cuando le dije que era Raven Duval me sobrecogió. De alguna manera me pregunto quién es realmente Alexander, porque la sola mención de su nombre puede hacer desintegrar la seguridad de un hombre como Max Middleton, tan seguro de sí mismo, tan risueño. La verdad es que lo recuerdo y su imagen está siempre sonriente... hasta ese momento en que sale el nombre de mi esposo a la luz. 

    Y otra cosa más... ¿será que su esposa fue la que me donó los ojos? Si es así tengo que ver al señor Middleton. Tengo que decirle que soy yo, que ese es el motivo por el que mis ojos le recuerdan a su amada. 

    Gabrielle interrumpe el hilo de mis pensamientos cuando entra en mi dormitorio. 

    —Deberías estar poniéndote hermosa para cuando llegue Alexander. 

    —No pienso hacer el amor con él, Gabrielle. Si me ve fea mucho mejor. 

    Gabrielle se levanta de la cama donde había tomado asiento y se mueve nerviosamente por el linóleo del dormitorio. Viene una bronca de mi amiga mayor, lo sé, lo presiento. 

    —Vamos a ver, jovencita, no te voy a hablar como te habla la gente en cuanto descubre que eres la esposa de Alexander, te voy a hablar como una señora mayor a su amiga jovencita. 

    Llevo una de mis manos a la sien fingiendo un dolor de cabeza pero no cuela. 

    —Es inútil que finjas una jaqueca, niña, conozco todos tus trucos. Raven, debes acabar ya con esta situación. Te lo advertí antes de que te casaras, me cansé de decirte que la gratitud no es amor. Algo me decía que esto iba a suceder. 

    —Pues muy bien, Gabrielle, enhorabuena por haber acertado, sucedió ¿quieres un premio? 

    —Basta de impertinencias, Raven. Esta noche vas a hacer el amor con tu marido. Es un hombre delicado, guapo, exquisito, y tu eres su esposa. 

    —No me gusta, Gabrielle. 

    —Está bien, si ese es todo tu alegato esta misma noche se lo vas a decir. 

    —¿Decir qué? 

    —Decirle lo que me acabas de decir a mí, que no te gusta, que lo encuentras demasiado mayor para ti, que te equivocaste y confundiste gratitud con amor, que no puedes ser su esposa porque lo quieres pero no lo amas. ¿Serás capaz de hacerlo? 

    —No, ya lo intenté, pero no puedo, me parte el corazón hacerle daño. 

    —Pero criatura, en la vida hay que tomar decisiones y tu tienes que tomar ya una. O te entregas a él o te despides de él. No hay más. Y yo quiero saber qué es lo que vas a decidir. 

    Los pensamientos vienen y van a mi cabeza. Sé que Gabrielle me comprende a pesar de que manifieste enojo y no olvido que ella me lo advirtió al ver mi cara cuando lo ví por primera vez. 

    —Dime que debo hacer, Gaby por favor. 

      

    Gabrielle separa unos de los mechones de mi pelo  y lo coloca detrás de mis orejas. Su gesto enfadado se ha relajado, creo que ahora ya no es una amiga que te reprocha algo, sino a una madre que te aconseja con dulzura. 

    —Dime Raven ¿has conocido a alguien? 

    La madre que la parió, nunca mejor dicho...¿cómo es posible que lo sepa, tanto se me nota? 

    —No, a nadie... 

    —Querida, estás con la mirada perdida desde hace días,  sonríes sin ningún motivo, haces gestos inusuales en ti, hasta te has olvidado de los desenfoques visuales que tanto te obsesionan... ¿quieres que me crea que no conociste a nadie? 

    —He conocido a alguien pero no es lo que tu crees, es mucho más importante que una atracción física. 

    La cara de Gabrielle se enciende cuando abre sus ojazos para escucharme. 

    —Se trata de Maximiliam Middleton. Su esposa falleció hace seis meses y creo que llevo sus ojos. 

    Gabrielle está con la boca abierta. ¿Qué pasa? Ya sé que el nombre es ridículo pero no tanto como para no poder cerrar la boca. 

    —¿Maximiliam? —pregunta ella como si no hubiera entendido bien. 

    —¿Qué es lo que pasa, Gaby, lo conoces? 

    —Claro que lo conozco, todo el mundo lo conoce.  

    —¿Y? 

    —Pero criatura, Maximiliam es el hijo del hombre que más ha odiado Alexander. Madre mía, en quien viniste a poner tus ojos. 

    —La expresión sería graciosa si no fuera porque llevo los ojos de otra persona, Gaby. Además, ¿ qué me importa eso a mí? Es una historia antigua. A mi no me afecta. 

    —Alexander no puede ni ver a la familia Middleton, a ninguno de ellos. 

    Entonces sí me afecta. 

    —¿Cuántos son? —le pregunto.  

    Gabrielle suspira como si no supiera por donde empezar. Frota sus manos de una forma pensativa. Sus ojos se giran hacia la derecha rememorando algo. 

    —Está bien, Raven, debería ser tu esposo el que te contara esto y no yo, pero las circunstancias me obligan.  

    —Cuanta intriga, Gabrielle —le digo riéndome porque, honestamente, creo que el pasado debe quedar fuera de lugar, ya pasó, si no movió agua en su momento ¿por qué ponernos a hacer un río?—, ni que fuera esto un culebrón venezolano. 

    Ella no corresponde a mi risita intrigada, en su lugar enfatiza el tono de su voz modulando su timbre y me dice: 

    —Casi, casi, Raven. Lo primero que debes saber es que delante de Alexander no se pronuncia el apellido Middleton. Tu marido no va a permitir ni la más mínima amistad con un miembro de ellos, muchos menos con Maximiliam que es hoy en día un viudo de oro para cualquier mujer de nuestra clase social. Si lo ve cerca de ti vas a tener serios problemas. 

    —Me estoy empezando a asustar, Gabrielle, ¿qué quieres decir con "serios problemas"? Alexander no es un hombre violento... no que yo sepa. 

    Un nuevo silencio me vuelve a poner en alerta. 

    —Quizá no sea violento pero si será exigente en cuanto a tus afectos. Raven, si de verdad no tienes la intención de ser su esposa debes separarte cuanto antes. Alexander te lo dará todo pero también te lo quitará todo si lo traiciones.  

    —Dime, Gabrielle, ¿lo que me estás contando ha ocurrido antes?, ¿alguna vez mi esposo le hizo daño a una mujer por haberle traicionado? 

    La pregunta queda suspendida en el aire mientras contengo la respiración.  

    —Sara Middleton es la hermana de Maximiliam, ella estuvo a punto de casarse con Alexander hace veinte años. 

    Creo que ahora sí me apetece un café con crema para digerir la historia que intuyo estoy a punto de escuchar. 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 8. 

    Sin luz. 

    —Sara era una chica muy hermosa... 

    Apenas siento el humeante café que desprende su olor bajo mis fosas nasales. Es extraño como las percepciones van variando según los acontecimientos. Una de las cosas visuales que me fascina desde que volví a ver es observar como la crema del café cae de la cucharilla en ese tono caramelo hasta aterrizar en el líquido oscuro levantando en su caída el peculiar aroma cafeíco. Ahora ni lo noto. Gabrielle parece haber entrado en trance. 

    —... en realidad muy parecida a ti, querida, solo que ella tenía... —Sus palabras se detienen buscando la forma de proseguir sin lastimarme—... tenía esa forma de comportarse que solo se puede aprender cuando naces en el seno de una familia muy rica.  

    —¿Los Middleton son más ricos que nosotros? 

    —Entonces lo eran mucho más. Maximiliam y Sara eran los herederos de un imperio. Alexander se quedó totalmente fascinado al conocer a Sara. 

    —Pero Sara sería mucho más joven que él. 

    —Así es, Raven, no había tanta diferencia como contigo pero también era una hermosa jovencita que cautivó a tu marido por aquel entonces. Tiene dos años menos que Max. 

    —¿Y qué pasó, Sara no amaba a Alexander?  

    Curiosa la forma en que pregunto sobre los amores de mi marido sin sentir ni la más mínima puntada de celos. 

    —Sara lo amó con locura. Estaba dispuesta a renunciar a todo por Alexander.  

    —¿A todo qué quiere decir? —le pregunto realmente intrigada. 

    —A su fortuna, a su vida, a su familia... lo hubiera dejado todo por él. 

    —Entiendo que los Middleton no aceptaban a mi esposo. 

    —Eso es, Raven, tu marido estaba empezando a conseguir una pequeña fortuna pero para los Middleton era solo un oportunista que quería su sitio en la sociedad a costa de la joven Sara, así que hicieron cuanto fue posible por separarlos. Enviaron a Sara y  a Maximiliam a estudiar a Europa. Alexander no podía dejar su trabajo para seguirla así que no se vieron durante dos años.  Se esperaron el uno al otro. Sara y Max regresaron convertidos en un flamante médico y una bellísima abogada. Tu esposo ya había amasado una fortuna con sus inversiones y Sara era mayor de edad. Los Middleton ya no podían hacer nada para impedir su unión, pero entonces ocurrió una terrible tragedia. 

    Dios, he tenido que tragar saliva, joder si sabe Gabrielle contar una buena historia. 

    —No te quedes callada, Gabrielle por dios, sigue. ¿Qué fue lo que ocurrió? 

    —El mismo día de la boda Sara Middleton murió en un accidente de tráfico. 

    Otro parón y casi me pongo a llorar. ¡Virgen Santísima! Lo que debió pasar el pobre Alexander. Me está conmoviendo tanto que creo que voy a ser incapaz de decirle que no me acuesto con él. 

    —Bueno, ¿y qué más? —le pregunto impaciente. 

    —Eso es todo, querida, el resto que te lo cuente Alexander. 

    Gabrielle hace el ademán de levantarse y yo la agarro del brazo con esa fuerza que solo tenemos los cotillas cuando nos dejan a medias. 

    —Ni lo sueñes, Gaby, me lo vas a contar entero...¿qué más pasó?, ¿qué es lo que me debería contar Alexander? 

    Gabrielle suelta un profundo suspiro. 

    —No voy a admitir ninguna queja, Gaby, has empezado a contarme una historia que no te pertenece, tu misma has dicho que esto me lo tenía que haber contado mi marido, así que ahora desembucha por completo...¿qué más pasó? 

    Vuelve a sentarse y me dice: 

    —Está bien, querida, te lo contaré. El accidente de Sara Middleton no fue casual; los frenos de su automóvil estaban manipulados. Alguien quiso impedir la boda eliminando al novio. 

    —¿Cómo al novio? Me acabas de decir que ella murió. 

    —Claro, Raven, ella cogió el coche de Alexander contra todo pronóstico. El accidente estaba preparado para él pero fue ella la que murió. 

    —Dios mío, eso es un asesinato... 

    —Lo es, Alexander prácticamente enloqueció, primero cayó en un profundo silencio, después en una incontenible ira que le hizo jurar que algún día se vengaría de cada uno de ellos. 

    —¿No hubo ninguna investigación policial? 

    —Sí, pero no encontraron ninguna prueba que delatara al culpable. Todo el mundo sabe que solo pudo ser el padre de Sara, sobre todo porque apenas una semana después de enterrar a su hija se suicidó. 

    Me pongo las manos en la boca para contener el grito de espanto. Algo viene a mi mente en una de esas ocasiones en las que parece que te está hablando alguien desde fuera. 

    —¿Hay alguna foto en la que pueda ver a Sara Middleton? 

    —En esta casa no, querida, tal vez si Maximiliam es tu amigo quiera mostrarte alguna imagen de ella, pero es un tema que deberías pensarte antes de sacar. 

    Esa sensación insidiosa me vuelve a golpear. ¿Qué tiene que ver toda esa historia conmigo? Hay algo que me estoy perdiendo y no termino de encontrarlo.  

    De acuerdo, mi marido odia a los Middleton y yo me siento atraída por uno de ellos (vale, sí, lo reconozco, me gusta Maximiliam, pero ¿a qué mujer no le gustaría semejante caramelo de hombre?). A esto tenemos que sumarle que no he sido capaz de hacer el amor con Alexander y que Max ha salido prácticamente despavorido al escuchar el apellido Duval, y eso sin olvidarnos de que es muy posible que lleve los ojos de la esposa difunta de un Middleton.  

    La zozobra me vuelve a golpear esta vez de una forma nítida y clara. 

    —Gabrielle ¿de qué murió la esposa de Maximiliam? 

    Nuevo silencio, nuevo suspiro, nueva mirada llena de solemnidad. 

    —Fue asesinada. 

    Dos palabras que caen como una losa contra la compasión que empezaba a sentir por Alexander.  

    —¿Qué pasó exactamente?  

    Mi voz es prácticamente un susurro mientras recuerdo que mi esposo había prometido años atrás vengarse despiadadamente de los Middleton. 

    —Parece ser que fue atracada, ella se resistió y le dieron un disparo en la cabeza. 

     La noche empieza a filtrar sus sombras mientras la cabeza me da vueltas. Muere Sara Middleton, muere su padre, y años después muere la esposa de Maximiliam. ¿Todo esto tiene algo que ver con mi marido? ,¿por qué me estoy enterando de esta historia ahora?, ¿por qué Gabrielle no me lo contó nunca? 

    —Eras una niña cuando todo eso ocurría, Raven —me responde ella. 

    —Y ¿ también era una niña a la que no se lo pudiste decir antes de casarme con Alexander? 

    —No podía decirte nada, Alexander tiene toda esa historia sepultada y no quiere que viejas heridas salgan a la luz. 

    —Gabrielle, es posible que vea gracias a la muerte premeditada de otra mujer ¿no te parece una enorme casualidad que sea una Middleton? 

    Se levanta de la cama con un gesto decidido. 

    —Raven, no inventes, nadie ha dicho que la esposa de Maximiliam fuera tu donante. En la vida hay muchas casualidades, esta puede ser una de ellas. No le des vueltas a todo este tema. Si quieres el consejo de alguien mayor que tu lo que debes hacer es decidir si estás dispuesta a vivir una vida como la esposa de Alexander Duval y debes decidirlo ahora. 

    El móvil suena sobre la mesilla de noche. Lo agarro con la mano mientras detengo a Gabrielle que quiere aprovechar el momento para irse de la habitación. Estoy segura de que ya se ha arrepentido de contarme toda la historia.  

    —Mi amor —la voz de Alexander suena decidida y risueña al otro lado del teléfono—, ponte bonita si es que se puede ser más bonita de lo que ya eres. Nos vamos a cenar. Llego en media hora. 

    No me da tiempo a responder. ¿No decía Gabrielle que me tenía que decidir ahora? Pues no he podido. Alexander ha expresado su deseo... ¿ o debería decir orden?... y ha colgado el teléfono. Otra vez me siento mal por mi falta de personalidad, otra vez me siento mal por no saber decir "no". 

    Una nube cruza sobre la luna ensombreciendo el dormitorio y lo deja lleno de rincones sin luz... sin luz como estaban mis ojos antes de que la esposa de Maximiliam muriera... sin luz como está ahora mi corazón al advertir que no sé nada de la vida del hombre con el que me he casado. 

      

    

  


   
    CAPITULO 9. 

    Guapa. 

    Un suave vestido de seda cubre mi cuerpo mientras Alexander me abre la silla como todo un gentleman para que me siente de forma que quedamos uno frente a otro.  

    Me siento guapa. Que diferente me resulta todo cuando apenas seis meses antes no habría podido mirar mi imagen en un espejo. Ahora veo a una mujer joven, con la piel tersa y limpia, solo un poco de rubor en las mejillas y algo de brillo en los labios componen mi maquillaje. El cabello me cae en una suave cascada de ondulaciones castañas y el suave tejido de la carísima tela que me cubre se adhiere a mis curvas mostrando una figura femenina y juvenil. 

    Me doy cuenta de que somos un foco de atención. Ya he visto como varias mesas se han girado para mirarnos. ¿Es la diferencia de edad o es que todo el mundo sabe quién es Alexander? 

    El trato que nos dispensan no deja lugar a dudas; mi marido es un pez gordo, más que gordo me atrevería a decir obeso, porque no solo veo cortesía o lo que yo llamaría en mi lenguaje, peloteo, veo un comportamiento que va más allá del respeto. No quiero cometer la osadía de llamarlo "temor" pero, desde luego, se parece mucho. 

    Yo no le tengo miedo a Alexander, llámame loca, pero ahora mismo me siento indignada. Cuando he salido de casa he repetido una y otra vez el mantra "no perderé las formas, soy una mujer serena y segura de sí misma". 

    —¿Por qué cojones no me habías contado lo de Sara Middleton? —A la mierda el mantra. 

    Alexander traga con dificultad, no se atraganta porque tiene mucha clase pero le cuesta tragar. 

    —¿Es necesario que hables de forma tan vulgar? 

    Vamos a ver si entendemos las cositas... me educó él ¿verdad?. Él asumió mi vida, mi educación, mis gastos, mi comportamiento... si ahora no le gusta la responsabilidad es suya. 

    —No desvíes el tema —le digo—, quiero saber porqué me tengo que enterar de la historia con Sara Middleton por Gabrielle. 

    Ya sé que no debería haber dicho su nombre, es lo que se llama "matar al mensajero" pero ¿quién me lo podría haber contado si no hubiera sido ella? Es un puzzle de dos piezas, me digo a mí misma para tranquilizar mi conciencia por haber arrojado a Gabrielle al pie de los caballos. 

    —¿Qué es lo que te ha contado? —La pregunta suena en un tono neutro, pero yo soy especialista en encontrar matices. Diez años de invidencia me dieron ese talento. Sé advertir cuando alguien aparenta serenidad mientras que la furia arde en su interior. Todos los ricos suelen hacerlo. Para ellos la apariencia es lo más importante. 

    —Todo, Alexander, me lo ha contado todo y lo que quiero saber es porqué no me lo has contado tú. 

    —No necesitabas saberlo. 

    —¿No necesitaba saber que mi esposo estuvo a punto de casarse diez años atrás con una mujer que perdió la vida el misma día de su matrimonio?  

    Alexander introduce en su boca un trozo de pescado sin que se le mueva una pestaña. Mastica con serenidad, no tiene ninguna prisa en contestar. Solo después de saborear el puto pescado se digna a mirarme y me dice tranquilamente: 

    —No, Raven, si analizas tu pregunta tu misma comprobarás lo absurda de la misma.  

    Dejo mis cubiertos sobre el plato haciendo que el chasquido haga girar varias cabezas. Me desespero cuando alguien me hace sentir como una estúpida sabiendo que tengo yo la razón. Cinismo es como se llama eso. 

    —Puede que sea joven, mucho más que tú, puede que no tenga mundo ni experiencia pero no soy idiota, Alexander. Lo que ocurrió con Sara Middleton tiene demasiado peso en tu vida como para pasarlo por alto. ¿Qué clase de matrimonio vamos a tener si no tienes confianza en mí? 

    —¿Matrimonio? —me dice y siento por primera vez como sus sentimientos empiezan a salir a la superficie—, así que tu y yo tenemos un matrimonio, pues no me he dado cuenta, querida, te recuerdo que me fui de viaje sin saber que tenía una esposa y parece ser que esta noche estás haciendo todo lo posible porque siga sin... conocerte. 

    Un momento... ¿me está diciendo que hago esto premeditadamente para no acostarme con él?, ¿pero cómo puede ser tan retorcido? 

    —Si no quisiera acostarme contigo te lo diría claramente, no me valdría de ninguna excusa y tú no tendrías más remedio que respetarlo. 

    Me mira fijamente mientras inspira una bocanada de aire con profundidad. Estoy ganándole, no hay nada que desee Alexander con más urgencia que acostarse conmigo. Lo veo en sus ojos. Sé que me desea locamente pero cuando ya me siento vencedora en una discusión en la que no me ha dicho nada sobre la Middleton entra en escena una bonita mujer que lo saluda con entusiasmo. 

    —Alexander, querido, cuánto tiempo que no te veía. 

    Seguro que has visto películas en las que una mujer de pechos exuberantes habla con demasiada confianza con el novio/marido/candidato de una chica más normal. Es exactamente así. Es hermosa, tiene buenos pechos, derrocha clase... vamos, todo lo que yo no soy.  

    —Esta chica es la joven a las que has convertido en tu esposa ¿verdad? 

    ¿Por qué noto un tono irónico en su voz? 

    Alexander asiente sin dejar de sonreír. 

    —Raven, te presento a Belinda Wells. 

    Patético el momento en el que me levanto para darle un par de besos en sus mejillas. Tiene como unos diez centímetros más que yo. Rubia, rubísima como todas las malas. En su cara veo la satisfacción de mi insignificancia a su lado. Pone su mano sobre el hombro de Alexander y dice: 

    —Tenemos que vernos para hablar de un negocio, querido.  

    Sí claro, el negocio ya sé yo cual es, zorra, pero lo que más me subleva es que el no hace nada por parar la desproporcionada confianza de ella. 

    —Te llamaré —le asegura él. 

    Me voy sintiendo pequeña en mi asiento mientras ellos continúan hablando como si yo no estuviera delante. Ya no entiendo lo que dicen, solo escucho la risita de ella y veo los ojos brillantes de él. Ahora seguro que empezaré a desenfocar por culpa del stress y encima quedaré como una idiota delante de la lagarta. Miro hacia la barra del restaurante para comprobar si veo bien, y sí, veo bien, veo tan bién que advierto un par de ojazos azules que me miran. Los ojos van acompañados de un cabello rubio y una postura segura. Maxilimiliam Middleton observa la escena que yo me niego a mirar con una extraña expresión. 

    Y algo se apodera de mí. No sé si es rabia,  falta de autoestima o sencillamente dignidad, el caso es que decido darle a Alexander donde más le duele. 

    Me levanto, ignoro mi pequeñez frente a una mujer como Belinda y comienzo a caminar hacia Maximiliam Middleton como si fuera la más hermosa de las mujeres. Y él, hasta entonces con un gesto inexpresivo, frunce su ceño. 

      

      

      

      

   



 CAPITULO 10 

    A cinco centímetros de un beso. 

    —Yo de usted volvería a la mesa y besaría a su marido delante de Belinda. 

    La voz de Maximiliam no suena risueña. No le divierte la escena y me está dando un consejo. Lo miro con el propósito de agradecerle su ayuda pero mis ojos ya no enfocan bien, me he puesto nerviosa y mi visión somatiza negándome aquello que no quiero ver. 

    —Sáqueme de aquí, por favor... 

    Si hubiera podido ver su cara habría notado la ternura de sus ojos. Echa un vistazo a la mesa donde Alexander se despide de Belinda.  

    —Su marido va a matarme si me la llevo de aquí. No se vuelva pero en este momento ignora a Belinda y tiene los ojos clavados en su espalda. 

    —¿En la mía o en la de Belinda? 

    —En la suya, Raven, Belinda solo es alguien que levanta su ego, en cambio usted es su posesión. 

    —¿Se supone que eso debería halagarme? 

    —Desde luego que no, debería asustarle. 

    Me río en voz alta... en voz lo suficientemente alta para que Alexander me mate con la mirada. 

    —Así que ahora debo asustarme de mi propio marido... 

    —Al menos debería tener la precaución de no levantar sus celos. 

    Esto es la polla, es decir, él si puede hablar con una cochina y mirarla libidinosamente en mi presencia pero yo tengo que evitar que sienta celos. Pues me parece a mí que mi matrimonio va a durar menos que un caramelo en la puerta de un colegio. 

    De repente Maximiliam me agarra del brazo con firmeza y dice: 

    —Está bien, nos vamos... 

    —Pero... 

    —Su marido viene hacia aquí y, francamente, tengo miedo de que monte una escena. Ahora no se ponga respondona que usted me lo ha pedido. 

    Bueno, pues sí, yo se lo he pedido, pero mi idea era otra, yo quería dar celos no quedar como una mojigata. 

    Momentos después me subo al coche de Maximiliam que me lleva a algún lugar. Oh, dios, espero que no me lleve a su casa. Empiezo a enfocar bien y puedo verle la cara. Joder, que perfil de Dios romano... no se puede negar que es guapo hasta decir basta. De repente me acuerdo de las palabras de Gabrielle "si quieres ver una foto de Sara Middleton se lo tendrás que pedir a Max"... Gabrielle lo llamaba Max en la conversación que mantuvimos, como si ellos hubieran tenido algún tipo de relación amistosa. 

    —Max... ¿puedo llamarle así?... es que Maximiliam es tan largo y pomposo —le digo. 

    —Usted no pierde jamás la oportunidad de irritarme, ¿verdad, Raven?. Le hago saber de una vez por todas que solo soy responsable de mis actos, no de mi nombre ni de mi apellido. Y por cierto a mí tampoco me agrada su nombre, no le pega con su cara. 

    —¿Cómo... y qué nombre me pega según usted? 

    —No lo he pensado pero algo como Lucy, Jane, Mary... 

    —Un nombre vulgar ¿no? 

    —Un nombre sencillo —me corrige. 

    —Ya —le contesto evidenciando mi malestar. 

    —A mí me gustan los nombres sencillos.  

    —Sí, claro, su nombre es una muestra de sencillez y naturalidad. —Me está sacando de quicio otra vez. 

    —Me llaman Max. ¿Hay algo más sencillo que Max? 

    Suspiro. 

    —Me cansa usted, Max, me cansa... 

    El bucle de su carcajada llena el espacio del coche y se mezcla con su olor... un olor a maderas húmedas, penetrante, agradable, misterioso. 

    —Me gusta Sara —le digo evocando el nombre de su hermana para conseguir un hilo del que tirar y pedirle que me muestre una foto—. Si hubiera podido elegir un nombre para mí misma hubiera elegido Sara. 

    No dice nada. Es como si la mención del nombre le trajera recuerdos amargos. 

    —¿Usted tuvo una hermana que se llamaba Sara, verdad? 

    —Verdad —responde secamente. 

    —¿Cuántos años hace que murió? —Sé que no de insistir pero me muero por ver el rostro de la mujer que estuvo a punto de casarse con mi marido. 

    —¿Por qué no se lo pregunta a su Alexander, Raven?  

    Adivino una furia contenida en su voz. Está bien, voy a ser honesta. 

    —Porque mi marido no me hablaría de ella jamás. No lo hizo nunca. Sé su historia con Sara porque me la contó Gabrielle. ¿La conoce?. 

    —Claro, Gabrielle era una gran amiga de mi hermana. 

    —Quisiera... me gustaría mucho ver una foto de su hermana. Discúlpeme, sé que debo estar lastimándolo abriendo recuerdos tan dolorosos. Si Gabrielle hubiera tenido una foto de ella no le estaría molestando con mis preguntas pero no hay en mi casa ni un solo recuerdo de ella. Gabrielle me contó que Alexander se deshizo de todos ellos para poder olvidarla.  

    Max aumenta la velocidad del vehículo. Joder, espero no haber despertado la bestia que lleva dormida en su interior. Me domina el pánico y mis ojos empiezan a desenfocar. Me toco las sienes con las yemas de los dedos. La sensación es angustiosa.  

    —¿Se encuentra bien? —le escucho preguntar. 

    —No, no me encuentro bien. Tengo un problema con mis ojos. Cuando me pongo nerviosa desenfoco. 

    Reduce la velocidad del vehículo hasta detenerlo. Me agarra las manos que aún tengo apoyadas sobre las sienes y siento el calor de su piel sobre la mía. 

    —No tiene motivos para estar nerviosa —me dice. Baja con delicadeza mis manos y sosteniéndolas con las suyas me mira a los ojos—. Raven, usted tiene unos ojos tan... 

    —Lo sé... tan parecidos a su difunta esposa. 

    —Iba a decir  tan hermosos. 

    —No me ponga más nerviosa con sus intentos de seducción que desenfoco más.  

    —No estoy intentando seducirla. 

    —Ah vale, muchas gracias. 

    —No hay manera de quedar bien con usted, Raven, ¿prefiere que le diga que me gusta o que no me gusta? 

    —Que le gusto. —Confieso que en ocasiones mi espontaneidad me juega malas pasadas. 

    —Está bien pero luego no me reproche nada. Me gustan mucho sus ojos, Raven, son profundos, sinceros, honestos, libres... 

    —¿Solo mis ojos, el resto de mi cuerpo no? Es usted todo un caballero, Max. 

    Que conste que la conversación se produce sin que yo lo mire a la cara. Sí noto la mirada de él fija sobre mí, pero yo estoy demasiado ocupada tratando de recuperar mi visión normal así que no tengo tiempo de ponerme nerviosa con la conversación que mantenemos. 

    —El resto de su cuerpo también me gusta.  

    Hala, hala, hala... no me creo yo ni por un momento que este pedazo de tío esté interesado en mí. Seguramente sea por eso por lo que respondo con un desparpajo que no es habitual en mí: 

    —Adelante, no se detenga... ¿le apetecen más mis labios o mi nariz? 

    —Ambas cosas por igual, también me apetece su cuello y todo lo que hay de hombros hacia abajo. 

    No lo estoy mirando pero noto que está más cerca de mí. En realidad, peligrosamente cerca de mí. 

    —Le recuerdo que me dijo que no era su tipo . 

    —Le mentí para que se confiara. 

    Ahora soy yo la que no puede reprimir la risa. No me extraña que sea un viudo codiciado. Este hombre es una tentación. 

    La carcajada hace su efecto benéfico sobre mis nervios y comienzo a enfocar. Veo su rostro. Esta solo a unos cinco centímetros del mío. A cinco centímetros de un beso. A cinco centímetros de morirme de deseo... 

    Siento su mano bajo mi mentón y levanta mi cabeza hacia su mirada.  

    —Ahora sí lo enfoco bien —le digo ignorando que su boca está más cerca aún. 

    —Yo también la tengo enfocada. 

    —Hablo de los ojos, Max, no se emocione. 

    Se retira con rapidez tras mi respuesta. Soy única para arruinar los momentos mágicos.  ¿Qué hubiera hecho una mujer como Belinda? Seguro, segurísimo que no se habría perdido un beso de la boca de Max Middleton. De pronto me doy cuenta de que imaginármelo con él me pone celosa. ¿No había dicho antes su nombre con demasiada familiaridad? 

    —Si quiere lo beso cuando me enseñe la foto de su hermana. 

    Contrae un gesto incómodo y arranca el coche. Se mantiene en silencio hasta que llegamos a una casa imponente de fachadas en suaves cremas.  

    —Le enseñaré la foto. 

    —¿Esta es su casa? 

    —¿No tendrá ahora miedo de entrar? 

    —Por supuesto que no. Yo solo entro para ver una foto de su hermana. 

    —Eso es. 

    —Usted, Max, solo va a hacer eso, enseñarme la foto y punto. 

    —Naturalmente, solo la foto y nada más. 

    —Ni me va a besar ni nada. 

    —El beso lo ofreció usted, Raven, yo no se lo pedí. 

    —Ya pero es que lo he visto muy predispuesto con todo ese rollo de lo que hay de mis hombros hacia abajo. 

    —Usted quería saber si me gustaba, yo solo le respondí. 

    —Pero no hacía falta ser tan explícito. 

    —Es usted inaguantable, Raven. 

    —Me lo han dicho muchas veces... ¿me va a enseñar la foto? 

    Suspira y sale del coche. Se dirige hacia mi puerta y la abre. Ofrece su mano para ayudarme a salir. Acepto su ayuda. 

    —Perdone lo de mi visión —le digo tratando de arreglar un poquito la situación—, es algo que no puedo dominar, hace apenas seis meses era ciega, soy trasplantada de corneas, cristalinos y retinas. Es una secuela del trasplante. 

    Algo le hace tragar saliva y preguntar: 

    —¿Hace seis meses?  

    —Sí, eso era lo que hacía en el INCUCAE, tratar de buscar a mi donante para ponerme en contacto con su familia. 

    Definitivamente soy una bocazas que acaba de decir algo que hace que su rostro se contraiga de dolor. ¿Es lo mismo que yo estoy pensando?, ¿es posible tanta casualidad? 

    

  


   
    CAPITULO 11 

    Como el agua de lluvia. 

    No puedo creer la casa enorme que tiene Maximiliam Middleton. Es realmente impresionante, digo la casa, claro que él también lo es. Ni todo el dinero de Alexander ha conseguido tener una casa tan bellamente decorada y amplia. Transmite de inmediato una serenidad y, a la vez, de forma paradójica en medio de tanta elegancia, una naturalidad que no había sentido nunca antes en una casa donde se huele el dinero en cada rincón. 

    Supongo que la casa es una proyección del mismo Max. Rico pero sencillo y natural como el agua de lluvia.  

    —Mi esposa donó sus ojos hace seis meses. Fue asesinada. Cuando murió me llamaron para que diera mi autorización. Lo pensé mucho pero finalmente tomé la decisión de dar mi consentimiento. Pensé que a ella le gustaría que sus ojos hubieran seguido viendo tanta belleza en los ojos de otra persona. 

    Mi cabeza da vueltas. Él está pensando lo mismo que yo. 

    —¿Sabe usted que podría ser yo la que llevara sus ojos, Max? 

    Se acerca a mí y vuelve a repetir el gesto que hizo en el interior del coche. Levanta un poco mi mentón y pone sus labios a pocos centímetros de mi boca. 

    —Cuando la miré por primera vez sentí como mi corazón se aceleraba. Usted lleva sus ojos. Estoy seguro de ello y no voy a parar hasta comprobarlo. 

    —Bueno, eso no cambiaría nada. No la recuperará a ella por mirarme a mí. 

    —A ella no la perdí, siempre estará en mi corazón, pero a usted puedo seguir mirándola, solo mirarla, se lo prometo. 

    Me doy cuenta como sus ojos han bajado la mirada hasta mis labios. En mi vida me he sentido tan nerviosa como en este momento. Ahora ya sé lo que se siente cuando estás cerca de un hombre que te gusta y es muy diferente de lo que siento por Alexander. Tiemblo como una hoja de papel solo de pensar que puede besarme. 

    —No creo que a Alexander le guste que me esté mirando todo el tiempo. 

    —Intentaré no hacerlo delante de él para no crearle problemas. 

    ¿Se puede amar de esa manera? ,¿se puede amar hasta el punto de que te conformes con la contemplación de alguien que tiene unos ojos parecidos a la persona amada? No sé donde he leído que los hombres se enamoran una y otra vez de mujeres con aspectos parecidos. Recuerdo que cuando lo leí me dediqué a recordar todas las novias que habían tenido personas que me eran conocidas pero entonces era una niña y no pude cotejar la información. Tal vez le pase eso a Max. Algo de mí le recuerda a ella y por eso me quiere mirar. ¿Está mal que lo haga teniendo en cuenta que estoy casada? 

    —Recuerde, Max, que he venido aquí para que me enseñe la foto de su hermana. 

    —Mire a su alrededor después. 

    —¿Después de qué? 

    —De que la bese. 

    Acerca su boca a la mía. Dios, voy a morir de amor, de deseo, de algo que desconozco pero que hace que mis piernas tiemblen y mi vientre se vuelva de fuego. Acerca sus labios a los míos y, lentamente, los separa con los suyos. Siento como introduce su lengua en mi boca mientras sus manos agarran mi cintura para acercarme a su cuerpo. ¿Cómo puede hacer tantas cosas a la vez? A mi apenas me da la mente para concentrarme y no hacer el ridículo con mi maldita inocencia mientras me besa. Oh dios, que dulce sabe, que lengua caliente y juguetona que investiga mi boca. 

    —Que dulce eres, Raven. —Espero que no lo diga por el ridículo temblor que zozobra mi cuerpo y que, sin duda, debe estar notando. 

    De mis labios baja al cuello. Siempre he escuchado decir que el cuello es ese gran desconocido para los hombres, que lo obvian, lo ignoran, que la tentación de unos pechos femeninos es tan arrebatadora que no se pueden demorar en el olvidado cuello. Pero Max está haciendo ahí de las suyas. No sé que hace, que movimiento perverso hace que sienta calor y escalofríos a la vez. Esto no lo sabe hacer Alexander, estoy segura. Claro que tampoco lo sé, no le he dado la oportunidad. 

    Me muero de la vergüenza cuando un gemido se escapa de mi garganta. Sonido que lo hace mirarme con los ojos llenos de deseo. O paro esto ya o va a llegar hasta el final. Me avalan miles de novelas de amor que leí con el tacto de mis dedos. Si no paro, pasa, y no debe pasar. 

    Pongo las manos sobre su pecho y lo empujo hacia atrás. 

    —Ya te pagué con un beso y ni siquiera vi la foto de tu hermana. 

    Parece que le hubieran echado un jarro de agua helada en pleno invierno. Juro que me da hasta pena su expresión lastimera como si lo hubiera parado en el mejor momento. No me atrevo ni a bajar la mirada no vaya a ser que me encuentre con un bulto entre sus piernas y empiece a temblar otra vez como una loca.  

    Llena sus pulmones de aire para relajarse y dice: 

    —Mira a tu alrededor, Raven, esto está lleno de fotos de las dos difuntas; mi hermana Sara, la pelirroja, y mi mujer, Melisa, la castaña. Te dejo sola durante unos minutos para que puedas observarlas con tranquilidad. 

    Y desaparece. Desaparece para tranquilizarse, o para darse una ducha de agua fría, o para usar cualquier método que calme sus ardores, pero la cosa es que desaparece para eso. Puede que yo sea una virgen tonta y vieja ya para serlo, con veintidós años dudo que queden muchas vírgenes sobre la tierra, salvo que sean devotas y asuman la castidad antes del  matrimonio, pero vamos, que no es mi caso, yo no he conocido a ningún otro hombre que no sea Alexander, mi vida no ha sido normal, no he tenido vida social por mi ceguera, así que sí, lo seré, seré esa virgen tonta y vieja pero me basta y me sobra para saber que ha ido a tranquilizarse un poco después del calentón. 

    ¿Y yo?, ¿qué hago para tranquilizarme yo? Supongo que no sería conveniente que preguntara por una ducha. Un hielo puede que sirva pero si entra Max en ese momento las carcajadas van a sacudir la casa. Yo tengo que actuar como si para mí fuera lo más normal del mundo que un hombre alto, guapo, rubio, de ojos azules, de hoyuelo en la barbilla... me besara así constantemente. Después de todo ¿ no tengo un marido guapo? Alexander es guapo, mayor para mí, pero guapo y Max no tiene porqué saber que no me he acostado aún con él. 

    Max... ¡Qué familiaridad, oye! Y pensar que hace un momento nos hablábamos de usted. Es que un beso puede cambiar una vida. Digo yo, que no lo sé. Desde luego el trato formal sí lo cambia. Qué historia rara la nuestra. Primero nos tuteamos, después se entera de que soy la señora Duval ( que suena gordo incluso en mis oídos) y me trata de usted, y ahora me besa y vuelve a tutearme. Me inquieta saber cómo me llamaría si hiciéramos el amor... ¿cariño, amor, puta? 

    La palabra de cuatro letras se fija en mi mente. Pero ¿qué es lo que estoy haciendo? Yo no debería estar ahí. No debería dejarme besar por otro hombre. A Gabrielle no le gustaría esto. Ella me diría que está mal. Que si no amo a Alexander lo detenga todo cuanto antes pero que no mienta, que no engañe, que no sea deshonesta. 

    Apenas me da tiempo a echar un vistazo a las dos mujeres que cuelgan de las paredes del salón. Hermosas ambas. Sara tiene el cabello más hermoso que he visto en mi vida. Melisa, los ojos más bonitos del mundo. Si Max me ha besado esta noche es por eso, porque llevo sus ojos, o eso pensamos, en cualquier caso porque le recuerdo a ella, no por mí. 

    Salgo del salón y deshago mis pasos por el pasillo hasta llegar a la puerta. La abro y me voy. No sé porqué pero tengo ganas de correr, de huir de allí lo más rápidamente posible. No tengo miedo de Max, tengo miedo de mi conciencia. 

    Aligero el paso, corro, me doy cuenta que olvidé la chaqueta y siento el viento que toca helado mi piel. Advierto como mis cabellos trotan sobre mis hombros mientras muevo ágilmente mis piernas en la veloz carrera que me aleja tanto que no escucho como Max, en el interior de su casa, dice mi nombre en voz alta al descubrir que no estoy. 

    —Raven, no te vayas. 

    

  


   
    CAPÍTULO 12. 

    No quiero. 

    Si mi mente había imaginado en el camino hacia casa que me iba a esperar un marido furioso reclamando explicaciones estaba muy equivocada porque acabo de llegar a mi dormitorio y Alexander está tranquilamente durmiendo sobre su cama. Miro su gesto y es la expresión de un hombre tranquilo. ¿Ni siquiera se ha preocupado al ver a su mujer marcharse con otro hombre? 

    Abro el armario sigilosamente para no despertarlo y busco en los cajones un cómodo pijama de algodón de los que suelo usar. No hay ninguno. Repito...S.O.S... no hay ningún pijama. Ni el de corazones rosas, ni el de conejitos, ni el de los osos comiendo miel de los árboles... ¿dónde cojones están mis pijamas? Sigo abriendo cajones como loca en busca de mi ropa de dormir. Entonces veo algo que me hace un chip en la cabeza. ¿Qué es toda esta ropa de tela suave que está en el lugar de mis confortables pijamas de algodón? Cojo una de las prendas y la examino. Un delicado camisón de seda con encajes que parece más bien para una noche virginal que para dormir calentita. Dejo caer la prenda al suelo y agarro otra con el corazón acelerado. Otro saltito de cama lleno de suaves lazos de seda.  

    Cojo el móvil de mi bolso y marco el número de Gabrielle mientras salgo de mi dormitorio. 

    —¿Qué ha pasado con mis pijamas? 

    Al otro lado escucho un suspiro. 

    —Gabrielle —insisto—, ¿qué ha pasado con mi ropa? 

    —Alexander pidió que pusiéramos esa ropa ahí. 

    —¿Y la mía? 

    —Me temo que en algún hogar para pobres, querida. 

    Me quedo con el teléfono en la mano. Supongo que debo tener ahora mismo la cara de una idiota, de una gilipollas, de una pendeja, de una mujer boba y estúpida que se ha casado con alguien a quién realmente no conoce. 

    Me siento en el sofá y advierto una caricia suave sobre mis hombros. 

    —¿Lo pasaste bien con Maximiliam Middleton, mi amor? 

    Con que facilidad dice Alexander "mi amor" .  

    —¿Y tú con tu Belinda? 

    Suena una carcajada ronca que se escapa de su garganta, pero no es como una carcajada de Max, penetrante, pícara pero dulce a la vez, es una carcajada que da escalofríos. 

    —Belinda solo es una mujer hermosa que en algún momento calentó mi cama, Raven, nada más que eso. 

    —Yo la vi muy dispuesta a volverse a meter en ella.  

    —Ella se comporta así siempre —dice mientras se sienta a mi lado—, es su forma coqueta de dirigirse, no es a mí particularmente, se comporta así con todos los hombres. 

    —¿Eso debería tranquilizarme? A mí no me gustan los hombres que estando conmigo le prestan más atención a otras mujeres que a mí. 

    Desliza su mano del hombro hasta el cuello y llega hasta mi mejilla. 

    —Raven, eres salvaje como un diamante en bruto, me gusta tu espontaneidad. 

    No me gusta lo que está haciendo. Su forma de hablar lleva implícito algo que no sé definir pero que no me gusta. Cuando pasan estas cosas se dice que es la intuición la que te avisa de que salgas corriendo. Sin embargo, las mujeres nos empeñamos en ignorar esa intuición porque tratamos de racionalizarlo todo. Es una pena. Estamos dotadas de ese sexto sentido para protegernos de cosas que nos pueden lastimar. 

    —A ti te vi muy entusiasmado también con ella. Te comportaste como si yo hubiera dejado de existir. 

    —Eres muy niña para entender algunas cosas, pequeña —me dice y esta vez agarra mis dos manos y las sostiene entre las suyas—. Las mujeres como Belinda son llamativas para todos los hombres y existen en todas partes. Son hermosas, pícaras, les gusta coquetear y no exigen ningún compromiso a los hombres pero no es el tipo de mujer por el que abandonaríamos a una esposa. ¿Lo entiendes?  

    Qué asco, de verdad, me está dando asco escucharlo. 

    —Entiendo que para ti no tiene ninguna importancia lo que ha sucedido esta noche. 

    —No la tiene, Raven, Belinda es una mujer que levanta el ego de cualquier varón, pero solo eso, como mucho podría llegar a algún encuentro casual ocasional, jamás a ser algo serio en la vida de un hombre, al menos no en la mía. 

    —¿Te has acostado con ella alguna vez? 

    Mete sus dedos por debajo de mi cabello a la altura de la nuca. No me gusta la sensación de vulnerabilidad que estoy sintiendo. Si quisiera besarme solo tendría que sostener mi cabeza para obligarme a hacerlo. 

    —Me he acostado con ella muchas veces, pero mi esposa ahora eres tú. Es a ti a quien quiero hacerle el amor. 

    Intento retirar mi cabeza para que no se siga acercando pero no lo consigo. Alexander ha apoyado sus labios contra los míos e intenta abrirlos con su lengua para penetrar mi boca. Yo los aprieto.  Eso debería servir para disuadir a cualquier hombre... creo pero no lo sé.  Noto como su mano baja hasta el cuello y de ahí va a mi escote. Me va a tocar, sé que me va a tocar y no quiero que lo haga. Llega hasta mi pecho y palpa su blandura. 

    —Quiero verte desnuda —me susurra al oído mientras con su mano aprisiona mi otro pecho y lo acaricia. 

    Me aparto. Me retiro. Me levanto. Miro su cara de sorpresa y salgo corriendo del salón.  

    No quiero estar con él, no puedo estar con él, no me gustan sus besos, no me gusta como justifica el comportamiento de Belinda, no me gusta que me presionen para hacer lo que yo no deseo hacer. 

    Y me meto en el dormitorio que comparto con él pero pongo el cierre de seguridad de la puerta. Momentos después Alexander intenta entrar, veo como se mueve el pomo y, finalmente, tras un minuto angustioso para mí, decide desistir. 

    La noche se hace larga, muy larga mientras pienso que debí salir corriendo cuando me dirigía hacia el altar. 

      

    

  


  
    

    CAPITULO 13. 

    Puertas cerradas. 

    Me despierto con la cabeza perdida. Durante toda la noche he estado soñando que estaba dentro de una casa en llamas. Es curioso como algo que no me atormentó en su momento ahora que he recobrado la vista coge más fuerza en mis recuerdos que asoman en forma de sueños inquietantes. 

    Me levanto y abro de nuevo el armario para comprobar como mis ropas cómodas y sencillas han sido sustituidas por camisones y lencería de cama que parece totalmente ajena a mí. No es que sea de esa clase de mujeres vulgares que desestiman algo femenino y suave, o algo sensual y provocativo, pero sinceramente me gustaría descubrir todas esas cosas por mí misma sin que nadie me las impusiera.  

    Gaby entra con una sonrisa de par en par en su cara madura pero hermosa. Sus grandes ojos de pestañas kilométricas parpadean mirando hacia el interior del armario. 

    —Parece que nos están cambiando de estilo ¿ no, querida? 

    —Esto no tiene ninguna gracia, Gabrielle. ¿Dónde está mi ropa? 

    —Debe de estar ya en algún contenedor de basura.  

    La observo mientras pronuncia esas palabras. 

    —¿Y a ti te parece bien? 

    —Raven, ser la esposa de Alexander Duval tiene muchas ventajas y supongo que algún que otro inconveniente. 

    —Ya, y uno de ellos es dejar de ser yo misma para convertirme... ¿en qué, Gaby? 

    —En una señora de alta sociedad, Raven, simplemente eso. 

    No puedo dar crédito a sus palabras. ¿Dónde está mi Gaby?, ¿dónde está la mujer que me dijo que si no lo deseaba realmente no me casara con Alexander?  

    —Querida, anoche no tuviste el mejor de los comportamientos ¿no crees? 

    Vuelvo a parpadear. Que me pellizquen, que me tiren un jarro de agua fría para que me despierte de una vez. 

    —Te fuiste del restaurante donde cenabas con tu marido del brazo de Maximiliam Middleton. 

    —No lo hubiera hecho si mi marido no hubiera devorado con los ojos a la señorita Belinda ...como se llame. 

    —Wells, se llama Belinda Wells y no tiene ninguna posibilidad con tu esposo así que tranquilízate. 

    —Estoy muy tranquila, Gaby, si Alexander no me respeta yo no tengo porque respetarlo a él. 

    —Me parece que te excediste, querida, no regresaste hasta bien entrada la madrugada. 

    —¿Y tú como lo sabes? 

    —Toda la casa lo sabe, Raven, aquí no hay manera de guardar un secreto. 

    —¿Ah, no? Primera noticia porque si no es porque Max me muestra una foto de su hermana Sara no tendría ni idea de cómo es la cara de la mujer que años atrás estuvo a punto de casarse con mi marido. 

    Gabrielle emite un profundo suspiro. 

    —Te propongo algo, Raven, vamos a hacer un cambio de look.  

    Me muestra una caja que lleva entre las manos. En ella veo la imagen de una chica de pelo rojizo. 

    —¿Te propones teñirme el cabello? —Ella asiente—. ¿De color rojo? —Vuelve a asentir. 

    Una carcajada de indignación sube a mi garganta. 

    —En esta casa estáis todos locos, Gabrielle, mírame bien porque creo que tengo que recordarte algo. Me llamo Raven O'Connell, esta que ves soy yo, tejanos, camiseta y zapatos deportivos, tengo el cabello castaño y los ojos azules. No soy Sara Middleton. No lo voy a ser y no me voy a prestar a un juego macabro.  

    —¿No te parece que estás exagerando, Raven? Millones de mujeres en el mundo entero llevan el cabello coloreado. ¿Qué extraña asociación haces con la difunta hermana Middleton? 

    —Extraña asociación, dices... Gaby ¿qué coño te pasa? ¿Con qué te ha manipulado Alexander para que te comportes de esta manera? Hace dos días me estabas advirtiendo de que me pensara muy bien si deseaba realmente ser su esposa y ahora pareces una lunática quitándole importancia a todas estas extravagancias. 

    —Querida Raven ... 

    —Querida un cuerno —la interrumpo con la voz medio tono más alto del habitual—, no es normal que mi ropa desaparezca para llenarme el armario con la ropa de una difunta, tampoco lo es que queráis ponerme el mismo cabello que ella... ¿qué va a ser lo siguiente?, ¿vais a operar mis cuerdas vocales para que tenga su voz?  

    —Raven, yo te avisé de que ser la esposa de Alexander Duval no sería fácil. Te repetí hasta el cansancio que si no lo amabas te alejaras de él pero tu preferiste seguir con todo esto cuando era evidente que no lo deseabas. Puede que ahora sea demasiado tarde para echarte atrás. Déjame aconsejarte. Yo sé de qué manera puedes conseguir de Alexander todo lo que te propongas sin ponerte en riesgo. 

    —Explícame qué quiere decir exactamente sin ponerme en riesgo. 

    —Sin sentir todo esto que ahora te indigna, mi querida, estas excentricidades son propias de Alexander. 

    —¿Y dónde estabas tú para avisarme?  

    —Lo hice. 

    —No lo hiciste, Gaby, te limitaste a expresar una advertencia muy tibia que en nada presagiaba un trastorno. Porque esto, mi querida amiga, es un trastorno por si no te has dado cuenta y flaco favor le haces a Alexander encubriendo sus delirios. 

    Camino hacia la puerta. Ni por asomo pienso dejarme tocar el cabello para ponerlo igual que una muerta a la que un hombre no ha conseguido olvidar. Camino escaleras abajo con la determinación de salir de casa para tomar el aire. Agarro el picaporte de la puerta de salida y me quedo con la mano pegada a él. Está cerrada. Muevo la llave en la cerradura. ¡¡Está cerrada por fuera!! 

    —¿Quién cojones ha cerrado esta puerta? —grito sin saber quién me puede escuchar. 

    Una de las empleadas llega temerosa hasta donde estoy. 

    —La ha cerrado el señor Duval, señora, me dijo que se estaban produciendo muchos robos y que prefería que usted permaneciera en casa hasta que él llegara.  

    Otra puta locura. ¿Qué tiene que ver que haya robos con que yo salga de casa? Vamos a ver, no tiene ninguna lógica. 

    —¿Cómo se llama usted? —le pregunto. 

    —Se llama Maggi —me dice Gabrielle que ha llegado hasta el salón—. Puedes retirarte, Maggi —le dice a mi empleada. 

    —No, no puedes retirarte, Maggi. La señora de la casa soy yo, no Gabrielle. —Gaby levanta sus hermosas cejas en un gesto interrogante que no sé descifrar. ¿Está orgullosa de mi soberbia clasista o enfadada por mi desplante? Decido prescindir de la respuesta y vuelvo a dirigirme a la empleada—. ¿Se da usted cuenta, Maggi, de que si ocurriera algo no podríamos salir de casa? 

    —Raven, por el amor de Dios ¿qué va a ocurrir? —dice Gaby con los ojos en blanco. 

    —Estoy hablando con ella, no contigo, Gabrielle. Respóndame, Maggi ¿se da cuenta de que estamos encerradas y si ocurriera alguna desgracia en casa no podríamos salir? 

    —Señora Duval, yo no estoy aquí para cuestionar las órdenes que se me dan, solo estoy para cumplirlas. El señor dijo que... 

    —Me ha quedado claro lo que le dijo el señor. Ahora quiero saber lo que piensa usted. Olvídese de que trabaja como empleada y deme su opinión, le garantizo que nadie la va a echar de aquí y que conservará su empleo. ¿Le parece a usted normal que estemos encerradas? 

    Maggi mira a Gabrielle antes de decir mientras baja la cabeza: 

    —No, señora, no me parece normal pero yo no quiero problemas con nadie. 

    —Al fin un poco de cordura. Puede retirarse. —Vuelvo a enfrentarme a Gaby—. ¿Qué ocurriría si se desatara un incendio? 

    No me da tiempo a escucharla decir nada aunque me doy cuenta de que está moviendo los labios. Algo ha pasado. Un click, una sensación incómoda, un recuerdo venido de muy lejos que se posa sobre mi frente como una paloma anunciadora... Entrecierro los ojos para dar vida a un momento muchos años atrás. Estoy tumbada sobre algo... es una cama, me duele el cuerpo, me escuece, siento arder mis ojos. Una de mis manos se posa sobre el rostro que llevo cubierto con un vendaje. Un rumor de voces contenidas me envuelve como una nube. 

    "¿Archivada? "Pregunta una voz femenina contrariada "¿Cómo que archivada? Alguien encerró a los O'Connell en su propia casa"... y la voz es familiar, quizás más joven, más fresca que la de ahora pero es la suya... ¡¡es la voz de Gaby!!. 

    Abro los ojos de par en par. Veo algo distinto en su cara, una expresión temerosa cruza como una sombra su semblante. Hay muchas cosas silenciadas en esta casa, muchos secretos ocultos bajo una sonrisa. Esas pestañas cuántas veces han aleteado como las alas de una mariposa para disipar sospechas, para aquietar conciencias. 

    Gaby da unos pasos hacia mí. Yo me giro, vuelvo a poner la mano en la cerradura, doy un tirón con todas mis fuerzas mientras apoyo mi cuerpo sobre la madera de ciprés para ayudar a abrir la puerta con mi peso. La cerradura cede. Salgo al exterior. Respiro profundamente. Está lloviendo. De alguna manera siento que cada gota que resbala sobre mi rostro limpia mi piel de algo sucio, de algo que mancha mis recuerdos... 

    No me doy la vuelta para advertir los ojos llenos de horror de mi amiga Gabrielle. 

    

  


   
    CAPÍTULO 14 

    No voy a ser tu amante. 

    Camino por el sendero empedrado que lleva a la lápida de mis padres.  

    En un rincón de mi mente algo me grita que ese camino solitario que emprendo hacia mi pasado debería estar acompañado de una mano sosteniéndome. Hay pasos pesados, pasos en los que cada zancada te acerca a una verdad inexorable mientras que el recorrido se hace amargo. 

    No me detengo a ver como las copas de los árboles llenan de belleza este lugar sagrado, el lugar donde habitan las almas de las personas que alguna vez amamos. Dos sencillas losas de piedra señalan el final de esa trayectoria nostálgica. Que sencillez para dos personas que fueron tan ricas. Es como si alguien hubiera querido que su muerte pasara desapercibida. 

    Una brisa mueve mi pelo y yo fantaseo con que es la mano de uno de ellos que, sabiendo todo cuánto he pasado, ha querido consolar mi tristeza. Es la primera vez que contemplo sus nombres grabados sobre el frío mármol y dos lágrimas ardientes se acumulan en mis ojos amenazando con desbordarse. Paso las yemas de mis dedos sobre el nombre de cada uno de ellos. Era tan niña, eran tan pocos los recuerdos guardados... 

    Coloco un ramo de azaleas entre la tierra que los separa. Les pido fuerza para que mi corazón encuentre el camino a seguir y como si me hubieran escuchado una voz grave pronuncia mi nombre. 

    Volteo la cabeza y ahí está él. Maximiliam Middleton. Él también tiene razones para visitar el lugar. Se acerca a mí con pasos sosegados. Cuando está a mi lado levanta mi mentón para comprobar como mis ojos rojizos por el llanto lo miran con tristeza. 

    —Son mis padres —digo como si estuvieran vivos y fuera una presentación normal. 

    —Lo sé.  

    —Nunca se sabrá que pasó realmente. 

    Me mira preguntándose que quiero decir. 

    —Ellos murieron en el incendio en el que yo perdí la vista. Alguien se encargó de que la casa estuviera cerrada por fuera. Hoy ocurrió algo en mi propia casa que me hizo recordarlo. 

    Momentos después estamos sentados uno junto al otro en una cafetería. Yo no tengo voluntad cuando se trata de este hombre. Me mira con esos ojazos y no puedo negarme a contemplar el hoyuelo de su barbilla durante delatadores segundos en los que él, sin lugar a dudas, debe advertir cuanto me gusta. Me matan todas y cada una de las expresiones de su cara. Me gusta cuando se ríe y pequeñas pero atractivas arruguitas enmarcan sus ojos. Me gusta la forma y textura de sus labios, una boca que sugiere muchas más sonrisas que enojos. Me cuesta concentrarme en lo que dice porque lo único que hago es pensar en mil maneras que no conozco de besar esa boca y me siento pequeña, insignificante, poca cosa mientras me pregunto que puede ver en mí, qué es lo que hace que me quiera besar y que se interese por lo que le cuento. 

    Porque yo le cuento, vaya si le cuento... No le cuento que no sale de mi pensamiento y que por las noches fantaseo con que me hace el amor, pero le explico con detalle todo lo ocurrido en mi casa olvidándome por completo de que en aquella pequeña historia de la puerta que no se abre está implicada su hermana Sara, o mejor dicho, el recuerdo de ella. 

    —Está loco, Duval está completamente loco. ¿Por qué te casaste con él? Después de todo eres la heredera de una fortuna. Tus padres tenían muchísimo dinero. 

    Ya empezamos... 

    —¿Estás insinuando que me casé con él por su dinero? 

    —¿Y qué otra explicación hay? Tiene veinticinco años más que tú. 

    —Solo veintitrés. 

    —Oh, es una gran diferencia, desde luego... —dice irónicamente. 

    —Y lo dices tan tranquilo como si fuera lo más normal del mundo estar sentado conversando con una arribista que se casa con un tío mucho mayor que ella por dinero. 

    —Es que es lo más normal del mundo, Raven.  

    —¿Perdón? Será lo más normal del mundo para ti, en mi mundo las mujeres se casan por amor. 

    —Sí, por amor al dinero. 

    —¿Tu mujer se casó contigo por tu dinero? 

    —Melisa no sabía que yo tenía dinero. 

    —Oh, claro, sí, como no, justo la tuya no lo sabía. 

    —Te digo la verdad. No lo sabía. Yo me hice pasar por un reponedor de supermercado para darme cuenta de cuales eran sus intereses. 

    —¿Qué, me estás hablando en serio? 

    —Totalmente. La primera vez que hicimos el amor ella creía que estaba en la cama con un trabajador a sueldo.  

    Y claro, aquí se supone que debería intercambias confidencias y decir algo parecido a "pues la primera vez que yo hice el amor con Alexander.... bla, bla, bla", en su lugar guardo un decoroso silencio. 

    Max tiene las cejar arqueadas incitándome a una respuesta. Yo me obstino en parecer una señora que guarda silencio por discreción. 

    —Oh, vamos Raven, acabo de contarte una intimidad. 

    —¿Y a mí que me cuentas? Yo no te pregunté acerca de tu vida íntima. 

    —Pero no me has impedido contarlo. Vamos, somos amigos, la primera vez que hiciste el amor con Alexander seguramente haría un despliegue al estilo de Pretty Woman con champán, fresas... ah y pétalos de rosa, seguro que había pétalos de rosa. 

    Sí había pétalos de rosa. Recuerdo perfectamente que los había dispuesto sobre la cama solo que... no hicimos el amor. Pero Max no tiene porqué saberlo. 

    —¿Qué te hace suponer todas esas tonterías? 

    —No lo supongo, cuando hizo el amor con mi hermana Sara me consta que ese fue el despliegue. 

    Vaya, a mi no me puso fresas y nata, solo pétalos.  

    —¿Te gustó? 

    No soporto a este tío. 

    —¿Te gustó a ti la primera vez que estuviste con tu mujer? 

    —Sí, fue maravilloso. 

    —Pero eres un descarado. No te aguanto más, me voy —digo haciendo el ademán de levantarme. Él me detiene agarrándome del brazo mientras su carcajada hace voltear la mirada de varias mujeres. 

    —Toma —dice alargando su mano para que yo recoja una tarjeta—. Es mi número de teléfono. Si Duval te vuelve a encerrar no dudes en llamarme. Seré tu príncipe azul e iré a rescatarte. 

    —Creí que le tenías miedo. La primera vez que lo nombré te espantaste. 

    —Eres demasiado joven para distinguir el miedo de la prudencia. Raven, tengo contactos que podrían ayudarte a esclarecer la historia de tus padres. Piénsalo y me llamas. 

    —¿Si tienes contactos porqué no investigaste más lo que ocurrió con tu hermana? 

    Su rostro risueño vuelve a lucir sombrío. 

    —Porque el caso se cerró de una forma satisfactoria para mi padre, que era el principal sospechoso, tal vez si lo hubiera removido las cosas hubieran favorecido más aún a tu flamante esposo así que decidí darme por satisfecho con que un inocente no estuviera en el banquillo. 

    Me acompaña hasta mi casa. De nuevo dentro de la intimidad de su automóvil vuelvo a oler su aroma masculino y sin poderlo evitar lo observo mientras conduce. Estoy convencida de que nota la forma en que lo miro. Abro la manilla de mi puerta para bajarme pero él me detiene. Siento el calor de su mano sobre la mía. 

    —Ni se te ocurra besarme delante de la puerta de mi casa, Max. 

    —No voy a ser tu amante, Raven, porque no deseo nada que le pertenezca a Duval, pero sí seré tu amigo. Si me necesitas no dudes en llamarme.  

    No va a ser mi amante... no va a ser mi amante... no va a ser mi amante... ¡¡pues vaya mierda!! 

    

  


   
    CAPITULO 15 

    Tiempo. 

    Entro en casa y siento como si la frescura de los momentos compartidos con Max se evaporaran con la inmediatez de la luz. ¿Cómo no advertí antes el peso de esta casa?, ¿cómo no me di cuenta de que a pesar de su amplitud las paredes parecen estrecharse y los techos bajar hasta hacerte sentir encerrada? Creo que es exactamente como me siento; encerrada. 

    —Tu esposo te espera en el despacho —me dice Gabrielle circunspecta. 

    Es la primera vez que me pregunto qué hace Gaby en casa, porqué coño siempre está metida aquí. 

    Abro la puerta del despacho y me encuentro a Alexander sentado en su despacho. Me mira, nada evidencia en él un estado de ánimo. 

    —Hola, pequeña, me han contado que te irritó mucho que dejara la puerta cerrada por el lado exterior. 

    Yo estoy absolutamente inmóvil, él se levanta y se acerca al mueble bar donde sirve dos copas de coñac. Me ofrece una a mí. La tomo con mi mano a pesar de que no tengo la intención de beberla. La copa solo es la excusa para agarrar mi otra mano y acercarme a su cuerpo. 

    —Están habiendo robos por la zona, Raven, no deseo que te ocurra algo malo. 

    Su mano se desliza por mi espalda hasta quedar varada en mi cintura. 

    —Alexander, es una temeridad, si ocurriera algo en casa no podríamos salir. 

    —No estarás jamás tan segura en ningún sitio como en esta casa, mi amor. —Su boca está a un centímetro de la mía. 

    Pongo mis manos sobre su pecho como parapeto y le digo: 

    —Alexander me gustaría hablar de algo importante contigo. 

    —Tú dirás —desliza sus labios por mi mejilla, muy cerca de mi boca. 

    —¿Qué pasó con la herencia de mis padres? Me gustaría tener mi propio dinero —le digo mientras me alejo de él y me siento en una butaca poniendo distancia entre nosotros. 

    Alexander se sienta frente a mí. 

    —Vaya, sabía que me pedirías tu dinero pero no imaginaba que fuera tan pronto. —Pone una sonrisa en su rostro—. Lo tienes todo en una cuenta aparte que yo nunca he tocado. ¿Crees que te estoy engañando con tu dinero? 

    —No, claro que no, no he dicho eso, es solo que ... 

    Antes de que pueda completar mi frase me ha extendido una cartilla. 

    —Esta es tu cuenta. Como verás eres la titular de la misma. Abajo tienes anotadas tus claves. Eres rica, Raven, pero siempre he supuesto que eso no te importaba demasiado. Yo no quiero tu dinero, es tuyo, mi amor, puedes gastarlo como desees, yo solo te quiero algo de ti, tu amor. 

    La verdad es que no lo esperaba. De alguna forma imaginaba algún plan macabro para dejarme sin dinero, para gobernar mis bienes... 

    —Dime, Raven, ¿quién te está separando de mí?, ¿quién está llenando tu cabeza de pájaros? 

    —No sé a qué te refieres. 

    —Soy consciente de la diferencia de edad entre nosotros. ¿Crees que no sé que hay hombres jóvenes que querrán seducirte? Porque eso es lo que intenta Maximiliam Middleton, Raven, seducirte. Para un hombre es una victoria absoluta llevarse a la cama a la mujer de su enemigo. ¿Vas a permitir que te usen como si fueras un arma arrojadiza? —Mi cara debe ser un poema porque añade—. Adelante, haz el amor con él, no serás más que otra conquista.  

    —¿Por qué Maximiliam Middleton es tu enemigo? —Mi pregunta lo pilla desprevenido. Con seguridad esperaba que me defendiera diciendo que no hay nada entre Max y yo. 

    —De alguna manera me hace responsable de la muerte de su hermana Sara. 

    —Tengo entendido que esa muerte no fue accidental, Alexander, sin embargo la investigación se cerró. ¿No te interesa saber quién quiso matarte ese día? 

    —Por lo que veo te han contado más de lo que yo suponía. —Agarra una de mis manos y la lleva a su boca. La besa dulcemente—. Fue su padre, Raven, él quiso acabar conmigo para que no me casara con ella. 

    —Si estás convencido de eso ¿por qué no lo llevaste a juicio? 

    —Porque ya tuvo suficiente castigo con la muerte de su hija ¿no crees? 

    Tiene sentido, si hay algo que Alexander sabe hacer es darle un sentido a todo. Vuelve a besar mi mano y advierto que, no sé cómo, se ha acercado más a mí. 

    —Raven, el amor no son las mariposas en el estómago, el amor es aquello que queda después de que las mariposas hayan volado. —Una de sus manos acaricia mi cabello—. Eso es lo que deseo que sientas por mí, a eso aspiro, a que te des cuenta de que no habrá nadie que te ame como yo, con tus dudas, con tus inquietudes.  

    —Dame tiempo, Alex, por favor, solo necesito tiempo. Hace muy poco que veo y necesito acostumbrarme a ti, a tu piel... ¿podrás esperar sin presionarme? 

    Retira su mano de mi cabello. Aparta su rostro de mí. Da un sorbo de su copa. 

    —Puedo esperarte pero tienes que prometerme algo. —Asiento con la cabeza en un gesto de consentimiento—. Usarás el tiempo que me pides para el propósito para el que me lo pides; acostumbrarte a mí, decidir si deseas ser mi esposa en todo el sentido de la palabra, pero no te acercarás a ningún otro hombre en ese tiempo. Si transcurrido el tiempo suficiente decides alejarte de mí respetaré tu decisión, pero no consentiré que coquetees con otros hombres mientras te doy el tiempo que me pides. 

    Otros hombres... obviamente se estaba refiriendo a Maximiliam Middleton. 

    —Muy bien, te lo prometo —le digo—, yo también quiero algo. 

    —No apures la tregua, Raven, estoy siendo muy generoso. 

    —Lo que te voy a pedir es algo muy básico.  

    —Adelante. 

    —Quiero mis ropas, quiero vestir como yo desee, no quiero parecerme a Sara Middleton, yo soy Raven O' Connell. 

    —Nunca he deseado que fueras otra cosa. ¿Lo dices por lo del pelo? 

    —Alexander, no puedes negar que es algo macabro. 

    —Me pareció que te vendría bien un cambio, Raven, eso es todo, puedes ponértelo del color que desees. 

    —Me gusta mi cabello, no quiero ponerlo de ningún otro color. 

    Alarga sus manos, me acerca a su cuerpo y pone sus labios sobre los míos. Siento como su lengua lucha con mis labios para entreabrirlos. Joder ¿no era que me iba a dar un tiempo? Su lengua está en mi boca y a pesar de mi inmovilidad él se las apaña para conseguir que, tímidamente, le devuelva el beso. 

    —Me excita tu osadía, Raven, pero puedes marcharte tranquila al dormitorio. No te molestaré y respetaré el tiempo que me has pedido. 

    Casi salgo corriendo para meterme en mi cuarto, su cuarto, nuestro cuarto... y sin embargo, es cierto que no ha dormido ni una sola vez en él. Mi móvil parpadea. Tengo un mensaje. 

    "Hola, soy Lorraine, amiga de Max, te puedo pasar los datos de la investigación sobre el incendio de tus padres. Si estás interesada, avísame" 

    Media hora después estoy saliendo por la puerta de mi casa para recoger datos sobre el accidente que me privó de mi vista durante diez años. 

    

  


   
    CAPÍTULO 16. 

    Lorraine. 

    Es una de esas tardes en las que el sol filtra sus rayos solares entre la disposición aterciopelada de las nubes, dando a cada detalle un color brillante que hace saltar los corazones llenándolos de energía. Estoy llegando al Oliver, una cafetería céntrica de mi ciudad que ya existía cuando yo era una niña e iba con mis padres a desayunar. Para mí su visión actual es totalmente fascinante. Me detengo a ver los rótulos, la forma en que está dispuesta la terraza, el cálido y acogedor ambiente que se respira en cuanto abro la puerta y penetro en el café, la alegre y acertada disposición de plantas, fuentes y luces. Verlo todo con nuevos ojos me hace sentir llena de una dicha que no se puede explicar, como si mi alma se elevara viviendo momentos eternos que me alimentaran el espíritu. 

    Respiro hondo para que los aromas dulces de la cafetería queden sellados en mi memoria para siempre. Toda mi vida me ha intrigado el tema de los olores. No entiendo de que manera pueden quedarse fijados al cerebro, pero lo cierto es que son tantas las veces en que un olor nos transporta a otra época, a otro lugar, incluso a otra persona, que no puedo por menos que ir por la vida aspirando cada fragancia deliciosa con la que me cruzo. Ya sé que debo parecer una flipada en la mayoría de las ocasiones pero ¿qué quieres que te diga?... cada uno se comporta en la vida como puede, sabe o le gusta. 

    Es importante señalar en este punto que he estado ciega durante diez años. Las personas invidentes desarrollan de una forma extraordinaria sus otros sentidos. Somos capaces de escuchar detalles que nadie más percibe, de oler sutiles aromas donde nadie se detiene, de identificar una brisa o un viento a través de una ventana cerrada, de diferenciar los diferentes tipos de lluvia... prueba a taparte los ojos durante tres días, sé que es difícil pero si quieres sentir algo extraordinario, hazlo, te vas a dar cuenta muy pronto de como se agudizan tus otros sentidos, y además te aseguro que cuando vuelvas a abrir los ojos y mires a tu alrededor te sentirás plenamente agradecida de sentir el lujo de observar toda la belleza que te rodea. 

    Cuando mi mente se ha cansado de captar cada detalle ignorando como se me verá desde fuera  o qué es lo que los demás pensarán, algo que a un ciego jamás le importa, alargo la vista para ver a tres metros de mí a Maximiliam Middleton sentado en una mesa y acompañado de una mujer. ¡Y qué mujer! Cabellos castaños rojizos, ondulados y larguísimos, dispuestos alrededor de sus hombros y cayendo en cascada dándole el aspecto de una seductora ninfa de agua. Labios carnosos, sensuales, risueños que muestran una dentadura perfecta. De forma instintiva aprieto los labios porque temo que mi sonrisa no sea tan perfecta. Eso que dicen de que cada mujer debe aceptarse y amarse como es está muy bien, muy requetebién, pero quien te dice eso no tiene delante a una Belinda Wells o a una Lorraine no-sé-su-apellido, pero vamos, que esta clase de tías desaniman a cualquiera. ¿En qué estaba yo pensando cuando fantasee con gustarle a Max? Como este sea el nivel de las mujeres que se le tiran al cuello ni colocándome al final de la fila en una noche de alcohol tengo yo posibilidad alguna. No, si al final va a tener razón Alexander. Seguro que si no fuera su mujer no me habría mirado más que para poner cara de asco. 

    —Raven, te presento a Lorraine Carter. —Encima estas puñeteras tienen todas nombres de estrellas de cine—. Ella es Raven Duval, la esposa de Alexander. 

    No es difícil advertir la mirada de incredulidad de Lorraine. Me mira con los ojos abiertos luciendo su iris color miel  y después voltea la cara hacia Max con una expresión de desconcierto. 

    —¿Tan extraño le parece, señorita Carter? —le pregunto con una sonrisa. 

    —No, discúlpeme, es usted una belleza, Raven, pero no la esperaba tan joven. 

    Max carraspea tratando de evitar más comentarios. Lorraine parece haberlo entendido y dice: 

    —Por supuesto Max me ha contado todos los detalles. Alexander Duval cuido de usted durante años cuando sus padres tuvieron aquel trágico desenlace. Fue muy generoso por su parte. 

    —Bueno, si la recompensa es casarse con una mujer veinticinco años más joven puede que solo se tratara de una inversión. —¿¿¿Lo mato o no lo mato??? 

    —Veintidós años más joven, no veinticinco, ya te lo dije el otro día, pesado —le corrijo. 

    —Max, ¿cómo puedes ser tan impertinente? —le reprende Lorraine. 

    —Solo apunto la posibilidad de que el señor Duval no sea tan noble y generoso. —Lorraine levanta las cejas. Creo que está alucinando—. Yo también cuidaría durante diez años a una niña si cuando tuviera cincuenta pudiera comerme a un pimpollo de veinte. 

    —Vaya, vamos subiendo la diferencia de edad, ahora tiene treinta años más que yo, pues no, hijo, solo me lleva veinti... 

    —Veintidós años, ya lo sé. 

    Me doy cuenta como Lorraine nos mira con una media sonrisa en los labios. 

    —¿Podemos centrarnos en el asunto, por favor? He venido aquí para daros unos datos que según tú, Max, interesan a la señorita O'Connell. Raven —me dice—, la investigación sobre el siniestro se cerró antes de llegar a mayores. Parece evidente que las salidas de la casa fueron cerradas desde fuera. Sin embargo alguien paró los trámites antes de que se llegara a especular con lo ocurrido.  

    —¿Quién? —pregunto. 

    —¿Necesitas preguntarlo? —me dice Max. 

    Lorraine vuelve a mirarlo y esta vez hay una advertencia en su gesto. 

    —Alexander Duval, Raven, tu esposo. Aquí te entrego las pruebas —dice mientras me entrega un sobre con los documentos—. Además quiero hacerte saber que el terreno donde estaba la vivienda es ahora propiedad de tu marido. Aquí tienes una nota del registro. Si deseas hacer algo con todo esto y te planteas reabrir el caso puedes contar conmigo, te pondré en contacto con un buen abogado. 

    ¿Qué es lo que me están diciendo? No lo entiendo, no consigo formar en mi mente la idea que me quieren transmitir. Solo sé que en este momento lucho por volver a enfocar mi vista y noto como me falta la respiración. Mi pecho parece plegado y me cuesta llenarlo de aire. Respiro con profundidad varias veces para tratar de calmarme. 

    —¿Me estás diciendo que mi marido estuvo implicado en la muerte de mis padres? —pregunto en un susurro. 

    —No he dicho eso, Raven —me asegura—, lo que digo es que es evidente que hay algo turbio en todo esto y si quieres averiguarlo yo te ayudaré. 

    —Y yo también —añade Max. 

    —Pero... pero... —balbuceo sin saber bien qué debo preguntar— ...¿qué se supone que debo hacer, llegar a casa y acusar a mi esposo de haber matado a mis padres? 

    Maximiliam pone una de sus manos sobre las mías, gesto que no pasa desapercibido por Lorraine. 

    —Ni Lorraine ni yo hemos dicho eso, Raven, solo te aseguramos que Alexander es el beneficiario de la muerte de tus padres. 

    —No es verdad. Yo tengo una cuenta a mi nombre con todo el dinero que debía heredar. Alex solo cuido de ese dinero. Hoy me entregó la cuenta. 

    —¿Y cómo sabes que no hay mucho más de lo que te entrega? —me pregunta Max—. Tal vez eso sea solo una discreta cantidad que impresionaría a una joven de tu edad pero solo una parte de todo cuanto te pertenece. ¿Nunca te habló de la casa de tus padres?  

    Niego con la cabeza. Recuerdo las palabras de Alexander... "¿quién te está llenado la cabeza de pájaros?"... 

    —Bien, pues yo te voy a hablar de esa casa —dice Maximiliam con vehemencia. 

    —Max, por favor —le pide Lorraine. 

    —Por favor nada, ya es hora de que alguien le explique el cuento completo. 

    —Es solo una niña de veintidós años. 

    —Precisamente por eso alguien debería protegerla de las manipulaciones de Duval. 

    —¿Queréis dejar de hablar como si no estuviera aquí? —digo irritada—. ¿Qué es lo que pasa con la casa de mis padres? 

    —Pasa que ... 

    —Yo te lo contaré —dice Lorraine con decisión—. Raven, la casa de tus padres fue rápidamente reconstruida. Durante estos diez años han vivido en ella diferentes mujeres. 

    Y se calla. Se calla y yo que soy medio boba para estas cosas, tal vez ingenua de nacimiento, tal vez por haber estado privada durante diez años de una vida normal, el caso es que no termino de comprender. 

    —¿Cómo pretendes que haga algo con tu información si ni siquiera entiende lo que le estás diciendo ahora? —le pregunta Max con un tono paternalista. Gira su cara hacia mí—. Raven, tu marido ha metido en la casa de tus padres a todas las mujeres que durante estos años fueron sus amantes. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?  

    Y otra vez deben de pensar que soy una soberana estúpida porque de nuevo me quedo en silencio tratando de asimilar lo que me cuentan. 

    —Naturalmente eso fue antes de casarte contigo —añade Lorraine. 

    —Si, claro, naturalmente... —La voz de Max suena escéptica a pesar de la mirada asesina de Lorraine. 

    —¿Hay... hay alguien viviendo en la casa de mis padres ahora? —pregunto casi imaginándome la respuesta. 

    Ambos me miran con algo muy parecido a la compasión pero ninguno de los dos contesta. 

    —Lo voy a averiguar de todas formas. Aún no he visitado la casa de mis padres porque hace apenas dos meses que recuperé la visión. Estaba esperando a estar totalmente recuperada para hacerlo. Antes o después lo voy a saber. 

    —Seguramente Duval está esperando hasta el último momento para sacar de tu casa a la mujer que vive allí desde hace algún tiempo. 

    Max pronuncia esta frase sin saber que es como si me estuviera acuchillando. Y yo que por un momento había creído que tal vez todos se hubieran equivocado con Alexander. ¿ Y Gabrielle... estaba al tanto de todo eso y me lo estaba ocultando? 

    El dolor puede ser una daga encendida en mitad del pecho, es algo que ahoga, que escuece y te paraliza impidiéndote reaccionar, pero incluso ese tipo de dolor se detiene en algún momento para dar paso a otro tipo de sentimiento, la ira, la respuesta a la traición, a la mentira. 

    —Yo la voy a sacar de allí esta misma noche. 

   



   

    CAPÍTULO 17. 

    Mi casa. 

    Puede que alguien lo ponga en duda, pero tener una vida sin sobresaltos tiene su encanto, de hecho ¿ no es a lo que aspira todo el mundo? Todos quieren tener un trabajo estable, una situación financiera estable, una vida familiar estable, una pareja estable¦. La palabra estable tiene un gran valor. Y justo en esto es en lo que yo voy pensando mientras clavo el tacón de mis botas en el suelo húmedo que rodea lo que un día fue mi casa; la casa donde yo vivía con mis padres. ¿Por qué nadie me dijo que esta casa había sido reconstruida? Supongo que en esa vida estable que yo tenía estaba sumamente engañada, porque eso es la estabilidad, un engaño, nada es controlable realmente, todo se puede escapar de las manos en un momento. 

    Miradme a mí¦ hasta hace muy poco yo estaba feliz aunque limitada por mi ceguera. Ahora es como si hubiera abierto los ojos de repente, y no solo para ver el maravilloso mundo de las flores, del mar, de los cielos, de las tierras, de las aves, de las estaciones y de tanta belleza como hay en la vida, sino que paradójicamente parece que abrí mis ojos también para ver lo sórdido, el engaño, la mentira¦ y todo ello tiene un nombre: Alexander Duval. 

    Max camina a mi lado. Lorraine nos sigue unos pasos detrás. Las luces están encendidas, está claro que hay alguien en la casa. ¿Una de las amantes de mi maridito? Ya me imagino a una mujer como Belinda Wells tirada con un vaporoso salto de cama sobre un sofá de suave terciopelo color crema frente a una chimenea, con una copa de vino en la mano y mojando unos labios sugerentes en el licor para que luego Alexander pruebe el líquido de su boca. Uf, la imaginación, a menudo es peor lo que imaginamos que la realidad, o eso es lo que dicen. 

    La primera traba es la puerta. 

    —¿Y ahora como coño vamos a entrar? 

    —Detesto tu vulgaridad —me responde Alexander. 

    —Tiene razón. Para saber quién hay dentro tenemos que derribar la puerta y eso alertará a quien haya. 

    Mientras Lorraine pronuncia estas palabras, Max ya está mirando las ventanas y encuentra una abierta. 

    —En algún momento tenía que sonreírnos la suerte —dice orgulloso de su hallazgo. 

      

    Segundo escollo ...¡ Quieren entrar conmigo !  

    —No, ni hablar, entraré yo sola, seguramente habrá una mujer y yo puedo con una mujer. 

    —Tú no puedes ni con una mosca herida, bonita, entraremos los tres—. Que poca confianza tiene Max en mi fortaleza, la verdad. 

    —Realmente esto tiene que decidirlo ella, Max —le dice Lorraine—, ella es la esposa. Imagina que está con alguna mujer ¿qué pintamos nosotros ahí? Esto es una cuestión personal. 

    Max la está fulminando con la mirada. 

    —Es una cría asustada ¿no lo ves?, ¿qué va a hacer si se encuentra a Duval follando con alguna? —Y este es el que me acusaba a mí de vulgar—. Entraremos con ella. 

    —No, Max, una cosa son las cuestiones legales, ahí sí va a necesitar ayuda, otra es la historia personal, ella es la que debe darse cuenta de quién es su esposo. 

    —Claro pero hemos sido nosotros los que la hemos traído hasta aquí. 

    Poco a poco las voces de ambos se van convirtiendo en un murmullo. Me alejo despacio del lugar donde tratan de decidir como si yo no estuviera delante que es lo que deben hacer. Pongo mi mano sobre otra ventana a la que tampoco le han echado el cierre de seguridad. No me resulta nada difícil entrar deslizándome sobre el alfeizar. Estoy dentro de la casa y me invade un sentimiento de desazón. 

    Cuando ves una película en la que alguien regresa al hogar de su infancia te das cuenta de cómo se sienten invadidos por cálidos sentimientos de amparo infantil, los aromas, la forma de la decoración, los pasillos, hasta algún cuadro parece despertar la memoria dormida... vale, pues a mí no. La casa es otra completamente distinta a lo que yo recuerdo. ¿Dónde están los jarrones llenos de flores naturales que tanto le gustaban a mi madre, y el olor a merienda, los ruidos de la cocina, el eco de las pisadas al caminar? Nada es como era entonces. Que esto es otra de las cosas que tanto nos cuesta entender. Nada permanece, todo cambia siempre, por mucho que queramos retener algo o a alguien, todo está en lenta pero imparable evolución. Es algo que una persona invidente nota con mayor ventaja. 

    Me sorprende a mí misma las cosas que se me van ocurriendo hasta que un ruido me saca de mis ensoñaciones ...  más que un ruido, un sonido, el sonido de una risa femenina. Ajá, ahí  está la mujer que yo imagino, sus sedas livianas cubriendo dos enormes pechos que mi esposo estará besando. Camino hacia el lugar de donde procede la risa. Y esta vez sí es como en las películas. Conforme me acerco hay una luz que sale de lo que parece un dormitorio y escucho cada vez más cerca dos voces reconocibles. ¿Por qué procuro no hacer ruido? Esta es mi casa, ellos son los intrusos, y de paso hay también un marido infiel. 

    Abro la puerta con sigilo y... no puedo creerlo... esto es demasiado. No, no es Belinda Wells la tetona descarada. La que está sobre la cama en una actitud más que cariñosa con Alexander es una mujer con clase, con los ojos almendrados, con larguísimas pestañas... una mujer que era como una segunda madre... Gabrielle. 

    ¿Y ahora que hago? Debería de montarles un escándalo y después irme de allí con los ojos llenos de lágrimas y esperar a que Alexander viniera a casa arrepentido diciendo que nunca más volvería a pasar, pero por alguna extraña razón mis ojos no se llenan de lágrimas, y  debo tener mucha más clase de la que me supone Maximiliam Middleton porque ni siquiera se me ocurre interrumpirlos. Me giro tan sigilosamente como he llegado y me voy sin que lo noten. 

    Seguramente fue en algún libro que leí con mis dedos donde aprendí que este tipo de cosas se llevan mejor cuando te las piensas con calma... o simplemente es que el asco produce efectos retardados. No lo sé, pero vuelvo a salir por la misma ventana por donde entré sintiéndome vacía, sin ningún sentimiento dentro de mi corazón.  Fuera me esperan con cara de circunstancias Lorraine y Max. 

    —¿Y? —pregunta Lorraine con ansiedad. 

    —Vámonos de aquí —le respondo. 

    —Pero ¿quién hay dentro? 

    —Mi marido y Gabrielle. 

     Miro la expresión de Max... ¿por qué parece no sorprenderle? 

    

  


   
    CAPÍTULO 18 

    Pronombre… te… 

    Los pechos de Gabrielle, las caderas de Gabrielle, el culo de Gabrielle, que no, no era una mujer joven, o por lo menos no era tan joven como yo pero no se podía negar que era definitivamente hermosa. La mujer que ha conservado su belleza como radiante roja que ya no luce lozana y brillante pero que, de la misma manera, todo el mundo quiere abrigar entre las páginas de un libro 

    El coche de Max ronronea mientras yo no puedo apartar la imagen de mi amiga “mayor” meciéndose sobre las caderas de mi marido. Supongo que lo están pasando mal, o eso parece por el llamativo silencio que ambos sostienen. De soslayo puedo ver como Lorraine mira a Max a menudo. Estoy segura de que le pide en silencio que rompa el hielo, que diga algo. Yo también tengo el impulso de hacerlo pero no se me ocurre nada. ¿Acaso en algún momento la cornuda es la que tiene que animar a los demás? 

    Está cayendo la noche. Siempre pensé que la noche era el momento de los amantes pero por lo visto para follar cualquier hora es buena… A ver, voy a hacer recuento mental ; hasta ahora llevo dos amantes contadas a mi marido. Con una de ellas no le he pillado en la cama, Belinda Wells, y la otra mi amiguita Gabrielle, que cínica, cojones… es que no se me ocurre otra cosa que decir más que insultos. 

    —¿Qué vas a hacer, Raven?  

    Por fin la voz grave de Max rompe el silencio poniendo la melodía a una noche que se huele fresca y húmeda. Lorraine le mira agradecida. 

    —¿A qué te refieres? —le pregunto prácticamente en un susurro. 

    —Acabas de ver a tu marido con tu mejor amiga, supongo que algo pensarás al respecto. ¿Vas a volver a tu casa? 

    Me doy cuenta que estamos en el camino de adoquines que lleva a la puerta de la viviendo de Max. ¿Se supone que vamos a mantener una charla familiar o algo así?  

    Ante mi silencio Max contrataca: 

    —Quédate a dormir esta noche en mi casa y mañana decides que vas a hacer. 

    Aparca el coche y tanto Lorraine como él abren la puerta para salir. Max me abre la mía y me ofrece su mano para salir del automóvil.  

    ¿Estaba suponiendo que iba a abandonar a mi marido? Ya, ya sé, sería lo lógico y lo normal. Ya he visto a mi marido en actitud cariñosa con la tetona Wells, ahora me lo encuentro dándole al molinillo con la buena de Gaby…¿qué más necesito para abandonarlo? Pero hay algo que me dice que debo volver a esa casa, no sé que es pero no quiero dejarlo, no porque lo ame, no porque lo desee, no porque quiera tener un matrimonio con él, sino porque deseo saber si él provocó el incendio donde murieron mis padres. 

    Max me mira atónito cuando le explico mis razones ante una taza de café negro y espeso. Sus cejas se levantan en un gesto de incredulidad que empieza a ser conocido para mí.  

    —No puedo creer que seas tan inconsciente —me dice. 

    Lorraine a su lado se mantiene en un discreto silencio, sin embargo, yo sé que es la única que puede contener a Max. 

    —Bueno, el amor es ciego —añade Lorraine. 

    —No es eso —digo muy rápido, demasiado rápido incluso—, es que yo sé que aquí hay algo turbio y quiero descubrirlo. 

    Dos pares de ojos se entornan expectantes. 

    —Alexander parece … no sé como explicarlo —digo sin terminar de creer yo misma lo que voy a decir —él parece estar obsesionado con el recuerdo de Sara. 

    Siguen sin decir nada. ¿Se supone que tengo que explicar algo más? Bien sabido es ( por mí, claro, porque tu no tienes porque saberlo) que no soy experta en habilidades sociales. Tantos años de reclusión hablando solo con la buena de Gaby (sí, la misma que se cabalgaba hace apenas una hora a mi marido) me convirtieron en una persona con pocos dotes sociales. Pero bueno, mi esperanza es que dicen que todo se aprende. No sé…. 

    —¿Por qué parece estar obsesionado con Sara? —pregunta Lorraine demostrando claramente que es policía. 

    Y aquí viene esa parte en la que una no sabe si la intuición no le engaña o es una paranoica. Esa parte en la que tú estás segura de algo pero sabes que no tienes ninguna prueba para demostrarlo. Es irritante ¿verdad? Pero es que además suele coincidir que el acusado tiene una imagen totalmente distinta de lo que tu propones. Es decir, si quieres acusar a alguien de estar como una puta cabra asegúrate de que tienes pruebas para hacerlo porque el tipo seguro que parece un compendio de equilibrio mental. Pues justamente eso para con Alexander. La loca parezco yo. Ya pasó el otro día con el tema de la puerta cerrada… ¿quién terminó dando golpes y voces mientras él y Gabrielle permanecían absolutamente en calma? 

    —Ha tirado toda mi ropa y en su lugar ha puesto la ropa de Sara —veo como el color se va del rostro de Max—. Hoy mismo Gabrielle quiso teñirme el cabello del mismo color que ella. 

    —Desde luego es inquietante —dice Lorraine—, pero no sé podría considerar concluyente de un delirio. 

    —Y mucho menos de que sea peligroso —añade Max. 

    —Ese es el problema con Alexander y por eso quiero volver a casa. —Los dos me miran como si estuviera loca. Lo que yo dije… la loca parezco yo—. Estoy completamente segura de que está mal de la cabeza. La obsesión con Sara, la forma que tiene de responder a mis acusaciones sobre las mujeres… 

    En este punto ambos me miran con interés. Me doy cuenta de que hay algo más que no saben. Claro, no saben lo fundamental… Alexander y yo no tenemos relaciones sexuales. También ahí podrían decirme algo como “claro, es que si tu no te acuestas con él se buscará otras” … o cualquier otra frase machista. 

    —Veréis, él … —me da vergüenza exponer mi intimidad… 

    —No tienes que contarnos algo íntimo si no lo deseas, Raven —me tranquiliza Lorraine. 

    —Sí tiene que contarlo. —Lorraine fulmina a Max con la mirada—. Si queremos saber a que se refiere tendremos que saberlo todo. —Max me mira a mí y pone una mirada cálida que sospecho habría hecho hablar a un muerto—. Adelante, Raven, cuéntanos todo. 

    Tomo una bocanada de aire profunda que llega hasta mis pulmones hinchando mi pecho. Suficiente para tranquilizarme.  

    —En primer lugar no me parece normal que me diga alegremente que me acueste contigo para dos minutos después pedirme que no me acueste con nadie mientras me tomo mi tiempo. 

      

    Sí, ya lo sé, la frase es algo confusa, de ahí la cara de pedo de los dos. 

      

    —¿Qué tiempo…te ha dicho que te acuestes conmigo? 

    —No, a ver, voy a intentar explicarlo mejor. Me dijo que si te deseaba, que por supuesto no te deseo —veo como Lorraine contiene la sonrisa—, que adelante, que me acostara contigo, que solo sería una más en tu cama, pero que él me amaba tanto que esperaría a que se me pasara el capricho y que me recogería cuando me hubieras dejado con el corazón roto. A mí no me parece normal que un marido actúe así. Ya sé que soy joven y que no entiendo nada de todo esto pero normal no es… ¿o sí? 

    Max no contesta. Hay algo en sus ojos que no se descifrar. No sé si es rabia, o compasión, o deseo o ternura. Es una mezcla extraña que no puedo identificar. De lo que sí me doy cuenta es de que no es de mala onda. La mirada es profunda y está llena de algo bueno. 

    —No es normal, Raven —me dice Lorraine—. Max ¿puedes hacer el favor de reaccionar?, ¿puedes explicarle a esta chica como hombre que no es normal? 

    —Ella ya sabe que no es normal —dice sin añadir nada más provocando la irritación de Lorraine. 

    —Max ¿tu cederías a tu mujer diciéndole que cuando el seductor de turno la dejara con el corazón roto tú la recogerías? —le pregunta mientras su cabello castaño se mueve al compás de su voz. 

    —Por supuesto que no. Ningún hombre haría eso.  

    —Ahí lo tienes, Raven, tu intuición no te mintió. 

    —Hablaste de algo más… —dice Max—, de algo sobre un tiempo… 

      

    Deja la frase abierta para que yo la complete explicándole de que se trata. 

      

    —Sí, es que hay algo que no os he contado… —Ahora me miran con una absoluta atención—. Yo no me he acostado nunca con Alexander.  

    A Lorraine casi se le cae la taza de café al suelo. No hubiera perdido gran cosa porque está ya helado y más que calentar, desagrada. Max pestañea varias veces pero se queda sumido en el silencio. Los ojos de ambos siguen sobre mí con una mezcla de interés y desconcierto. 

    —Es que no me gusta. 

    —¿El qué? —pregunta Max 

    —El marido, Max, ¿qué va a ser? No se acuesta con él porque no le gusta —responde Lorraine—. ¿Es eso lo que estás diciendo, verdad? —Me cuestiona por si no lo ha entendido bien. 

    —Sí, eso es lo que estoy diciendo. 

    Joder ¿qué tiene de raro? Cuando un tío no te gusta no te acuestas con él, vamos eso es así desde que el mundo es mundo. Hay casos en que hay un interés económico y sí lo haces, otras veces es por miedo, otras para conseguir algo, pero a la base si se es honesta cuando un tipo no te gusta no te lo follas. No entiendo yo la sorpresa. 

    —Ese es el motivo por el que me concede un tiempo.  

    —¿Para qué te acuestes con él? —Max no sale de su asombro. 

    —No, para que decida si deseo ser su mujer en todos los sentidos, en el sexual también, por supuesto. Él accedió a darme ese tiempo pero me pidió que fuera honesta y que lo usara para tomarle el pelo engañándole con otros tipos. Desde luego es algo que no pensaba hacer y … 

    —¿Cuánto tiempo? —me interrumpe Max. 

    —No hablamos de un límite de tiempo. 

    —Menudo cabrón —Lorraine está indignada—, o sea, que te pide que no te acuestes con nadie pero el se ventila a la amiga Gabrielle. 

    —¿Necesitas realmente ese tiempo, Raven?  

     

    La pregunta sube en el aire como una burbuja que contiene su voz y me estalla delante de la cara. Lorraine se da cuenta, lo nota todo, no es difícil advertir que Max está presionándome para que diga lo que él quiere escuchar. En realidad lo que está muy claro tanto para Lorraine como para mí en este momento es que a Maximiliam Middleton le gusto. Yo misma no me lo puede creer pero es así. 

    Muy bien, vamos a ello: 

    —No, Max, no necesito ese tiempo. No me quiero acostar con él aunque sea mi marido porque no me gusta, pero esto no es lo más importante, lo verdaderamente destacable es que no creo que me guste nunca porque es completamente distinto al hombre que yo había imaginado que sería desde la oscuridad de mi invidencia. 

    —¿Y entonces porque no acabas de una vez con toda la comedia? Ve a tu casa y dile a él lo mismo que nos acabas de decir a nosotros —dice Lorraine. 

    —No va a hacer eso —Max suena muy vehemente—. Sencillamente no va a volver a esa casa jamás. 

    —¿Y eso quién lo manda… tú? 

    —Sí, yo lo mando porque sé lo peligroso que es Duval, no te voy a poner en riesgo por una historia del pasado. 

      

    Tanto Lorraine como yo nos damos cuenta del “te”… “no te voy a poner en riesgo” … ese pronombre es para mí, es el pronombre que usa alguien cuando habla de algo que es suyo. 

    Y la verdad es que tampoco me he acostado con Maximiliam Middleton pero suya … uf, ya me gustaría a mí serlo. 

      

      

   



   

      

    CAPÍTULO 19 

    ¿Quién lo podría decir? 

      

    Llego a casa después de discutir con Max mi macabro plan.  

    Mientras que Lorraine se mostraba conforme a mis palabras, él, hermoso, viril, con su agujerito en la barbilla, intentaba una y otra vez convencerme de que no lo hiciera. Finalmente es él el que me lleva a mi casa en su propio coche. 

    Lo primero que noto diferente es una silueta tras la ventana. Sí, hay cosas que han cambiado. Ya no podré volver a mirar a Gabrielle como esa amiga mayor pero llena de sabiduría, ahora la veré como una mujer llena de hipocresía y falsedad. ¿Y qué puedo decir de Alexander? Casi me conmovió con su generosidad, con ese tiempo que me había dado para decidir si quería o no ser su esposa. Tan bueno que parecía, tan comprensivo, tan paciente… sí, los cojones, mientras yo pensaba eso él se estaba zumbando a la zorra de Gabrielle. Me hubiera esperado a una Belinda Wells pero no a Gabrielle. 

    Entro en casa y ya noto algo distinto. No sé si es la llamada del instinto de supervivencia pero hay algo diferente en el ambiente. Una tensión palpable, tal vez no perceptible para alguien que toda su vida ha disfrutado de sus cinco sentidos, pero totalmente captable para mí experta en emociones a base de diez años de invidencia. 

    Maggi, la empleada que no quería problemas con nadie pero que reconoció que era una locura cerrar la casa desde fuera y dejarnos encerrados con la excusa de evitar un robo, me mira con cara seria, casi creo advertir en sus ojos una advertencia de precaución y algo más que no termino de descifrar… ¿miedo?, ¿pena? 

    Abro con sigilo la puerta de mi dormitorio y lo veo. Sobre la cama está Alexander. Una vez más me doy cuenta de que es un hombre atractivo, con una edad, es cierto, pero atractivo. Una pena que cada vez esté más alejada de él. Tal vez si no hubiera aparecido Max… 

    Otra vez la culpabilidad me machaca. 

    —¿Ya te has acostado con el señor Middleton? 

    La pregunta me saca de órbita. ¿Dónde ha quedado la elegancia de este señor? 

    —Por supuesto que no, Alexander, ¿cómo se te ocurre algo así? 

    Cambia su postura sobre la cama y lo que en un principio fingía ser una pose relajada se convierte ahora en un gesto lleno de tensión cuando tensa los hombros y apoyando las manos sobre sus rodillas me dice: 

    —¿Qué se supone que tengo que pensar? 

    —Podrías preguntarme en lugar de dar algo por sentado. —Y eso sin olvidarme de que lo acabo de pillar en la cama con Gabrielle. 

    —Está bien, explícamelo tú, Raven. 

    Contengo las ganas de escupirle en la cara y llamarlo cínico. 

    —Estuve con Lorraine, y resulta que Lorraine, que es una vieja amiga —no se me mueve un pelo al decir semejante mentira—, es también amiga de Maximiliam. 

    Se levanta y camina hacia mí. 

    —A partir de ahora quiero saber en todo momento dónde estás. Si sales de casa llámame para decir dónde y con quién estás. 

    —¿Tú harás lo mismo, Alexander? 

    —¿Deseas que lo haga? 

    —Sí, por ejemplo me gustaría saber dónde has pasado tú la tarde. 

    —Tuve una reunión de negocios. 

      

    Sal corriendo, Raven, sal corriendo pero ya porque Max tiene razón; Alexander es un hombre peligroso, por no citar su obsesión con Sara, por no comentar su deseo de contralarme… Los pensamientos de lucha y huída se pisan uno al otro dentro de mi cabeza. 

     

    —Me gustaría cambiarme y descansar, Alexander. 

     

    Se levanta sin oponer resistencia a mi pedido. Pasa por mi lado y me da un beso en la frente. Un escalofrío me atrapa y repta por mi cuerpo desde la cintura hasta mi nuca. Sale con pasos pesados. Al cerrar la puerta escucho como cierra la cerradura … por fuera. 

    Intento abrir. Una sensación de pánico se apodera de mí. Me ha dejado encerrada como cuando se produjo el incendio. Como cuando perdí a mis padres. Como cuando me quedé ciega.  

    Fue él, ahora no tengo ningún tipo de dudas. Fue él. Algo lo dice en mi interior, algo lo grita. Mientras mi corazón late con ferocidad golpeando brutalmente mi pecho haciendo que me cueste respirar me siento en la cama intentando recobrar una respiración normal. 

    Vamos, Raven, tranquila…no va a ocurrir, no habrá un incendio, no te va a quemar, no es un asesino, es solo un enfermo pero no sería capaz de hacerte daño… 

    El sonido de la voz de Max acude a mí cuando apenas un momento antes me decía en el coche: 

    —Esto es una locura, Raven, déjame ayudarte como no pude ayudar a Sara. Déjame entrar contigo y poner fin a este matrimonio de papel. 

    Un beso fugaz se había deslizado en ese momento sobre mis labios. Fue esa clase de beso contenido que hace que el que lo recibe sepa con absoluta certeza que quien se lo da, se está conteniendo. 

    ¿Por qué no le hice caso, maldita sea?  

    Yo, con mis ínfulas de femme fatale creyendo que podría hacer hablar a Alexander, que fingiendo ser una mujer enamorada podría arrancarle una confesión… y aquí me tienes, con la respiración agitada y convenciéndome a mí misma de que no me va a matar. 

    Mientras las palpitaciones se van relajando miro a mi alrededor para llamar a Max y pedirle que me saque de allí y … mi bolso no está. Alexander se lo ha llevado. 

    

  


   
    CAPÍTULO 20  

    No puedo creerlo. 

      

    Los minutos van pasando y mi corazón se tranquiliza disipando mi temor en los rincones iluminados de la habitación. Pienso en lo que haría cualquier heroína de novela… Tal vez debería intentar salir forzando la puerta, o hacer una enorme cuerda arrancando las cortinas y deslizarme hasta abajo pero al mirar la distancia decido dejarlo. Está claro que hay cosas que solo le pueden salir bien a una protagonista de película o de novela.  

    Después de un rato de sentirme una completa inútil decido que lo mejor que puedo hacer es ponerme un pijama y meterme en la cama hasta el día siguiente. Ya intentaré que Alexander razone mañana y cuando lo tenga confiado me voy de casa y no vuelvo a pisarla. Y después reclamaré mi casa, la de mis padres, esa en la que ahora ellos dos, Alexander y Gabrielle follan juntos mientras que él espera que le comunique mi decisión. 

    Abro el armario y ahí están otra vez las ropas de Sara Middleton. Me niego a ser otra que no sea yo pero tengo más remedio que aceptar la realidad. O me visto como Sra Middleton para dormir con la ropa adecuada o me meto en la cama con vaqueros y camiseta … Escojo un pantalón  de pijama de seda y su parte de arriba de tirantes de un fino color violeta. Supongo que si Alexander me viera así se excitaría al momento recordando a su gran amor. En eso es en lo que me quiere convertir, en una segunda parte de Sara Middleton. 

    Vuelvo a abrir el armario en busca de unas zapatillas. Todo lo que encuentro son pequeñas babuchas llenas de pompones. Qué horror, que cosas tan cursis… ¿de verdad esta mujer usaba estas prendas a diario? Esta clase de ropa es lo que se pondría una mujer para estar hermosa en una noche de compañía. ¿Sara y Alexander hacían el amor a diario? Uf, tiro las zapatillas con rabia hacia el armario intentando quitar ese pensamiento de mi cabeza cuando escucho un crujido. 

    Oh, oh, oh … los crujidos… esos sonidos delatadores de secretos. Un escalofrío recorre mi espalda y se mete en mi nuca haciéndome temblar. Lo que se ha escuchado es algo parecido al gozne de una cerradura, como si dentro del armario hubiera una puerta secreta. 

    Me acerco con cautela mientras mi corazón se niega a permanecer tranquilo. No sé si se me curaran los ojos del todo pero lo que es el corazón va a necesitar un riguroso reposo después de tantos sobresaltos. Pongo mi mano sobre la madera color caoba de la puerta que abre el placar y apartando la ropa sedosa y brillante miro hacia el interior y, de repente, lo veo. 

    Entorno los ojos… joder, a ver si va a ser un fallo de mi vista. ¿Hay realmente una doble puerta ahí? Me alejo para tomar aliento. Me vuelvo a acercar con una de las manos sobre mi pecho como si quisiera detener los veloces latidos. Siento como la sorpresa golpea mis sienes y me empieza a doler la cabeza. Trago saliva y abro con las manos temblorosas la puerta escondida dentro del armario. A lo lejos se percibe el tenue brillo de una luz. De a donde de esta puerta llega a un lugar iluminado. 

    ¿Entro, no entro? Una voz interior me dice que sea prudente, que cierre esa puerta y que espere a que amanezca para salir corriendo como sea de esa casa, otra me dice que descubra la verdad, y tengo la completa certeza de que ese camino que acaba en algún lugar iluminado va a traer hasta mí algún secreto escondido. ¿Para qué sirven los dobles armarios?, ¿qué tipo de persona pone una doble puerta interior en un mueble? No tengo ninguna duda que voy a entrar en un lugar prohibido para unos ojos ajenos a su dueño. 

    Y esa convicción, esa seguridad hace que me tire al suelo toda esa ropa que no me pertenece y abra más aún la puerta interior para penetrar en ese mudo prohibido.  

    Levanto una de mis piernas y pongo el pie en un suelo de baldosa que se encuentra a la misma temperatura que el suelo que dejo atrás. Termino de introducir mi cuerpo y empiezo a recorrer un pasillo semi-iluminado por la luz que viene de una estancia. Dios mío ¿qué haré si cuando llego a la sala iluminada está ocupada por alguien?  

    Algo me empuja a seguir. Nada motiva más al ser humano que la expectación de conseguir algo y yo, de alguna manera imprecisa y basada en mi propia intuición, creo que esa estancia a la que voy a llegar me va a revelar alguna verdad. Sigo avanzando desoyendo lo que me dice mi prudencia.  

    Poco a poco el pasillo se va llenando de claridad al acercarme y me esfuerzo en escuchar por si pudiera haber alguien. Pero no hay nadie. Todo está en calma, todo es silencio. 

    La luz de una estancia me deslumbra cuando mis ojos, que aún no funcionan con absoluta normalidad, tienen que cerrarse de golpe para acostumbrarse a la luz clara y radiante que emana de un foco colgado dentro de una lámpara de araña llena de preciosos cristales alargados que cuelgan de ella en formas de gotas de lluvia. 

    Y lo consigo, abro mis ojos, miro alrededor y …¡no puedo creerlo! 

      

   



 CAPÍTULO 21  

    Demencial. 

    Frente a mí tengo una enorme fotografía con la imagen de la hermosísima Sara Middleton. 

    Todas las veces que he estado en casa de Max no he podido fijarme en ella con auténtica atención. De alguna manera me ha cohibido que pensaran de mí que soy una morbosa, porque sinceramente, algo de morboso tiene mirar con profundidad la foto de una persona que ya falleció. Entiendo que lo haga un familiar cercano pero que alguien desconocido mire fijamente la imagen de un muerto es algo que produce escalofríos. Ahora estaba sola, podía mirar a aquella mujer que fue y era la obsesión de Alexander, a la mujer a la que mi marido quería que me pareciera. Tomo conciencia inesperadamente de que llevo puesto uno de sus pijamas, de que esa tela que ahora me cubre se ha deslizado con suavidad por la piel de la hermana de Max.. 

     Dios, hay algo macabro y peligroso en todo esto… 

    Los cabellos de Sara parecen crepitan sobre sus hombros destellando rojizos que dan calor a su alrededor. Y digo “crepitan” porque no se me ocurre un verbo mejor para definir la intensidad y la belleza de esa hermosa cascada de ondulante cabello cobrizo. 

    Me demoro en sus ojos que encierran alguna incógnita que debió despertar mucha curiosidad masculina. La nariz es perfecta y celestial, ligeramente elevada en su final aportándole dulzura a su rostro, y los labios lucen rosados, llenos, saludables, sonrientes, la suave línea de las clavículas le dan un porte elegante y los hombros femeninos y  delicados incitarían a cualquier hombre a abrazarla… Es bellísima. No me podría parecer a ella ni en un millón de años. Ni aunque me ponga su ropa, ni aunque me tiña el cabello, ni aunque me dieran clases de protocolo…  

    Desvió la mirada en otras direcciones. A unos dos metros de la fotografía que ocupa toda una pared hay una mesa con cajitas de joyería abiertas. Cada exquisita caja muestra una joya. Tomo una de ellas con mis manos. Un collar de esmeraldas auténticas. Del broche cuelga una notita prendida con un lazo de seda violeta. La leo creyendo que encontraré información sobre su precio y procedencia y lo que encuentro me corta el aliento… 

    Dominada por el pánico que me empieza a oprimir mi pecho voy cogiendo una a una todas las cajas que contienen las joyas. Unos zarcillos de topacio, una gargantilla de perlas, un anillo de oro con incrustaciones de zafiros y circonitas… y en cada una de ellas colgando de su broche una nota en la que pone la fecha y el evento en que fueron usadas por Sara Middleton. En las líneas siguientes a esta información hay anotaciones de puño y letra de Alexander con frases como “estaba absolutamente preciosa”, “brilló más que las propias esmeraldas”, “no hay zafiros más hermosos que sus ojos”…. 

    Demencial, no se me ocurre otra palabra para describirlo. 

    El frío se ha apoderado de mí. Estoy temblando de los pies a la cabeza a pesar de la cálida temperatura que reina en la estancia. Ni siquiera los latidos de mi corazón consiguen calentar la sangre que no llega a mis extremidades haciendo que sienta que puedo desmayarme en cualquier momento.  

    Sigo mirando a pesar del miedo que me recorre el cuerpo. 

    Lo peor está por llegar. Hay un guardarropa con prendas usadas por ella. Todas son del estilo que ya había visto en mi armario. Ropa interior, sombreros, fulares, calzado, abrigos …Joder, joder, joder…estoy en manos de un tío que está como una puta cabra. 

    A continuación una fuente pequeña que lleva tallada un hada sosteniendo una flor de la que brota agua. Miro la cara de la bonita figura y tiene un parecido espectacular con el rostro de la difunta.  Juraría que el agua huele. Hasta donde yo sé el agua no tiene olor. Volteo la cabeza en varias direcciones buscando el lugar de donde procede la fragancia. Como si alguien me hubiera tocado en el hombro me giro y ahí está. Toda una mesa para sostener un solo perfume. Unos focos colocado encima de él lo enfocan. Es delirante, es una jodida locura. No tengo que pensar mucho más para darme cuenta que es el perfume que usaba Sara. Me acerco para contemplar un frasco de cristal deliciosamente tallado con una rosa en el centro. El aroma es atalcado, tal vez con una base de almizcle blanco. Es ese tipo de aroma cálido que te envuelve y recuerdas durante horas. Una fragancia permanente como la propia Sara. 

    Pero ¿porqué huele?, ¿acaso alguien ha vaporizado el perfume? Los perfumes no huelen porque sí, alguien debe de echarlos para desplegar su aroma. Dios mío, alguien entra aquí y no solo de vez en cuando. Alguien viene y cuida de este lugar como se cuida de un tesoro y se asegura de que todo esté en impecables condiciones. 

    Lo último que veo me supera. Un maniquí con el rostro de Sara me hace dar un respingo. Mis pies ya debilitados por la impresión de lo que estoy viendo  trastabillan y  caigo al suelo. Ni siquiera siento el dolor de la caída aunque sé que me he golpeado fuertemente la rodilla. Me levanto sin dejar de mirar el maniquí que parece que va a cobrar vida en cualquier momento y no sé de donde saco las fuerzas para tocar el traje de novia que luce. En un blanco virginal todo ribeteado en perlas y bordado con hilos de plata.  

    Es demasiado. 

    No puedo soportar ya más todo esta locura. 

    Giro sobre mis talones y salgo de la estancia. El aroma de Sara me envuelve y penetra en mis fosas nasales como si hubiera estado a mi lado una persona real y viva. Tengo que conseguir contarle a Max todo esto como sea.  

    La oscuridad del pasillo y los nervios que me azotan me hacen tropezar varias veces antes de llegar a la seguridad de mi dormitorio.  

    Cierro la puerta del armario, echo de nuevo el pestillo del doble fondo, me arrojo sobre la cama, me tapo hasta la nariz. Tengo miedo. 

    Consigo dormirme pero durante toda la noche sueño que Alexander Duval incendia la casa de mis padres con nosotros dentro. 

    

  


   
    CAPÍTULO 22  

    Encierro. 

      

    Alguien está tocando la puerta. El picaporte se mueve hacia abajo y hacia arriba. Miro a mi alrededor con los ojos aún medio cerrados. Es de día pero yo tengo la sensación de que he pasado la noche huyendo de las llamas de un incendio. Se escucha el sonido metálico de unas llaves. Parece que alguien ha decidido liberarme de mi encierro. 

    Alexander entra en el dormitorio sonriente. Sus ojos brillan al contemplarme. ¿Estará viendo en mí a su amada Sara Middleton porque llevo puesto uno de sus pijamas de seda? 

    Sobre sus manos tiene una bandeja que deja sobre mis rodillas. Me froto los ojos como si fuera una niña, o puede que en un acto reflejo como si no me creyera lo que estoy viendo. ¿Puede un hombre que te ha mantenido encerrada durante una noche entera comportarse a la mañana siguiente como si nada? 

    Pues parece ser que sí, tendríamos que hablar de un hombre perturbado, claro, pero como poder, por supuesto que puede. 

    Sobre la bandeja unos deliciosos cruasanes de mantequilla, un recipiente con mermelada de fresa y otro con frutilla, un zumo de naranja y un café con leche y crema completan el desayuno. Ante la sola visión de la comida me derrito. Recuerdo que no cené. Alexander me encerró antes de que lo hiciera. 

      

    —Debes estar hambrienta —me dice con una enorme sonrisa mostrando sus dientes blancos, blanquísimo y bien alineados. Tiene una sonrisa bonita, no se puede negar, no provoca en mi lo mismo que cuando veo sonreír a Max, pero con objetividad me puedo dar cuenta de que la tiene bonita y de que él lo sabe sin ninguna duda. ¿Cuántas conquistas se contarán gracias a esa sonrisa? …  

    Pues conmigo no cuela, cabrón, me dejaste encerrada… 

    —Sí, tengo mucha hambre —digo mientras le doy un sorbo al humeante café con leche y siento como la deliciosa crema cosquillea en mi labio superior—, ayer no cené ¿lo recuerdas? 

    —Lo sé, Raven —me responde mientras aparta un mechón de cabello castaño de mi hombro y lo echa hacia atrás—, pero la forma en que haces las cosas me obliga a tratarte de esta manera. 

      

    No voy a dejar que me arruine el desayuno así que abro el cruasán y extiendo la mermelada sobre él sin ninguna prisa. Le doy un mordisco a la deliciosa vianda y solo entonces lo miro. 

      

    —No hice nada, Alexander, no me ataques para defenderte, lo que hiciste es algo… algo… cruel —no se me ocurre otra palabra para describirlo, o sí, pero “puto loco de mierda” no parece lo más apropiado para arreglar las cosas. 

    —¿Te asustaste, pequeña? —Me da la impresión de que le complacería que así fuera pero no le voy a dar el gusto. 

    —No es que me asustara, Alex, es que no es el comportamiento de un hombre que confía en su mujer. 

    Él entorna sus ojos para mirarme con profundidad. 

    —¿Tengo motivos para confiar en ti, Raven? No eres mi mujer más que sobre el papel y me parece que alternas demasiado con Max Middleton que, no solo no es mi amigo, sino que tiene una conocida reputación de mujeriego. 

    —Alex, no hay nada entre Max y yo. Te dije que necesitaba tiempo y te prometí que no estaría con otro hombre hasta decidirme —le digo pasando por alto que lo he visto hacer el amor con Gabrielle porque en este momento en lo único que pienso es en la forma en que puedo convencerle para que confíe en mí y pueda salir de esta casa. 

    Doy otro sorbo al café con leche y el rastro de crema se queda sobre mi labio superior. Alexander levanta uno de sus dedos y lo recoge, después me ofrece el dedo para que lo chupe. 

    —Demuéstrame que puedo confiar en ti —me dice aún con el dedo ofrecido. 

    Trago saliva antes de decir: 

    —Estás invirtiendo los términos. La confianza no se genera manteniendo relaciones sexuales, es al contrario, Alex, cuando hay suficiente confianza es cuando te acuestas con alguien. 

    Se ríe antes de limpiar su dedo con la servilleta de cuadros. 

    —Está bien. No insistiré. 

    Se levanta lentamente de mi cama. No, no, no… no es esto lo que yo quiero. Si deseo que me libere de este encierro necesito que esté lo suficientemente expectante como para que confíe, o por lo menos, para que finja que lo hace. 

    —Si quieres podemos salir a dar un paseo —continúa caminando hacia la puerta de la habitación. Se va y yo me quedaré encerrada. 

     Piensa, Raven, piensa que puedes hacer…  

    No tengo más remedio que decir: 

     —Me pondré uno de esos bonitos vestidos del armario. 

    Entonces es cuando se vuelve y me mira. Una lenta, retorcida y lúgubre sonrisa acude a su rostro mientras me mira. No me está sonriendo a mí. Está sonriendo porque voy a ponerme uno de los vestidos de Sara. Es a ella a quien le sonríe. 

    —Claro, mi amor, te espero abajo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 23  

    Fingiendo … 

      

    —Estás completamente loca, Raven. 

    Estas palabras salen de la boca de Max que ha venido detrás de mí y se ha metido en el baño femenino del restaurante donde estoy sin ningún pudor. Me ha agarrado del brazo y por su forma de mirarme exige una explicación. 

    Miro la mano firme con la que me agarra. 

    —Alexander está fuera y no quiero problemas. Sé lo que estoy haciendo. No interfieras. 

    Y estas otras palabras salen de mi boca después de veinte días ( los llevo absolutamente contados) de estar completamente desaparecida para todo el mundo si no es del brazo de Alexander Duval. 

    En estos veinte días con sus veinte noches a solas ( porque las noches las sigo pasando a solas) he visto como los días se han ido acortando y los crepúsculos rojizos se han transformado en un cielo plomizo al retirarse el sol cada día. Te lo cuento porque quiero que sepas que solo salgo de mi cuarto para ir con mi marido a alguna cena, alguna copa, alguna reunión de amigos. Sí, dije amigos… Belinda Wells está entre ellos y no se priva de coquetear abiertamente con él delante de todo el mundo y yo tengo que hacer como hacen todos… como que no me doy cuenta. 

    Gabrielle, amante actual de mi esposo, también está entre ese grupo de amigos y se la come doblada con Belinda  como hago yo, como hacen todos (espero que no te espante mi forma cruda de decirlo) 

    Después Alexander asegura que solo es un juego, un entretenimiento, que todo el mundo lo sabe que ella es así y que por eso nadie se molesta. Esta es su explicación siempre dada a la vuelta donde yo guardo silencio. Después de escucharlo siempre recuerdo que estoy haciendo un papel. Recuerdo que lo que deseo es que confiese que él incendio la casa de mis padres. También me gustaría que me contara qué pasó realmente con Sara pero para mí lo más importante es conseguir esa primera confesión. 

    Max no lo entiende. Lorraine no lo entiende. 

    Durante estos veinte días me los he encontrado por los lugares por donde me lleva mi marido. No hay que olvidar que todos estos ricachones frecuentan los mismos sitios. Se conocen todos. 

    Lorraine fue tajante: 

    —Aunque hagas el papel no te funcionará, Rave, igualmente no tendrías ninguna prueba y estás exponiéndote para nada. 

    Me explicó que tendría que conseguir tener su confesión en una cinta de audio o de video para poder presentarla ante un juez y, por este motivo, voy siempre con el celular puesto a modo de grabación. 

    ¿Mis avances? Pocos, tengo que reconocerlo. Alexander parece encantado con mi nuevo cabello rojizo después de teñirlo, mi nuevo perfume con fondos almizcleros como el que usaba Sara Middleton, y mi ropa que ya directamente fue la de la difunta. 

    No sólo eso. Durante todos estos días, repito, veinte, me he interesado de forma fervorosa en los perfumes… ¿por qué? … pues porque resulta que la hermana de Max era una apasionada de ellos, no solo de la fragancia sino también de cómo se elaboraba esa fragancia. De manera que he aprendido que un perfume tiene notas de salida, notas intermedias y notas de fondo. Que las primeras son las que antes se notan y suelen ser toques florales, cítricos o especiados, esta primerísima olida ( para que nos entendamos) es la que suele decidir a la compradora. Las notas intermedias, en cambio, van surgiendo después de unos veinte minutos y suelen durar como unas dos horas, ahí tenemos los lirios, el muguete o la rosa. Y por último, cuando ya crees que no queda ni rastro de perfume en tu piel te encuentras con las notas de salida que son realmente el perfume en sí mismo. Estas notas se mezclan con el olor de tu piel y son diferentes en cada persona, esa es la magia del perfume. En esta última clasificación podemos encontrar el almizcle, el ámbar, el musgo de roble… Sara era una entendida en esta materia y yo, en un principio fingí que lo era para agradar a Alexander, pero finalmente despertó todo mi interés al entrar en un mundo definitivamente femenino y exquisito. 

    Ahora cada vez que participo en una comida o cena con esas mujeres tan estiradas hablo de perfumes y parezco una mujer muy elegante y sofisticada. 

    Si los demás notan mi parecido cada vez más evidente con la difunta Sara Middleton se abstienen de decirlo. Esta clase de gente es experta en ver cosas que no son normales y callarse haciendo como que no pasa nada. Así naturalizan situaciones que realmente son dignas de evaluación psiquiátrica como la obsesión de Alexander por Sara. 

    Sin embargo Max no es así. Max sostiene mi brazo sin ejercer la suficiente presión como para lastimarme pero sin ceder en su intención de hacerme desistir de mi locura. O por lo menos él lo considera una locura porque opina que me pone en peligro. 

    —Vamos a salir ahora mismo de aquí —me dice Max—, buscaremos la forma de que confiese si intervino en la tragedia de tus padres de otra manera que no te ponga en riesgo. 

    —No estoy en riesgo, Max, puedes creerme, tengo a Alexander absolutamente convencido de que quiero ser Sara. 

    —Raven, es posible que nunca consigas una confesión ¿vas a pasar toda tu vida fingiendo ser quién no eres? Duval es un puto perturbado —enreda sus dedos en mi cabello y los desliza por él con tristeza—. Mira lo que ha hecho con tu preciosa melena castaña. 

    Yo siempre había pensado que mi pelo era totalmente anodino pero por lo visto a Max le encantaba mi cabellera castaña. 

    —Además —continúa—, tengo algo muy importante que decirte. Conseguimos sobornar a una interna del INCUCAE. Tal y como creíamos mi esposa fue la donante de tus córneas. Ahora entiendo muchas cosas, Raven, ahora me cuadra todo. La primera vez que te vi me quedé hipnotizado con tus ojos. Era Melisa la que me hablaba a través de ellos. 

    —Joder, otro loco no, Max, por dios 

    Reconozco que no soy una mujer delicada pero  otro obsesionado más con la difunta es algo que no sé si voy a poder soportar. Max pone sus manos a cada lado de mi rostro y me acerca a su boca. 

    —No confundas una cosa con otra, Raven, yo no soy un enfermo mental como Duval, estoy enamorado de ti, no del recuerdo de mi esposa, no lo olvides nunca. 

    ¿Ha dicho enamorado? Lo ha dicho ¿verdad que sí? No es una forma de hablar, ha dicho claramente que está enamorado. Yo no me lo estoy inventando. Joder, que nervios. 

    —¿Te parece que este es el momento más apropiado para semejante confesión? —la verdad es que no sé qué decir por eso le echo la bronca. ¿Será una costumbre femenina echar la bronca a un hombre cuando no sabe que decirle?  

    Él sonríe. Me mata cuando sonríe. Le salen los hoyuelos en las mejillas y s acentúa su barbilla partida. ¿Cómo puede ser tan guapo si cada vez que se ríe se le llena la cara de agujeros? 

    Levanta mi barbilla con delicadeza y me besa fugazmente. Un beso que solo está lleno de ternura, de contención porque sabe que no es el mejor momento pero es de esa clase de besos prometedores que te dejan con las ganas de morder la boca que te besa. 

    —Por favor, Raven, vámonos juntos de aquí y olvida tu vendetta. Yo olvidé lo que pasó con Sara. Decidí olvidar para seguir con mi vida. 

    Se me encoge el corazón al escucharlo. El también cree que Alexander tiene que ver algo con la muerte de su hermana. Incluso a mí me parece sospechoso que sea su propia esposa la que donante de mis córneas. 

    —Max, estoy segura de que Alexander tuvo algo que ver en ese incendio, en la muerte de Sara y empiezo a creer que en la de tu propia esposa. ¿Quieres dejar libre a un asesino? Porque eso es Alexander si mis sospechas son ciertas, un asesino. 

    —No deseo que seas su siguiente víctima —esta vez hay angustia en sus ojos. 

    Pongo mi mano sobre su mejilla. Mataría en este momento por poder besarlo profundamente mientras aspiro su olor. 

    —Confía en mí. Sé que crees que soy una niña pero te aseguro que haré lo que haga falta para arrancarle la más mínima confesión. Solo una, Max, solo una minúscula confesión y saldré corriendo a buscarte pero tenemos que tener algún hilo del que tirar. 

    Unas voces interrumpen nuestra conversación. Un grupo de señoras  va a entrar en el aseo. Max me abraza tan fuertemente que casi me deja sin respiración y antes de volver a besarme dice: 

    —Te amo, Raven, y aunque sea de lejos voy a cuidar de ti. No permitiré que Duval te haga daño. 

    Cuando las señoras entran en su alegre cacareo Max ya se ha ido y yo finjo lavarme las manos y retocarme el maquillaje mientras espero a que se me pase la ilusionante emoción de ser amada por alguien como él. 

    

  


  
   CAPÍTULO 24  

    Cuarenta días. 

      

    Ya son cuarenta días lo que llevo fingiendo ser Sara Middleton a ojos de Alexander. Mi cabello, mi ropa y hasta el gesto de mi cara es parecido al de la difunta. Estoy teniendo grandes progresos pero Alexander sigue sin abrir la boca.  

    Durante todos estos días he vuelto a tropezar con Max en los lugares frecuentados. En cada encuentro hay un nuevo beso y una súplica para que desista de todo. En sus ojos hermosos veo el horror al verme convertida en alguien que no soy. Hasta el perfume que llevaba Sara es el que uso cada vez que salgo. Desde luego es un nuevo frasco pero yo, que sigo entrando en la doble puerta del armario, sé que es el mismo que ella usaba. 

    No corro peligro, estoy segura de ello, mientras él me siga viendo como si fuera ella estoy a salvo.  

    En uno de mis encuentros con Max, siempre en los aseos de los restaurantes a lo que vamos, Belinda Wells sale de detrás de una puerta cuando Max ya se ha ido después de devorar mi boca. 

    Ella se acerca a mí despacio y me mira de arriba a  abajo con desprecio y dice: 

    —Puedes vestirte como ella, peinarte como ella y hasta usar el mismo perfume pero jamás serás ella. 

    En ese momento callo porque creo que es lo mejor que puedo hacer. 

    Mírame, pedazo de fulana, soy Raven O’connel, no pretendo ni deseo ser Sara Middleton, panda de tarados, y sabes que, zorra? No me ha hecho falta serlo para tener el amor del hombre que todas las mujerzuelas como tú soñaríais… Maximiliam Middleton. 

    Evidentemente no es prudente decir algo así. 

    Ese día al llegar a casa llego incluso a sentir compasión por Belinda. ¿Quién puede tomarla en serio? Siempre me han dado pena las mujeres que creen que con solo su belleza pueden retener a un hombre. No es envidia. De verdad creo que están completamente equivocadas. Una mujer hermosa es deseable para un hombre pero a su corazón se llega de otra manera. 

    Hay que reconocer, no obstante, que Sara Middleton tenía algo especial, una fineza, una compostura que se transmite incluso en sus fotos y en las cosas que ella hacía. Creo que era de esa clase de mujeres que transforman en belleza todo cuanto hay a su alrededor. No cabe duda de que eso es un gran talento. Yo no sé cual es mi talento, tal vez en algún momento de mi vida lo descubra, pero desde luego no es transformar lo vulgar en bello, más bien yo soy torpe y voy destrozando todo a mi paso. Aunque este mismo defecto se convierte en los ojos adecuados en una virtud encantadora, la torpeza de la mujer bella que a tantos hombres hace gracia. 

    Una de esas noches en las que estoy en mi habitación decido entrar otra vez en lo que yo llamo el santuario de Sara. 

    Debo de explicar que no hago vida familiar. Mis días consisten en un desayuno que tomo en el dormitorio casi siempre traído en una bandeja de plata destellante en las manos de Alexander. Si el brillo de la plata es llamativo a mis ojos recién abiertos, los ojos y la sonrisa de Alexander mucho más. Parece uno de esos hombres de anuncio de dentífrico que sonríe a todas horas sin ningún motivo solo para lucir una sonrisa perfecta. Sonrisa conseguida a golpe de talonario, no tengo ninguna duda. Mi desayuno es siempre el mismo; cruasanes con mantequilla y mermelada,  jugo de naranja y  café con leche.  

    Alexander siempre me mira fijamente mientras como. Observa con atención los movimientos de mi boca. Yo creo que intenta imaginarla en un beso o en actos más íntimos. No ha vuelto a hacer lo del dedo. Entre nosotros hay un trato implícito; no hablamos de ello pero ambos sabemos que me tiene prácticamente secuestrada, no tengo vida social si no es con él y apenas salgo de la habitación ni hablo nada con nadie. Es su forma de hacer presión para que sea realmente su esposa, es decir, para que me acueste con él. 

    Cuanto termino el desayuno me voy a la ducha. Este momento casi siempre va precedido de una mirada a mi marido para que abandone la habitación. El suspira y se va dejando la puerta de nuevo cerrada.  

    Intento prolongar este momento todo lo que puedo porque hasta aproximadamente el mediodía Alexander no vuelve a pasar por el dormitorio. Para ese momento yo ya me duche con los mejores geles de baño, ya me hidraté con las carísimas cremas que una empleada doméstica puso en la ducha, ya me lavé  el cabello con un carísimo champú y lo suavicé con la mejor mascarilla que hay en el mercado. Para cuando él abre la puerta ya estoy vestida como una princesa y preparada para asistir con él al lugar donde proponga. Siempre es Alexander el que propone. Nunca me pregunta adónde deseo ir o  qué quiero hacer. Sé que vamos a todos los lugares donde estuvo con Sara.  

    Hemos comido fuera cada día de estos cuarenta días. Si estamos acompañados se comporta como el marido más encantador del mundo, si estamos solos su conversación se centra en lo que tengo que reparar o arreglar para no descuidar mi imagen. 

    “Debes retocarte las raíces, querida, ya empieza a asomar tu color castaño” y hace énfasis en lo de castaño como si mi cabello original fuera lo más insulso del mundo. 

    “Debes aprender a hacerte el ojo más grande con el eye liner, ahora los tienes azules y son lo mejor de tu cara”…Para que nos entendamos; esto quiere decir que señala como hermoso algo que no es genuinamente mío. Mis ojos eran castaños hasta que recibí el implante. Sé que Sara tenía unos ojos inmensamente azules como Max y llamativamente grandes. 

    Jamás me pregunta cómo va mi visión tras la operación, si ya enfoco completamente bien, si leo los mismos libros que leí en Brailleo, sencillamente, cuales son mis gustos, qué deseo hacer con mi tiempo. 

    Lo que nunca dejo de preguntarme es cómo es posible que si Sara era tan brillante viviera con él una historia de amor. ¿Acaso no era un perturbado cuando estaba con ella?, ¿fue su ausencia lo que le hizo enloquecer? 

    También hago la cena en mi cuarto. Generalmente es una cena sencilla con algo de carne o pescado a la plancha y verduras. Poco le importa a Alexander que yo sea una mujer con tendencia natural a la delgadez y que necesite carbohidratos en cada comida. Deduzco que Sara cuidaba su línea y me pone la misma comida que le hubiera puesto a ella. 

    A diferencia de lo que ocurre en los desayunos Alexander no se queda conmigo. Tiene prisa por bajar al salón y que le sirvan allí la comida donde cena con Gabrielle. No sé si después hacen el amor.  

    Su última entrada en mi dormitorio es para darme un beso de buenas noches en la mejilla y acompañarlo con una frase donde deja claro que él tiene el poder sobre la situación: 

    “Buenas noches, pequeña, que descanses. Espero que antes o después reflexiones sobre esta situación innecesaria” 

    Nunca hago caso de esos comentarios destinados a hacerme creer que la culpa de la situación es mía. Maldito manipulador. 

    Hoy he tomado la determinación de abandonar este encierro si transcurridos dos meses no he conseguido ninguna confesión de Alexander. Mientras este pensamiento da vueltas y vueltas en mi cabeza llegando a la convicción de que no servirá de nada este sacrificio abro el doble fondo del armario dispuesta a entrar en el santuario de Sara.  

    No sé si alguna vez has escuchado hablar del sexto sentido de las mujeres. Es lo que se conoce intuición y son tantas las veces que la pasamos por alto disfrazándola de raciocinio. Los hombres no están dotados de esta intuición. Es algo femenino. Una ventaja sobre ellos que la mayoría de las mujeres no sabemos explotar. Tampoco es culpa nuestra no hacerle demasiado caso porque, a menudo,  y, cuando soltamos frases que van precedidas por “presiento que …” las respuestas suelen ser devastadoras, incluso en la boca de otras mujeres. Pero si quieres un consejo hazle caso a tu intuición, no se la cuentes a nadie pero hazle caso. No estás paranoica, ni zumbada, ni ves fantasmas donde no los hay… es tu sexto sentido el que te está avisando de que algo no está bien y casi nunca se equivoca. 

    Claro que yo hablo mucho pero mientras abro el doble fondo del armario ese sexto sentido, esa vocecita interior, esa intuición… llámalo como quieras… se posa en mi hombro para decirme que esta noche abrir ese armario no es lo mejor que puedo hacer. 

    ¿Por qué? Me pregunto mientras pongo el pie en el pasillo que me llevara a la estancia de Sara. 

     No hagas preguntas, Raven, solo márchate, regresa a tu dormitorio. 

    Y como siempre me deshago de ese brote de locura que es lo que la sociedad nos enseñó a las mujeres que es nuestra intuición. 

    Cuando llego a la estancia comprendo que esa voz interior no me mentía. 

    Junto a la enorme fotografía de Sara que ocupa toda la pared veo a Alexander arrodillado. 

    

  


   
    CAPÍTULO 25  

    Acercándome a la verdad 

      

    Un escalofrío rodea mi columna vertebral y me sacude haciéndome temblar como una mariposa herida. Jamás pensé que mis ojos fueran a contemplar semejante escena. Durante años, muchos años, deseé recuperar mi vista para volver a contar las nubes, mirar el vuelo de una gaviota o dejarme hipnotizar por las copas verdes de los árboles, pero nunca creí que contemplaría la devoción enfermiza hacia un difunto. 

    Alexander mira con fervor como si de una santa se tratara la imagen de Sara que, desde su estática pared, le devuelve una mirada azul y una sonrisa tierna. Pero lo peor no es eso, lo peor son las palabras que escucho. 

    —Perdóname, mi amor, perdona a este infeliz que hace lo imposible por tenerte, por buscarte en el rostro y en el cuerpo de cada mujer. Puede que tengas razón, Raven no merece esto pero si conoces otra forma de tenerte, dímela. 

    Como cada vez que me pongo nerviosa siento como me envuelve un frío gélido. El miedo es helado como un glacial, a pesar de que ponga tu corazón a latir a cien por hora, incluso con las sienes tamborileando a causa de los latidos, pese al torrente caliente de sangre que te golpea las extremidades para que huyas, el frío tiene ese efecto congelante que hace que no puedas huir y sigas varada en el peligro de estar donde no debes. 

    Trato de ver desde el lugar donde me escondo la cara de Alexander pero no consigo ver con claridad sus ojos. El miedo da paso a la curiosidad. Es extraño como el cuerpo va pasando de un estado de ánimo a otro… desconcierto…miedo…curiosidad… 

     Alexander tiene la cabeza inclinada en el suelo y la culpabilidad lo hace pedir perdón una y otra vez a Sara por el trato que me dispensa. Es aterrador como yo misma tengo la sensación de que la imagen de la difunta va adoptando diferentes gestos mientras te vas imaginando lo que dice. 

    Un sollozo se escapa de los labios de Alexander y llega hasta mí rozando mi corazón hasta hacerme sentir compasión del hombre poderoso dominado por una obsesión.  

    Suspiro ante el sollozo que ha quedado suspendido en el aire como una burbuja de jabón y el sonido de mi aliento hace que Alexander gire la cabeza en mi dirección.  

    Ahora me mira directamente a los ojos, puedo ver los suyos  y ya no queda nada de ternura o culpabilidad en ellos, lo que hay es enojo, rabia e ira al sentirse descubierto. Y ahora sí, ahora mis piernas responden y sé que debo huir para que no me alcance con su furia. Me giro y salgo corriendo pero él solo tarda un segundo en adivinar mi reacción y agarra con fuerza de la cintura. 

    —¿Adónde crees que vas, pequeña Raven? 

    Voltea mi cuerpo hacia él y veo su cara casi desfigurada por la frustración. 

    —No te basta con bajar aquí cada noche a profanar el recuerdo de la única mujer que he amado en mi vida, además tienes que venir a espiarme, a reírte de mi dolor —me empuja con fiereza y caigo en el suelo delante de la imagen de Sara. 

    Se me pasan por la cabeza todo tipo de imágenes terribles en que Alexander me hace daño. 

     No, no, Raven, no te dejes dominar por el pánico, piensa… piensa en una solución. 

    —No he venido a reírme de tu dolor, Alex, he venido como tú a ver a Sara, a preguntarle de que manera debo amarte para que no sufras más. 

    Veo como sus hombros se relajan. 

     Bien hecho, Raven, sigue por ese camino. 

    Camina hacia mí y al alcanzarme se arrodilla a mi lado. Una de sus manos se posa con ligereza bajo mi mentón elevándolo. Examina mi rostro en busca de los rasgos que le recuerdan a Sara. 

    —Sara tiene razón, eres una gran chica, Raven, no debo hacerte esto —ahoga otro sollozo—, nunca debí privarte de una vida normal al lado de tus padres. 

    Lo ha dicho, lo ha dicho, lo ha dicho… está diciendo que fue él el que me privó de esa vida. 

    —No fue tu culpa, Alex, el destino, la fatalidad no es algo que puedas controlar, está fuera de tus manos y … 

    —Desde el primer momento que te vi me di cuenta de que podía convertirte en ella —me dice sin quitar la mano de mi mentón—. La fragilidad de tus facciones, el puente de tu nariz y, sobre todo, tu boca, Raven, es carnosa pero inocente como la de Sara. Me la recordabas todo el tiempo cada vez que sonreías. 

    Dios mío, que no tiemble ante lo que estoy escuchando. Mierda, no tengo nada con que recoger sus palabras. Lorraine y Max tenían razón, me he arriesgado para nada. 

    —Por eso me recogiste cuando mis padres murieron —le digo dejando correr con ternura uno de mis dedos por su mejilla para incitarlo a hablar. 

    —Yo sabía que tus padres jamás hubieran permitido que me acercara a ti de la forma en que pretendía, por eso tuve que hacerlo. —No es mi mente sino mi corazón el que sabe lo que viene a continuación—. Perdóname, Raven, tuve que hacerlo para que algún día fueras mía —hunde su cabeza en mi pecho y llora amargamente.  

    —Podía haber muerto con ellos, ¿no lo pensaste, Alex?  

    Sigue llorando sobre mi pecho. Yo le acaricio el cabello conteniendo mis deseos de tirar de ellos y gritarle que es un asesino mientras le miro a los ojos. Pero no puedo hacerlo. Sé que su confesión no servirá de nada si no tengo una prueba que la demuestre pero al menos sabré que es lo que ocurrió realmente aquel terrible día en que mis padres murieron. 

    —No tuve la culpa de que estuvieras dentro, Raven —dice con voz queda—, tú y tu manía de estar siempre donde no debes. Los jueves por la tarde siempre ibas a clase de francés. No deberías haber estado allí. Casi me volví loco cuando te escuché gritar. 

      

    Escucho un rumor… algo se ha movido en la estancia y no hemos sido ni Alexander ni yo. La sensación de que hay alguien más con nosotros se disipa con rapidez porque mi mente ha viajado muy lejos, años atrás cuando unas llamas infernales tocaron mis ojos y los quemaron manteniéndolos en la oscuridad durante años. 

    

  


   
    CAPÍTULO 26  

    Secretos desvelados. 

      

    —Si me lo hubieras dicho, Alex, si hubiera adivinado tu dolor… 

    Los dedos de Alejandro atusan mi cabello. 

    —Eras una niña, Raven, no hubieras podido comprender. 

    —Lo hubiera entendido de adulta, Alexander, yo te amo —le digo metida en mi papel abnegado. Y de nuevo vuelvo a sentir un movimiento ajeno.  

    Me mira con sorpresa. Un brillo centellea en sus ojos ante tamaña mentira. Si pudiera cruzaría los dedos para que me creyera. 

    —Oh… gracias a dios, Raven, gracias a dios …Ahora sé que todo el dolor sirvió para algo. La muerte de tus padres, tu ceguera y ese maldito Maximiliam Middleton. 

    Y recuerdo. Las palabras de Max vienen a mi mente golpeándome la memoria. Melisa fue la donante de mis córneas. No me hace falta preguntar si Alexander tuvo que ver algo en la muerte de la esposa de Max. 

    —No deberías odiarlo, Alexander —mis manos no dejan de acariciar su rostro—, al fin y al cabo si volví a ver es gracias a él. 

    De nuevo el desconcierto en sus ojos que, momentos después, dan paso a la admiración. 

    —En eso también te pareces a Sara. Ella también poseía una extraordinaria capacidad de deducción. Sin embargo, debo corregirte, mi pequeña princesa, no es gracias a Maximiliam que ahora ves, es gracias a su esposa Melisa. Me costó tanto tomar aquella decisión. 

    No quiero seguir escuchando las palabras de un asesino. Todo me incita a salir de allí corriendo, a buscar los brazos de Max y refugiarme en su pecho para siempre pero debo hacerlo por él, debo llegar al final. 

    Miro hacia la imagen de Sara. Ella sigue sonriendo y, sin embargo, tengo la sensación de que puede leer mi corazón, de que sabe que amo a su hermano y de que no huiré por él. 

    Respiro profundamente antes de preguntar: 

    —¿Sufrió para morir? 

    —No, ninguna de las dos sufrió, ni Sara ni Melisa. Ambas muertes fueron limpias, no soy un hijo de puta, Raven, si tengo que sacar a alguien de mi camino lo hago pero no pretendo torturar a nadie. 

    —Lo sé, mi amor, lo comprendí al ver esta estancia. Nadie que haya amado de esta manera puede tener malos sentimientos —veo la gratitud en sus ojos y rezo para que no note mi repugnancia—. Dime porqué elegiste a Melisa. 

    —¿Por qué elegir a una inocente cuando la esposa de Max estaba tan cerca? Ese cabrón ha estado jodiéndome toda la vida, era el momento de devolverle los golpes y reparar el enorme daño que te hice al privarte de tu visión. 

    Juro que no sé de dónde estoy sacando las fuerzas para seguir escuchando. Estoy casada con un monstruo. No tiemblo, ya no siento miedo. Siento indignación por todas las personas muertas a manos de Alexander. 

    —No entiendo, mi amor, ¿qué es lo que te hizo Maximiliam Middleton para que lo odies tanto? 

    —Él hizo hasta lo imposible por separarme de Sara.  

    —¿Qué quiere decir hasta lo imposible? 

    —Trató de impedir nuestra boda. Tenía celos. Estaba enamorado de Sara. 

    No soy capaz de hablar. No puedo creer lo que está insinuando. Solo una mente retorcida puede llegar a semejante conclusión Max siempre ha mantenido que Alexander es un perturbado, quizá entonces ya lo presintiera y trato de proteger a su hermana. Y entonces, movida por no sé que tipo de intuición, le digo: 

    —Por eso manipulaste el auto. Era Max el que iba a llevar a la novia al altar. 

    Alexander pone su cabeza sobre mi regazo y llora con amargura. Siempre he dicho que no hay nada que me produzca más tristeza que escuchar a un hombre llorar pero esta vez no siento compasión, siento horror. Mis padres, Sara, Melissa… cuatro vidas sesgadas a manos de un puto loco. 

    —Fue el mayor de mis errores —dice mientras siento la humedad de sus lágrimas sobre mis piernas—, la perdí a ella por culpa de ese maldito cabrón, por eso se merecía perder a Melisa, para que sufriera como sufrí yo al perder al amor de mi vida. 

    Se levanta del suelo y se acerca a la imagen de Sara. 

    —Tuve que hacerlo, amor, de lo contrario tu hermano nos hubiera separado para siempre pero tú, igual que Raven, siempre fuiste impredecible. Jamás entendí que me abandonaras justo el día de nuestra boda. Te dejaste convencer por él. 

    Se arrodilla ante su imagen con las manos extendidas sobre la fotografía de dimensiones murales. 

    Yo estoy aún clavada en el suelo. Apenas escucho lo que dice Alexander porque trato de levantarme para huir pero mi pie, malherido en la caída, no me lo permite.  

    Siento millones de agujas afiladas clavándose en mi tobillo como si fueran punzones del hielo en el calor de un volcán. Siento que mi pie está hinchado y trato de andar apoyándolo lo menos posible. Justo cuando creo que voy a conseguirlo Alexander me dice: 

    —Ahora no te puedo dejar marchar, Raven, ya sabes toda la verdad y solo puedo hacer una cosa contigo. 

    No, no, no… que no lo diga. 

    Veo como una de sus manos va al interior de su chaqueta y momentos después un arma me apunta a la cabeza. 

    Joder, joder, joder ...¿que hago yo ahora? 

    “Sangre fría, Raven, sangre fría” … los cojones, fría es como se va a quedar mi sangre en cuanto me vuele la tapa de los sesos. 

    —Alexander, tus secretos están a salvo conmigo. Soy tu esposa y te amo. 

    Quizá sea por mis años de invidencia por lo que tengo tan desarrollado el oído pero puedo percibir con claridad como le quita el pestillo al arma. 

    Y entonces sucede… 

      

   



 CAPÍTULO 27  

    Algo que Sara no tuvo. 

     

    El impacto de una bala estalla en mitad del rostro fotografiado de Sara. 

    Miro hacia el lugar de donde procede la detonación y es una mujer la que sostiene el brazo extendido apuntando a la cabeza de Alexander. 

    —Tira el arma ahora o dispararé, Alexander. 

    Él la mira atónito. No puede creerlo. Yo tampoco, la verdad. 

    —¿Vas a matar a esta pobre chica también? 

    Que hija de puta …¿pobre chica? 

    —Gabrielle, estás celosa de mi amor por Sara como lo estuviste siempre, pero me amas, no serías capaz de matarme. 

    Yo alucino, esta es la tía que se revuelca cada noche con mi marido y ahora lo amenaza con matarlo… están todo como una jodida regadera.  

    —Sí, te amo a pesar de saber que eres un asesino pero no voy a permitir que mates a Raven. Le arrebataste a sus padres, la cegaste, mataste a la esposa de Max para devolverle la vista… ¿cuánto daño más eres capaz de hacer, Alexander?  

    Escucho unos pasos. Ellos no son capaces de advertirlos como mis oídos híper desarrollados saben  que viene alguien a la estancia de Sara. Me cuesta trabajo despegar la mirada del revólver de Gabrielle que apunta sin piedad la frente de Alexander, pero lo consigo y miro hacia el pasillo de donde proceden los pasos. Es Maggi, la empleada a la que aquel día en que Alexander nos dejó encerradas puse en un serio problema al hacerla partícipe del suceso. Lo recuerdo perfectamente. Tras presionarla ella dijo que yo llevaba razón, que si sucedía algo no tendríamos escapatorias y añadió “pero yo no quiero problemas con nadie, señora”. No podía imaginarme entonces que Alexander fuera capaz de todas las atrocidades confesadas. 

    Maggi ha detenido sus pasos al ver a Gabrielle empuñando el arma. Me mira con los ojos llenos de pánico. Le hago una señal para que se vaya. Ella deshace sus pasos y se marcha con sigilo. 

    Cuando volteo la cabeza el arma de Alexander está en el suelo. 

    —Raven, recoge el revólver de Alexander. 

    Joder con Gabrielle, parece uno de los ángeles de Charley.  

    Me acerco como puedo hasta al arma y en cada paso creo que voy a morir del dolor que cada vez hincha más mi pie. 

    —Y ahora, Alexander, antes de que te mate vas a confesar todos tus crímenes.  

    Mete la mano en uno de sus bolsillos y pulsa el botón de audio de su móvil. 

    —Gaby, no lo hagas —le digo—, no servirá ante un juez, lo estás apuntando con un arma y cualquier persona confesaría lo que hiciera falta para conservar su vida. No lo mates. 

    —Gracias, mi amor —me dice el hijo de puta—. No le hagas caso a esta zorra venida a menos, está celosa de ti y del amor que me tienes como lo estuvo en su momento de Sara. Siempre me amó pero yo jamás le correspondí. 

    —Cállate, miserable —grita ella—, engañabas a Sara conmigo hace veinte años. 

    Vaya, así que lo de poner los cuernos es toda una afición. Puede que muera por un balazo pero la intriga me sostiene en pie incluso aunque el mismo esté cogiendo dimensiones estratosféricas. 

    —Naturalmente pero solo porque Sara no quería acostarse conmigo hasta estar casada y tu siempre fuiste la putita perfecta para hacer los tiempos. 

    Yo si fuera Gaby ya le habría volado la cabeza por cabrón. Sara era un antigua, no cabe duda. Vaya tontería eso de llegar virgen al matrimonio. Aunque ahora que lo pienso yo también soy virgen. 

    —Eso era lo que pretendías que hiciera también hasta que Raven decidiera ser tu esposa. Yo siempre en un segundo lugar, te detesto, Alexander. 

    —No me detestas —dice soltando una risotada—, me amas y no serás capaz de matarme. 

    Veo como el arma tiembla entre sus manos. 

    No, Gaby, no, ahora no puedes flaquear. No te ama, no te amó nunca… 

    —Dame el revólver, Gabrielle, deja de hacer el papelón. Es Raven la que sobra en esta historia. Ahora sabe que maté a sus padres… 

    —También a Sara y a Melisa —le interrumpo sin olvidar que Gaby estaba grabándolo todo. 

    —Sí —dice mirándome con desprecio—, también a Sara y a Melisa. Eres una desagradecida, Raven, ordené matar a Melisa para devolverte la vista. 

    —La vista que tú mismo me habías arrebatado al incendiar la casa de mis padres. En todo caso, estoy siendo muy generosa contigo. 

    —Eres un triste consuelo para sustituir a alguien tan grande como Sara. 

    Gaby ha bajado el arma. Me doy cuenta de ello y Alexander también. Veo como su mirada se retuerce hasta posarse en mis ojos en un gesto de victoria.  

    —Puede que nunca sea tan maravillosa como Sara —le digo—, pero tengo algo que ella nunca tuvo. 

    Me mira con una sonrisa de desdén. 

    —Ah, ¿sí, y qué es si se puede saber? 

    Meto las manos en el cinturón de mi pantalón donde había dejado el arma que Gabrielle me había ordenado recoger del suelo. 

    —Un arma, Alexander, y todo el propósito de dispararla. 

    

  


   
    CAPÍTULO 28  

    El tiempo suficiente para saber… 

      

    No puedo hacerlo. No puedo matar a un hombre por más que ese hombre sea un asesino. Es así de sencillo. Yo lo sé y Alexander también lo sabe. Por eso me mira con esa sonrisa asquerosa de soberbia. Está convencido de que no seré capaz de apretar el gatillo. Una cosa es la intención y otra el hecho. Nunca en mi vida he dicho cosas tales como “si pudiera lo mataría” … no lo he hecho, lo juro, y ahora que estoy apuntando a la cabeza de un asesino tampoco podré hacerlo. 

    Me invade el coraje al ver como su sonrisa se va ensanchando. Una vez más el brillo de la victoria llena su mirada. Joder, que puta frustración. Este tío ha matado a cuatro personas y yo no puedo meterle un balazo entre ceja y ceja. Puede que yo vaya a la cárcel, me digo, pero habré librado al mundo de un asesino. 

    Y aprieto el gatillo. Se escucha el chasquido de la bala al salir por el cañón. Siempre he sido torpe para todo ¿por qué no lo iba a ser ahora? La bala sale disparada e impacta en uno de los ojos de la fotografía de Sara. Pobrecita, la he dejado tuerta. 

    Me doy cuenta que Alexander está asustado. No creía que fuera capaz de hacerlo. Chúpate esa, Alexander, a ver donde está ahora tu sonrisa demencial. 

    No sé que más hacer. La verdad es que no vivo este tipo de situaciones a menudo así que me pregunto qué cojones tengo que hacer ahora. ¿Sigo apuntándolo con el arma hasta que uno de los dos se duerma y así gane el otro?, ¿por qué en las películas las protagonistas saben siempre lo que tienen que hacer cuando se meten en estos berenjenales? Yo me lio a tiros y que salga el sol por Antequera… 

    Empiezo a disparar sin ton ni son. Una bala cae en la boca de Sara, otra se carga un jarrón que cae estrepitosamente al suelo, lo siguiente en recibir un impacto es la mesa de joyas… adiós a las maravillosas perlas de Sara… 

    Mis balas van destrozando el santuario que con tanto amor (más bien obsesión) construyó Alexander que está agazapado en el suelo intentando protegerse de los disparos. Gaby a su lado hace lo propio. 

    No voy a matar a ninguno de los dos … aunque es verdad que si se ponen en medio les puedo dar porque yo no tengo ni puñetera idea de adonde van a parar mis balas. 

    —Gaby, dame la grabación que tienes en el bolsillo de tu chaqueta. 

    Ella levanta la cabeza y me mira temerosa. 

    —Dámela, ahora —le ordeno. 

    ¿Cómo es posible que esta mujer todavía se lo piense para delatar a Alexander? Está claro que el amor es una cosa loca… 

    Me arroja su móvil deslizándolo por el suelo y yo lo recojo y me lo meto en el bolsillo y como no sé que más hacer me lío otra vez a disparar. Sé que debo parece una loca pero es que estoy muy nerviosa y disparar me hace creer que yo tengo el control. 

    Esta vez apunto deliberadamente a lugares que están alejados de Alexander y Gabrielle. Y así sigo amortiguando el dolor de mi pie con el sonido de los disparos hasta que escucho detrás de mí una voz conocida. 

    —Ya basta, Raven, baja el arma. 

    Volteo la cabeza y veo a Lorraine con un montón de policías al lado. 

    —Señor Duval, queda usted arrestado por el homicidio del matrimonio O’connel y el asesinato de Sara y Melisa Middleton. 

    Caigo al suelo sintiendo como dos lágrimas calientes se deslizan por mis mejillas. Me arden los ojos. Es la primera vez que lloro con ellos. Ahora sí tiemblo con la pistola entre mis manos. 

    Lorraine se arrodilla junto a mí.  

    —Lo has hecho muy bien, Raven, has conseguido que lo confiese todo. 

    Agarra el arma de mis manos y me abraza. Lloro sobre su hombro humedeciendo sus cabellos ondulados. 

    —¿Cuánto tiempo llevabas aquí? —le pregunto. 

    —El suficiente para saber que tienes el grabador de Gabrielle.  

    

  


   
    CAPÍTULO 29  

    Si tú me miras. 

      

    Un mes después… 

    Suena una canción que acompaña a los besos de Max. Pero no solo besos en la boca, ay si te contara, besos en todas partes, en lugares calientes y prohibidos que me hacen arquear el vientre y buscar la parte de su cuerpo con la que me satisface. 

    Alguna vez he contado que volver a ver el sol, el mar, la naturaleza después de haber estado ciega durante diez años era maravilloso ¿verdad? Bueno, pues ver el cuerpo desnudo del hombre al que amas es un milagro, sobre todo yo que jamás había visto a un hombre totalmente desnudo. 

    Esa cosa juguetona y cálida que se pone traviesa en cuanto me ve desnuda me encanta. Ya… ya lo sé… soy una vulgar… pero a Max le gusto así. Él no quiere una mujer sofisticada a su lado, quiere a una mujer sin más adjetivos que los que él le ponga y todos los que me pone son buenos. 

    —Te amo, Raven —es que es un divino. 

    —¿Me amas porque tengo los ojos de Melisa? 

    Su carcajada suena como un cascabel que se mece en el aire. 

    —Te amo porque eres valiente, fuerte y hermosa —toma ya y me lo está diciendo el soltero ( ahora ya casado, conmigo, of course) más codiciado de la creme de la creme. Chuparos esa mandarina, señoritingas estiradas, que se lo ha llevado la bruta de Raven. 

    —No sé si soy todo eso, mi amor, pero intentaré serlo con todas mis fuerzas si tú me miras. 

    Me vuelve a besar. Se mueve la brisa y siento como desde algún lugar Sara y Melisa sonríen. 

      

    FIN 

      

      

   



 CAPÍTULO 1  

    Loca. 

    “Alguna gente no enloquece nunca. Que vida verdaderamente horrible deben tener”  Charles Bukowski. 

      

    Estoy loca, así de claro te lo digo, tengo dificultades para encontrar al amor de mi vida, no es que esté loca por esto, pero mi locura lo hace difícil. 

    El hombre de mi vida no puede tener los ojos claros. Los demonios de todas las pelis y todas las novelas tienen los ojos claros o por lo menos se le ponen claros cuando van a hacer algo malo. Así que están todos descartados. Supongo que pensarás que no es un gran problema. Te echas un novio de ojos castaños y ya está. Ya, querida, pero estoy descartando así por la cara a … déjame consultar a mi amigo el señor Google…al once por ciento de la población mundial, o sea, millones de hombres a los que no puedo mirar a la cara. 

    El número de lunares del hombre de mi vida no puede acabar en siete. Puede tener dieciocho, veinte, treinta y dos… pero como se los cuente y la cifra acabe en siete caerá sobre mí una desgracia. Comprenderás que no es una pregunta que puedas hacer así como así. No me veo preguntando en una primera cita “oye, ¿cuántos lunares tienes en tu macizo cuerpo?” Además de que no lo saben, la gente normal no se cuenta los lunares…¿o sí? 

    No puede tener unas manos de dedos cortos, me hace recordar a un animal que me atacó una vez, tampoco los puede tener demasiado largos porque puede lastimarme, o eso creo yo.  

    El hombre de mi vida debe detestar el arroz. Fuera todos los chinos de la lista. El arroz me provoca diarrea. ¿No te lo crees, verdad? Te lo juro. Ya sé que a todo el mundo le provoca estreñimiento pero yo soy intolerante al almidón. Si se empeña en que vaya a su casa de la playa a comer una paella no vuelve a verme en la vida. 

    El hombre de mi vida no debe usar perfume. Como lo oyes. Soy alérgica a los parabenos. Yo tampoco puedo usar perfume. SI me rozo con una piel bañada en perfume es posible que me dé un ataque de pánico pensando en que al día siguiente puedo tener el cuerpo lleno de ronchas. 

    El hombre de mi vida tiene que ser prácticamente inmune a catarros, estornudos, toses… me pongo loca cuando alguien hace esas cosas a mi lado. Virus que pasa, virus que yo cojo, tengo una salud frágil así que no me puedo permitir respirar virus ajenos. Cedería en este punto si está dispuesto a tomar propoleo o equinacea para favorecer sus defensas… que no se diga que yo no pongo empeño. 

    ¿A que ya me crees cuando te digo que estoy loca? Pues esto es solo la punta del iceberg porque una puede vivir sin amor, pero, desgraciadamente, no sin relacionarse mínimamente con los demás seres humanos que no tienen ni puñetera idea de que estás como una puta cabra. 

    Y eso es todo lo que te voy a contar por hoy porque tengo mucho sueño y si no me voy a dormir cuando tengo el primer bostezo no puedo dormir ya en toda la noche. En el primer bostezo me voy a la cama rezando porque no me dé el segundo, porque si me da el segundo entonces sueño que me andan persiguiendo toda la noche. Cuando esto ocurre suelo tomar café y espabilarme. Cuando ya se me han pasado los efectos de la cafeína vuelvo a intentarlo en el primer bostezo. Y sí, he llegado a estar dos días seguidos sin dormir por culpa de esta puta manía. 

    Ah y también padezco diarreas y estreñimientos alternados… una joya soy. 

    Me voy a la cama que el primer bostezo va a llegar en breve, lo presiento, y mañana tengo una entrevista de trabajo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 2  

    Lunes 

    “El último escalón de la mala suerte, suele ser el primero de la buena”  Carlos Dosi. 

      

    Ainss que mal lo he pasado duchándome. Es, sin duda, uno de los peores momentos del día. Estar en una ducha que no deja de vaporizar el agua y encerrada en la mampara me da muchísima ansiedad, con lo que para asearme tengo que ducharme con las puertas de la ducha abiertas. Bueno, no me desanimo, lo hago y ya está. El problema es que el suelo se pone perdido y recién duchada me tengo que poner a fregar el baño. 

    Después llega el tema del maquillaje. Hoy tengo la entrevista así que tengo que ir guapa. Todos mis maquillajes son naturales y sin ingredientes químicos. Maravilloso, pensarás… y una mierda,  se echan a perder en apenas dos meses, son tan tenues que apenas se notan y, además, son carísimos. Los consigo a través de internet en una conocida firma japonesa de productos sin parabenos. Aunque tengo que decirte una cosa; no me extraña que las japonesas tengan esos cutis de muñecas, cuando llevas un tiempo usándolos la piel se convierte en una porcelana, delicada, fina, sin imperfecciones… no sé qué es lo que le echarán los asiáticos a estas cosas pero funcionan ¡¡. 

    Coloco el cabello a modo de cascada con ondas y para finalizar y dar un toque de olor a mi imagen dejo caer un par de gotas de aceite esencial de Ylang Ylang sobre mi piel ( muñecas, cuello y escote). Si alguna vez quieres probar la diferencia entre el olor de un perfume carísimo y unas gotas de aceites esenciales bien colocadas al calor de tu piel puedes creer que los resultados te sorprenderán. Más de una vez me han preguntado que perfume uso. En esos casos suelo mentir y digo alguno carísimo para que se queden contentas. Es que me niego a explicarle a la gente mis trastornos, luego te miran como si estuvieras loca, que no irían muy desencaminados pero vamos, que los demás no se tienen porqué enterar de tus desequilibrios. 

    Me echo un vistazo general en el espejo. Estoy guapa. 

     Cruzo los dedos para que no me dé un ataque de ansiedad mientras cojo el autobús de línea. Vamos a ser sinceros… el autobús es el modo en el que nos desplazamos los pobretones, los que tenemos lo justito para vivir, los que no tenemos ni para un puto coche de segunda mano. 

    Una de las cosas por las que no me gusta el bus es que me siento observada. Ahora estarás pensando que es porque estoy loca, pero no es por eso. Tengo el cabello pelirrojo, los ojos claros y buena figura… me miran porque me miran, no es cosa mía, es que me miran y me agobia un montón. Muchas veces pasajeros habituales han intentando sacarme conversación y siempre he quedado como una estúpida porque no he dejado de mirar al suelo mientras ellos me contaban sus vidas. Esos son los peores momentos del bus. 

      

    Llego a mi parada. Ahí está el edificio moderno y metálico donde voy a hacer la entrevista. Es el corazón de la revista de una famosísima firma francesa que trabaja con productos naturales y respeta a los animales y a la naturaleza. El trabajo consiste en poner letras en cada uno de los productos; por ejemplo “Déjate llevar por una esencia que te transportará al mágico Oriente, envuélvete con los aromas de incienso y sándalo y embruja tus sentidos con el sensual nerolí”…toda esa parafernalia para hablar de un perfume. Se entiende ¿verdad? 

    Podría hacer ese trabajo cada día y a todas horas porque me apasiona crear sensaciones con las palabras. Para mí no hay nada más estimulante que me digan “este es nuestro producto, véndelo con un slogan”… Wowww… mi corazón da saltos de alegría y las palabras acuden a mi mente una tras otra como si fueran alumnos entrando a examen…”esta sí, esta no, es demasiado agresiva” “aquella es demasiado fuerte y esto va dirigido a una mujer delicada”… me encanta ¡¡ 

    Pero otra vez mi ansiedad impide que pueda hacer un trabajo normal ya que para mí es muy, muy complicado estar rodeada de gente en un espacio cerrado por lo que antes o después me marcho de todos los trabajos. El que más me ha durado ha sido seis meses y con la ayuda de productos relajantes. 

    En este momento estoy en un pasillo estrecho donde dos chicas más esperan para su entrevista. Como me hagan esperar más de veinte minutos me voy. Ese es el tiempo que mi cuerpo tarda en generar sudor, temblores, agobio… Veinte minutos, no más. 

    Trato de no mirar a las adversarias. Ellas sí me miran a mí exhaustivamente sin ningún tipo de pudor. No entiendo como la gente puede ser tan maleducada. Vale que no sois unas raras como yo, moninas, pero mirar a una persona tan minuciosamente es de una pésima educación por mucho que uséis un perfume caro que, por cierto, apesta. 

    Trece minutos… 

    Trece minutos llevo aquí sentada con el culo cuadrado soportando el peso de la mirada de las rubias adversarias. Al fin escucho como si fuera una letanía: 

    —Josephine Lark. 

    Me levanto y sigo el culo de la secretaría para llegar hasta un despacho. Siento mis axilas sudadas por la ansiedad. Mierda, ahora me está dado un retortijón… joder… que vergüenza como tenga que salir disparada al baño. Mi vientre se resiente de los nervios con muchísima facilidad. 

    La secretaria abre la puerta y me quedo delante de un tipo guapísimo de unos treinta años, castaño, ojos verdes, mandíbula cuadrada, hombros anchos, altura llamativa… 

    Que mala suerte, yo prefiero que sean feos para no ponerme más nerviosa. El guaperas me echa un vistazo rápido y sonríe. Bueno, por lo menos le he gustado. Me hace un gesto con la mano mientras se dedica a mirar mi hoja de vida.  

    Estoy sentada delante de él y aguardo su veredicto. Con una sola mirada al levantar la vista de mis papeles ya sé si me voy o me quedo… pero espero que se decida rápido porque yo tengo que ir al aseo. 

    Levanta la cara. Sonríe. Estoy fichada. Por mí saldría ahora mismo corriendo para desahogar mis intestinos de la tensión acumulada pero parece que tiene ganas de hablar. 

      

      

   



 CAPÍTULO 3 

    Ojos verdes. 

    “El alma que puede hablar con los ojos también puede besar con la mirada” Gustavo Adolfo Bécker. 

      

    —He notado en su currículum que se ha marchado usted de tres trabajos en el último año —me dice con mirada interrogativa. 

    Vaya por dios, o me coge o no me coge pero que no me agobie… además ¿no suena un poco engolado? Mira que como esté acatarrado me lo va a pegar y yo tengo las defensas por los suelos y un resfriado no se me va antes de un mes. Casi sin notarlo deslizo la silla hacia atrás. 

    —¿Y bien? —me vuelve a preguntar notando como me he alejado de él. 

    —Situaciones personales que debo atender. —Ya lo sé, muy convincente no suena. 

    —¿Y suele tener esas circunstancias muy a menudo? 

    Me clava sus pupilas verdes en el centro de la cara esperando una respuesta. Un momento…verdes… tiene los ojos verdes… me acabo de dar cuenta, verdes como los vampiros, verdes como el agua podrida. Una voz me susurra a mi espalda que los grandes arrecifes llenos de corales también lucen gloriosas aguas verdes pero es mucho más fácil creer la versión de terror. 

    No sé, te lo digo de verdad, no te miento, no sé de donde vienen esos miedos, solo sé que un día me levanté y los tenía. No sé qué es lo que sucedió antes, no lo recuerdo. Sé que estaba durmiendo y tenía el corazón a mil, sentía palpitaciones en la sien y la sensación de haber sido drogada. Estaba en mi propia casa tumbada sobre la cama y vestida. La sensación me ahogaba y salí corriendo a la calle. Una lluvia de gota fina pero profusa llenaba de humedad los asfaltos, las calles de tierra y los grandes árboles de mi avenida. En cuanto sentí aquella lluvia sobre mí me despejé. Estaba empapándome pero no me importaba. Cuanto más corrían los hilos de agua por mis ropas y mis cabellos, más a salvo me sentía. Era como si aquel dulce manantial estuviera limpiándome de algo. 

    Fue a partir de ese momento cuando empecé a desarrollar mis fobias, que como ya has visto, son muchas y complicadas. Hace ya tres años que vivo de esta manera. Me han visto médicos y psicólogos. Ninguno ha conseguido que recuerde que fue lo que sucedió inmediatamente antes a aquel día en que la lluvia me mojó. 

    —¿Se encuentra bien, señorita Lark?  

    La pregunta llega a mí como si fuera un eco reverberando las paredes del despacho porque yo estoy lejos, en otro mundo, en un lugar donde la lluvia me cura, me limpia de algo pegajoso y espeso que no sé muy bien lo que es. 

    El guaperas se acerca a mí. Puedo notar su preocupación a pesar de que me estoy esforzando en no mirarlo a los ojos.  

    —¿Quiere que avise a un médico? 

    Y dale, que pesado es el tío. 

    Joder, lo que quiero es que me deje respirar tranquila antes de que me agobie más y tenga que salir corriendo de un retortijón intestinal.  

    No me contrata, yo lo sé, soy brillante en mi trabajo pero estoy demasiado loca. 

    —No, no llame a nadie —le respondo mirando al suelo. Él está muy cerca de mí. Puedo oler su perfume. No me jodas, encima va a ser uno de esos tíos que se duchan con perfume y yo que no puedo ni rozarme con los jodidos parabenos (que luego te explico bien lo que es, pero para que nos entendamos es un componente que llevan prácticamente todos los cosméticos y productos de aseo). El guapo huele entre madera y almizcle, tal vez con alguna nota de pachulí.  

    Te preguntarás cómo es posible que identifique tan bien las notas de un perfume cuando no los puedo ni rozar. Verás, es que antes de que me dominaran las fobias era una loca de los perfumes. Sabía las notas de salida, de corazón y de fondo que llevaba cada perfume, tanto desarrollé mi olfato que reconocía cada nota con solo una respiración. Ya ves, la industria del perfume se perdió un chollo conmigo. 

    —¿Qué puedo hacer por usted, señorita Lark? 

    —No agobiarme. 

    —¿Cómo?  

    —Lo que ha oído. Se acerca demasiado a mí y apesta a perfume. Aléjese.  

    —Señorita Lark, si esto es una broma está usted abusando de mi paciencia. 

    La sola insinuación de que sea una broma me indigna. Ya quisiera yo que no lo fuera  Para demostrarle que no lo es agarro una de sus manos y la llevo hasta mi pecho con la intención de que sienta mis latidos acelerados. Y claro, para que los sienta inevitablemente ha tenido que tocar la blandura de mi pecho.  

    Segundos después de quedar desconcertado por lo bien dotada que estoy ( por mucho que me esfuerce en disimularlo) advierto que se centra en las pulsaciones. 

    —Ahora entiendo a qué se refería con “situaciones personales” ¿Le ocurre esto a menudo? 

    —Sí, también me dan retortijones intestinales cuando huelo a perfume fuerte. —No voy a contarle todo, ¿para qué? Si ya después de lo que ha visto no me va a contratar. 

    Y hablando de retortijones, el primero ya está aquí… oh dios, un aseo por favor. 

    Me levanto de la silla con la mano en el vientre. Busco con la mirada el aseo personal del despacho, es decir, el que es solo de uso particular del jefazo y ahí me meto yo mientras el guaperas me sigue mirando con sus ojos verdes que yo evito. 

    Y esa ha sido mi gran entrevista de trabajo que ha terminado con una gran mierda en el cuarto de baño del buenorro del jefe. 

      

      

   



 CAPÍTULO 4  

    Brian. 

    “La verdad se corrompe tanto con la mentira como con el silencio”  Cicerón. 

      

    Durante mi siesta vespertina (conozco esta palabra porque cuando iba al instituto uno de los horarios era el “vespertino”, hasta entonces no había escuchado la palabra en la vida, lo que quiere decir, mi querida y sufrida amiga, que en la vida se aprende mientras haces las cosas)… como te iba diciendo, durante mi siesta vespertina sueño con ojos verdes azulados. Ya sabes, mi fobia a los ojos claros por el tema de los vampiros y la maldad. Joder, es que también ha sido mala suerte que el tío tuviera esos ojos. Anda que no hay ojos castaños, lo que más, pues nada, como siempre mis fobias me persiguen y me ponen delante a un tío con ojos claros. El pobre se habrá quedado alucinado…un momento, la pobre soy yo que me he quedado sin trabajo y encima le he parecido una anormal. 

    Me saca de los oníricos ojos verdes un timbrazo en la puerta. Abro y pasa mi amiga Bella, sí, como la de los vampiros… ¿ves como no me lo invento y la fobia me persigue?  

    —Ya era hora de que te despertaras, dormilona. 

    Bella es bonita, dulce y buena amiga. Tiene un cabello racial, negro y liso que no deja dudas de su procedencia latina. Su estatura es encantadora, parece una pequeña y voluptuosa ninfa salida de un cuento de hadas. Para suplir su falta de centímetros suele ir entaconadísima a cualquier hora del día. Da igual que lleve un traje de chaqueta que unos vaqueros, los tacones son sus inseparables compañeros. La he llegado a ver con el chándal y los tacones puestos. 

    —¿No me vas a dejar ni dormir la siesta? —le pregunto ahogando un bostezo. 

    —¿La siesta? —me dice con cara de desconcierto—. Jo, son las nueve de la mañana. 

    Ahora la que pone cara de desconcierto soy yo. Pero vamos a ver ¿cuántas horas he dormido? Recapitulemos… salí de la entrevista con el alma por el suelo, me fui a casa compadeciéndome de mi vida y caminé la friolera de cinco kilómetros para evitar el autobús de línea (era lo único que me hubiera faltado para terminar el día, aguantar a un montón de desgraciados estornudándome cerca), llegué a casa tan cansada de la caminata que me tumbé en el sofá a ver una película y así es como me quedé dormida… en el primer bostezo, que es lo suyo para dormir bien. 

    —Claro, —añade mi Bella—, como duermes tan mal por la tontería esa que llevas de contar los bostezos acumulas sueño y luego te pasan estas cosas. 

    —Creo que he dormido quince horas seguidas. 

    —Bueno, si las dormiste fue porque tu cuerpo necesitaba ese descanso. —Me gusta Bella porque siempre es tan positiva que le levanta el ánimo a cualquiera—. Toma —me dice mientras me extiende un libro. 

    En la portada del manual de autoayuda que me entrega se va a una mujer asomada a una ventana. Entiendo rápidamente el mensaje. El mundo está ahí fuera, no hay más cárcel que la que nosotros mismos nos imponemos… anda ya, me sé de memoria todas estas cosas. He leído más libros de autoayuda que recetas de cocina.  

    —Cuéntame tu entrevista —me pide Bella. 

    Es inevitable que Bella se ría cuando le digo que la cosa terminó con una cagada monumental en el baño del jefe que, por supuesto, después de dejarle allí una mierda no me contratará. 

    —Jo, tenemos que encontrar la manera de llegar al origen de tus fobias. Algo pasó, amiga, algo que tu mente no quiere recordar y ha desarrollado todas esas estrategias de evitación para mantenerte a salvo. —No solo yo leo libros de autoayuda como podéis comprobar. —Pero tu mente te está enviando las señales equivocadas, te impide recordar sin saber que así te castiga más. Sea lo que sea lo que ocurrió aquel día en que saliste de tu casa y caminaste bajo la lluvia lo mejor es descubrirlo y afrontarlo. 

    Siempre me hace pensar con sus palabras. Sí, si yo quiero afrontarlo pero ¿qué puedo hacer si no lo recuerdo? 

    —¿No tienes ninguna asociación de ideas… nada? Piensa, Jo, cualquier cosa puede ser un indicio… 

    —Mi ex novio —le digo interrumpiéndola—, él tiene algo que ver con todo esto. No sé cómo ni de qué forma pero cada vez que trato de recordar su imagen viene a mí. 

    Es la primera vez que se lo confieso a Bella. Siempre lo he sabido. Brian tiene alguna conexión con mis fobias pero por más que le he dado vuelta a mis pensamientos nunca he conseguido averiguar nada. 

    —Fantástico —me dice mientras pone a hervir una cafetera y saca un blog de notas de tamaño diminuto de su bolso—. Algo es algo. ¿El Brian este dónde está ahora? 

    —No tengo ni idea. Rompimos al día siguiente de la lluvia y desapareció para siempre. 

    —¿Cómo que rompisteis? No se rompe de a dos, o rompiste tú o rompió él. 

    —Joder, vale, él me dejó a mí. 

    Bella lo apunta en su cuadernito. 

    —¿Por qué motivo? 

    Trato de recordar las palabras de Brian pero hasta eso me cuesta. Solo recuerdo la sensación de dolor. No era el dolor normal de una ruptura, era algo más que no sabría explicar. 

    —Me dijo que ya no estaba a gusto conmigo, que no confiaba ya en mí. 

    Los ojazos castaños de Bella parpadean de la emoción. Casi puedo sentir como su ilusión me roza con el aire. 

    —Esto es fantástico, Jo, empiezas a recordar. Hay que encontrar al Brian este que te rompió el corazón, él puede decirnos algo más de ese día. 

      

    Algo se mueve en mi interior, una advertencia, algo que no puedo precisar, una sensación hormigueante, algo raro… decido pasar por alto el presentimiento de que Brian no colaboraría en nada de lo que ocurrió ese día. Aún así le doy su apellido y mientras el café comienza a borbotear desplegando su olor por toda la casa comenzamos la búsqueda por internet. 

    

  


   
    CAPITULO 5  

    Buscando… 

    “Dentro de cada vida alguna lluvia debe caer, algunos días deben ser oscuros y tristes”  Henry Washword. 

      

    Como si la naturaleza cobrara vida para recrear aquel día ante mi memoria un trueno rompe el silencio de nuestra concentración, la de Bella y la mía, mientras hacemos nuestra búsqueda de Brian Smith. 

    No es fácil encontrar a una sola persona con un apellido tan común así que nos lo estamos tomando con calma mientras saboreamos nuestros cafés a los que hemos añadido nata y canela. Nosotras si nos tomamos un café nos lo tomamos en plan señorititngas, para tomarnos un café sin vida, como los llama Bella, no nos tomamos nada. 

    La lluvia nos sorprende a ambas. ¿Cómo es que llueve cuando hace unos segundos el sol lucía en todo su esplendor a pesar de ser tan solo las diez de la mañana? Pues así es, se ve que lo tenemos tan crudo para encontrar a nuestro Brian que el cielo ha decidido ayudarnos. El tejado de la casa emite la dulce música de la lluvia que cae y, de alguna manera, eso abre alguna puerta oculta en mi memoria. 

    Como si una mano invisible me llevara tres años atrás vuelvo a tener esa misma sensación de limpieza. Bella decide tomar notas de nuevo: 

    —Fue como si estuviera sucia —le digo—. Aquella sensación no era imaginada, Bella, creo que yo estaba manchada con algo que me asustaba y la lluvia lo limpió de mi cuerpo. —Veo un poco de temor en los ojos almendrados de mi amiga y añado para suavizar—: Claro que es solo una impresión. 

    Ella mordisquea el bolígrafo con el que apunta mis frases y dice: 

    —Hasta es de lo único que disponemos. Tus impresiones son bienvenidas. 

    —La verdad, Bella, no sé porqué te has empeñado en vivir de vender zapatos, lo tuyo es la investigación —le digo con sorna. 

    Ella sonríe. 

    —De algo tengo que vivir mientras resuelvo mis casos. 

    Nuestras carcajadas se mezclan en el aire con el olor del café y el sonido de la lluvia mientras la pantalla del ordenador nos da veinticinco Brian Smith que vamos mirando uno a uno. 

    Y como suele pasar cuando ya empiezas a desesperar una imagen me hace entornar los ojos. 

    —Es ese, está muy cambiado pero es él. 

    Bella lo mira incrédula. La fotografía muestra la imagen de un tipo de pelo corto, barba de tres días y un llamativo tatuaje en el brazo. 

    —No puedo creerlo, a ti nunca te han gustado esta clase de tíos. 

    Es cierto, a mí me gustan con el cabello bien cortado, pulcramente afeitados y bien vestidos. No es que diga que alguien que vaya en tejanos y camiseta negra no vaya bien vestido pero a mí me gusta otro estilo. 

    —No tenía ese look cuando salíamos juntos. 

    —Es increíble. 

    —Bueno, tampoco es para tanto, Bella, la gente cambia, yo misma me teñí el cabello hace años de azul y me quedaba como una patada en el culo. 

    —No me refiero a eso, Jo, es que este chico tiene los ojos azules. 

    Las palabras acaban de llegar a mis oídos y rebotarme en la cara cuando veo la mirada de Bella con el ceño fruncido esperando una explicación. 

    —No te lo sé explicar —le digo—. Es una de las razones por las que nunca lo he buscado —solo una, añadiría—: me asustan los ojos claros. 

    Ella se levanta de la silla y empieza a dar vueltas por el salón hasta desplomarse sobre el sofá de cuero de color crema. Mientras tanto yo intento mirar las fotos en su red social sin hacer mucho caso de sus ojos. 

    —Jo, ¿te das cuenta que es muy sospechoso que hayas desarrollado fobias después de este tío te dejara? Y no solo eso. Según tú antes tenía un look mucho más cuidado. Es como si él también quisiera borrar los restos de lo que fue contigo. Es muy raro y la única manera que tenemos de saberlo es preguntándoselo a él. 

    —No nos dirá nada, Bella. 

    —Claro que no, pero yo sabré sacárselo. Si vive en la misma ciudad da por hecho que va a recibir una visita mía. 

    Y mientras la lluvia sigue limpiando esa sensación pegajosa que me oprime cada día, miro su perfil, y digo: 

    —Heaven Port, un pueblo a cinco kilómetros de aquí. 

    

  


  
   CAPÍTULO 6 

    Guadalupe 

    “Para quien tiene miedo, todo son ruidos”  Sófocles. 

      

    —Y lo de los lunares ¿cómo se supone que lo van a averiguar? Y no solo eso, par de pendejas ¿cómo van a preguntarle si se acatarra mucho? Ustedes son unas niñas y no están preparadas para estas cosas tan complicadas. —Es la madre de Bella la que dice estas palabras. Se nos ha ocurrido contarle nuestro plan, que es una mierda de plan, lo sabemos, pero buscamos un poco de apoyo—. Jo, ve al psicólogo, eso es lo que tienes que hacer. 

    —Ya he ido muchas veces al psicólogo y no me ha servido de nada. Lo mejor que me dicen es que trate de olvidar y supere mis fobias. Eso sí, me dan muchas guías para superar la ansiedad. 

    Mientras le respondo a Guadalupe, mexicana, mediana edad, hermosa a pesar de su piel ya madura, Bella se prueba una cazadora de cuero negro remachada con botones metálicos. 

    —Pero vamos a ver ¿ustedes de verdad creen que si ese moreno tiene algo que ver va a abrir la boca? Como un reputo se quedará callado. 

    —Ya, mamá, ya —le dice Bella perdiendo la paciencia—. Voy a ayudar a Jo. Ese tío está metido en esto. Seguro. Los psicólogos no la ayudan. 

    —Entonces que vaya a la policía —responde Guadalupe como si yo no estuviera delante. 

    —Claro, así tan fácil, va a la policía y ¿qué les dice según tú… que cree que su ex novio es el culpable de que no pueda salir con hombres de muchos lunares?  

    —La verdad es que lo tuyo es complicado, mija, ¿dónde vas a conseguir un hombre que aguante esas manías? —me dice, y yo sé que no es con mala intención. 

    Llegados a este punto tengo que aclarar que según la madre de Bella lo que más realiza a una mujer es un buen matrimonio y una casa llena de hijos. Es precioso, no digo que no, pero somos muchas las que no hemos tenido suerte en el amor, y además ¿no hay otra cosa que pueda hacer sentir a una mujer feliz más que eso? 

    De alguna manera entiendo su punto de vista. Ella fue feliz con el padre de Bella, vivió bien con un marido respetuoso y amoroso. Es natural que quiera el mismo destino para su hija, incluso para las amigas de su hija a las que les tiene afecto, pero ¿dónde están esos hombres maravillosos? Yo todo lo que veo alrededor deja mucho que desear. 

    Guadalupe sigue con su retahíla mientras que su hija Bella ya tiene decidido el vestuario que llevará para presentarse ante Brian Smith. Tenemos su dirección y su número de teléfono. No será difícil observarlo durante un par de días y frecuentar los lugares que él frecuenta. Desde luego que sabemos que no encontraremos gran cosa pero Bella cree que tal vez viéndolo moverse pueda recordar algo. 

    Suena mi móvil y tomo la llamada de un número desconocido. No suelo hacerlo pero quiero evadirme un poco de la cantinela de Guadalupe, que todavía no sabe que le vamos a pedir el coche para ir a Heaven Port. 

    —¿Diga? 

    —Soy Mike Middleton. 

    Pues mira que bien, ¿y ese quién es? Ante mi silencio vuelve a hablar. 

    —¿Es usted Josephine Lark? 

    —Sí ¿qué desea? 

    —Creo que es usted la que desea un trabajo, señorita Lark. 

    Anda, es verdad, lo había olvidado por completo con todo esto de Brian y su nuevo aspecto. 

    —Ah, sí, claro que sí, ¿y me llama para decirme …? 

    —Que está usted contratada si le sigue interesando, claro. 

    —Por supuesto que me interesa. ¿Cuándo comenzaría? 

    —Mañana a las nueve de la mañana. 

    —Allí estaré. —Sí, lo estaré aunque tenga los ojos verdes y estuviera acatarrado porque si después de la cagada que le metí en el baño me ha llamado es que es un buen tipo. Procuraré no mirarlo demasiado y espero que sus lunares no acaben en siete. 

    Mierda, mierda, mierda… pensábamos ir a Heaven Port al día siguiente… 

    —Bella, el buenorro de los ojos verdes me ha llamado para empezar a trabajar mañana. 

    —Eso sí es una buena noticia —interrumpe Guadalupe. 

    —Mamá, por favor, la salud mental de Jo es mucho más importante que ese trabajo. 

    —Puede que tengas razón pero no puedo permitirme ahora dejar pasar ese trabajo, tengo que pagar mis facturas —le contesto a mi amiga que no ha tenido un problema económico en su vida. 

    —Así habla una chica responsable —jalea la madre de Bella—. Claro, tú como siempre lo has tenido todo no sabes lo que es tener que ganarse el arroz. 

    —Mamá, Jo no puede comer arroz, es intolerante a los almidones. 

    —Pues aquí se ha hinchado a papas con guacamole. 

    Guadalupe a veces hace que me sienta avergonzada. 

    —Sí, pero luego le ha dado una cagalera de aúpa. 

    Bella a veces también hace que me sienta avergonzada. 

    —Diosito lindo ¿y por qué te los comes, mija, si no te caen bien? 

    Hay veces que lo mejor es quedarse en silencio mientras otra persona le explica a su madre tus hábitos intestinales sin obviar que el jefe que te ha llamado ya sabe de ellos porque le has dejado el mojón en el despacho. 

    —Ese hombre vale su peso en oro —dice Guadalupe después de escuchar la historia—, mañana ponte bien linda y que no se te escape. 

    Iba a decir que en lo último que pienso es que no se me escape un tío con los ojos verdes porque me dan miedo pero sería demasiado para Lupe.  

    —Mamá, tienes que dejarnos el auto para ir a Heaven Port. 

    —Ni lo sueñen, jovencitas. 

      

    Media hora después la madre de Bella ya sabe todas y cada una de mis fobias. Por supuesto ella ya sabía que padecía ansiedad pero no conocía los detalles. Creo que lo que más le ha impresionado es lo de la lluvia. 

    —Les dejo el auto, muchachas, pero me tienen que tener informada de todo cuanto ocurra, y a ti, Jo —me dice apuntándome con un dedo—, en cuanto pueda te voy a llevar a una amiga que echa las cartas, quien te dice que no te pueda ayudar. 

    Una hora más tarde llegamos a Heaven Port con la niebla empañando las lunas del coche. 

    

  


   
    CAPÍTULO 7  

    Heaven Port. 

    “Lleno estaba el mundo de amigos cuando mi aún era hermoso. Al caer ahora la niebla los ha borrado a todos” Herman Hesse. 

      

    La niebla tiene algo que inquieta. Puede que sea por negar a los ojos la luz y envolverlos en una nube de blancura que parece ocultar algún dolor, lo que hace que Bella y yo nos removamos nerviosas en nuestros asientos. 

    Sugiero que nos vayamos ya que, a pesar de estar aparcadas ante la puerta de la vivienda de mi ex novio, no se ve ningún movimiento que indique que Brian vaya a salir a la calle. 

    —Tal vez deba hacerme la encontradiza —me dice Bella. 

    —¿Cómo te vas a hacer la encontradiza si no te conoce? 

    —Puedo llamar a su puerta y fingir que busco una dirección. 

    —Te la diría y te habría despachado con eso. 

    —Pero, Jo, no hemos venido aquí para nada, por lo menos tenemos que intentarlo. 

    Estoy a punto de abrir la boca de nuevo para decirle que nos vayamos a casa cuando un grupo de chicos de una edad aproximada a la de Brian llegan a su casa.  

    —Es imposible verlos bien con tanta niebla. 

    —Al menos sabemos que pertenece a un colectivo o una banda o algo así …¿te diste cuenta que van vestidos como él en las fotos? 

    Ni siquiera me he dado cuenta porque mi mente está en otra parte. Veo sangre. Veo como el agua limpia la sangre. Me veo a mí misma caminando bajo la lluvia mientras que la sangre que hay en mi ropa se va lavando por el efecto de los hilos de agua corriendo sobre mi cuerpo. No sé de donde viene ese pensamiento pero lo veo. Y ha venido a mi mente al ver al grupo de hombres. 

    De repente me cuesta respirar mientras Bella, a mi lado, ni siquiera se da cuenta del golpe de pánico que estoy sufriendo. Oh dios, si por lo menos lloviera me tranquilizaría un poco, pero no llueve, la niebla se hace espesa y blanca mientras yo lo veo todo teñido de rojo. 

    El grupo de hombres sale de la casa de Brian y se dirigen calle abajo con paso ligero. No tienen el aspecto de ser un grupo de amigos que van a pasarlo bien a un concierto de Heavy Metal… lo digo por la forma en que van vestidos… la verdad fue lo que primero pensé al verlos. Tal vez Brian hubiera descubierto otro estilo musical diferente y hubiera adoptado la estética del género. No sé, es una posibilidad, nadie es culpable hasta que se demuestra lo contrario. 

    —¿Verdad que es rarísimo, Jo? Vamos a seguirlos. 

    —Estás loca, Bella, nos verán —digo con voz entrecortada. 

    —¿Qué te pasa? ,¿por qué hablas así? 

    Bueno, menos mal que se da cuenta que estoy en shock, joder. 

    —Toma —me alcanza una bolsa de papel para que respire en ella. Bella ya ha vivido estos episodios conmigo con anterioridad—. Respira, Jo, no pasa nada, son un grupo de tíos que van calle abajo. 

    —He visto sangre. 

    —¿Qué? —Joder que grito a dado, menos mal que ya se ha alejado porque si no el alarido nos hubiera delatado. 

    —¿Dónde… dónde… dónde hay sangre? 

    —Aquí no, Bella, la he visto en mi mente. 

    —Coño, que susto me has dado, ya pensaba que uno de esos tíos era un asesino. 

    La bolsa se abre y se cierra con mi respiración agitada. Bella espera a que me calme. Sabe que me he relajado cuando la bolsa no arruga tanto el papel en cada respiración. 

    —Ha sido al ver a esos tíos —le digo—, al verlos juntos he visto sangre, mejor dicho, me he visto a mí misma corriendo bajo la lluvia mientras que el agua se llevaba los restos de sangre que manchaban mi ropa. 

    —Suficiente por hoy —dice mientras arranca el motor del coche—. Vámonos a casa a tomar un té caliente. Esta niebla es helada. 

    No decimos nada más en todo el trayecto pero las dos nos damos cuenta de que la niebla se disipa al dejar atrás Heaven Port. 

      

      

   



 CAPÍTULO 8  

    Ojos castaños. 

    “Nada está perdido si se tiene el valor de proclamarlo para empezar de cero”. Julio Cortázar. 

      

    —Orale, mi gringa bella, usted puede con su jefe y con quinientos como él. Ya olvídese del Brian y a trabajar. 

    Guadalupe ya sabe de mi fobia a los ojos claros. 

    —Y usted, mi pendeja hermosa —le dice a Bella—,  ya se va a dejar de jugar a los detectives, se me va a la bendita zapatería y me vende todo lo que haya para ganarse su sueldo.  

    Ambas salimos totalmente convencidas de que podemos comernos el mundo. Ese es uno de los efectos secundarios de Lupe. Ella es una medicina, te habla, te cuida, te calma o te estimula según la situación. No sé si son los desayunos mexicanos que levantan a un muerto o, simplemente, es el efecto que producen las madres cariñosas.  

    No obstante, mi fortaleza se viene abajo al cruzar la puerta metálica del edificio donde trabajo. Mike Middleton me recibe con una sonrisa. Advierto como mira mi melena. Siempre ocurre, llama mucho la atención, por eso suelo recogerla en un moño francés pero hoy no me ha dado tiempo porque nos hemos puesto a contarle a la madre de Bella mis visiones de sangre. 

    —Pase a mi despacho, señorita Lark. 

    No hay en su voz autoritarismo alguno. Ha sido una petición, no una orden. 

    —Mire —dice alargando la mano y ofreciendo un dossier—, ahí tiene los perfumes para el próximo catálogo. Cuando haya hecho los anuncios me gustaría verlos. 

    No lo he mirado ni una sola vez desde que ha empezado a hablarme. Miro sus manos, pero no su rostro. 

    —Se los mostraré en cuanto los tenga —le respondo. 

    Cuando estoy abriendo la puerta para salir le escucho decir: 

    —Me gustan las personas tímidas que no dan su confianza desde el primer momento. Las admiro, se toman sus tiempos y no se preocupan de la impresión que causan en los demás. Sé que es usted muy buena en lo suyo, con eso me basta. 

    Ay dios, que encima va a ser encantador. Guapo, inteligente, con modales, sin apuros… y tiene que tener los ojos verdes. No es justo. 

      

    La mañana transcurre envuelta en mi creatividad. Las palabras vienen a mi mente de forma rápida. Lo he hecho tantas veces que ya es algo casi mecánico. Eso me molesta. Perder el encanto de sorprenderte a ti misma mientras piensas concienzudamente una frase que venda un perfume me irrita. Antes me sentía orgullosa de mis creaciones …”sumérgete en un mundo de sensaciones, descubre la magia de Oriente y emborráchate de sensualidad con sus aromas a almizcle y canela” …me las leía una y otra vez, se las enseñaba a Bella que siempre suspiraba mientras decía “tengo que conseguirme ese perfume” y después renegaba diciendo “ni me he sumergido en sensualidad ni he ligado una mierda con esto”… y eso me hacía sentir bien. Ella, como muchas otras mujeres, compraban los perfumes con un solo propósito, emanar una fragancia que fuera cautivadora para el género opuesto. No hacía falta olerlos. Con añadir frases que despertaran la imaginación femenina en esa fantasía de ser deseables para todos los hombres, era suficiente. Una lástima que el paso del tiempo y la costumbre echen a perder todos los placeres que dejan de ser tales para convertirse en costumbres. 

    A las doce mi jefe me ofrece almorzar con él. 

    —Estoy esperando a una amiga —le miento. 

    —Ah, qué pena. Hubiéramos aprovechado el almuerzo para ver tu trabajo. 

    —Lo estoy terminando. Se lo dejaré en la mesa en cuanto acabe, señor Middleton. 

    —Está bien, Josephine, pero será suficiente con que me llame Mike. 

    Aguardo esos incómodos segundos en los que él se queda mirándome esperando una respuesta y, finalmente, se va. 

    Una vez más no lo he mirado a la cara. 

    Mientras camino bajo el sol me pregunto cuánto tiempo aguantará Middleton sin llamarme la atención por mi falta de educación. Pero me olvido de ello sintiendo como el sol acaricia mi espalda. Supongo que mi cabello rojo brilla con furia bajo los cálidos rayos y por eso siento todas las miradas puestas en mí. Claro que igual es que llevo un grabo purulento en la barbilla y yo creyéndome una diva. 

    Una voz a lo lejos me desvela la verdad. 

    —Jo, pareces una antorcha encendida. 

    Bella camina hacia mí y su pequeña estatura no le resta un ápice de feminidad. Es hermosa por donde la mires con su cabello oscuro centelleando bajo el dorado sol. Sus pestañas kilométricas llegan antes que su propio cuerpo lleno de femeninas curvas, por supuesto, sus tacones retumban sobre el asfalto mientras que me sonríe. 

    —Se te ve a una milla de distancia, werita. 

    Sonrío como respuesta. Ella y Guadalupe me dijeron una vez que hubieran matado por tener mi cabello. Recuerdo que Lupe me dijo que cuando en México nacía una niña de mis características pensaban que la criatura era un regalo de las hadas. Muy bonito, la verdad me gustó escucharlo pero eso forma parte del encanto de madre e hija, son capaces hasta de inventar fantasías para embellecer realidades. 

    Bella y yo terminamos sentadas en la terraza de un café con una bonita vista al mercado de las flores. Hay de todo tipo mezclando sus colores en una visión arrebatadora. Me gustan muchísimo las de hojas redondas y naranjas, creo que se llaman azaleas. 

    —Vine a buscarte porque descubrimos algo —me dice Bella. 

    —¿Descubristeis tú y quién más? 

    —Mi mamá, desde luego. Esta mañana terminé antes y le pedí el coche para ir de nuevo a Heaven Port, pero ella se negó a dejarme ir sola así que no tuve más remedio que llevarla conmigo. Y fue una dicha que fuera así, Jo, porque fue ella la que se dio cuenta de un detalle. 

    Guarda silencio haciendo crecer la tensión. 

    —No te soporto cuando te pones misteriosa, Bella, ¿qué detalle vio tu madre? 

    —¿Recuerdas el grupo de tíos a los que vimos salir de la casa de tu ex? —Asiento con la cabeza—. Pues todos llevan el mismo tatuaje que Brian en la muñeca. 

    —Es un dato interesante pero no termino de entender en que me puede beneficiar a mí. 

    —Cualquier cosa que pueda darnos respuestas te beneficia, Jo, haz el favor de mostrar más entusiasmo. Te prometí que no pararía hasta ayudarte a superar tus fobias y te aseguro que si esas fobias tienen que ver con Brian Smith lo voy a descubrir. 

    —Has leído demasiadas veces las novelas de Agatha Christie —le digo en una carcajada. Bella es una apasionada lectora de novelas de misterio. Agatha es su preferida. 

    —No me tomas en serio pero esto es muy serio, Jo —me responde a la vez que me tira una servilleta de papel hecha una bola. De repente se calla y susurra—: Jo, ¿conoces a aquel tío de allí? 

    Giro la cabeza y me encuentra la sonrisa deslumbrante de Mike Middleton iluminando nuestra mesa. 

    —Es mi jefe. 

    —Está como un queso. 

    —Me invitó a almorzar. Le dije que había quedado contigo. Menos mal que nos hemos encontrado porque si no me hubiera pillado en la mentira. 

    —¿Que te ha pedido que almuerces con él y le has dicho que no? Madre mía, como os lo tenéis de creído las gringas pelirrojas.  

    —No seas tonta, Bella, es porque tiene los ojos verdes. 

    —Pues no sé cómo vas a salir de esta, querida, porque viene hacia acá. 

      

    Me voy, no puedo soportar la tensión y me voy dando un tropiezo, con precipitación, con torpeza, con mala educación… dejo a Bella sola para que maneje como pueda el saludo de Mike Middleton. 

    Regreso al trabajo andando pensando que en cuanto llegue me despedirá, o como mínimo, me preguntará el porqué de mi extraño comportamiento. Pues nada, si me despide que me despida, y si me pregunta pues se lo explico y de perdidos al río, por lo menos me he ahorrado un golpe de ansiedad. 

    Sin embargo una llamada de Bella me deja desconcertada. 

    —Jo, no tiene los ojos verdes, los tiene castaños. Estás emparanoiada. 

      

      

   



 CAPÍTULO 9  

    Me amo. 

    “Eran verdes como el mar, con reflejos del alto cielo. ¡Qué bien sabían mirar!  Unos ojos que recuerdo” Concha Méndez. 

      

    Yo estaré muy loca pero este tío tenía los ojos verdes cuando yo hice la entrevista de trabajo. 

    Bella no ha dejado de reírse desde que lo vio. Sus conclusiones, respaldadas por Guadalupe, son que estoy demasiado sugestionada y que veo ojos azules y verdes por todas partes. 

    —Además —añade Guadalupe mientras sobre una bandeja la tetera rebosante—, tú misma tienes los ojos verdes ¿y qué pasa, eres mala persona por eso? 

    —Apenas me miro a los ojos a mí misma —respondo con humor. 

    —Bueno pero en algún momento te fijarás en ellos al mirarte al espejo. 

    —No, Lupe, me fijo en cómo me queda el pelo o la ropa pero no me miro directamente a los ojos. 

    —¿Y cómo es la cosa, mija, te das miedo a ti misma? 

    —Digamos que no me fio de mí misma. 

    Vierte el te sobre unas preciosas tazas de porcelana con una rosa de damasco dibujada.  

    —Hay algo que mi hija quiere comentarte. 

    Ya decía yo que Bella estaba muy callada. 

    Guadalupe se concentra en dar un sorbo al te para dejarle paso a Bella. 

    —Mamá y yo estuvimos mirando con atención el perfil de tu ex novio en sus redes sociales. No hay ni una sola fotografía tuya. ¿Cuándo estaba contigo solía colgar fotos? 

    —Brian nunca fue dado a exponer su vida en internet. Era rarísimo que colgara algo. Sí solía mirar de vez en cuando lo que colgaban sus amigos. 

    Advierto la mirada que ambas se cruzan. 

    —Jo, ahora es muy actico en sus redes —dice Bella. 

    —Y saca a todas las novias que se va echando —añade Lupe. 

    ¿Será cabrón el tío? Cuando estaba conmigo decía que detestaba que la gente conociera nuestra intimidad y resulta que era solo una excusa. ¿Qué pasa, que se avergonzaba de mí? 

    Bella parece adivinar mis pensamientos. 

    —No creo que tenga nada que ver con tu aspecto, Jo. 

    —¿Cómo va a ser por su aspecto? —Pregunta Lupe retóricamente—. Tu aspecto es maravilloso, gringa, ni lo pienses. En cambio las novias de ahora son feas para jalarse. Oscuras… 

    —¿Oscuras? —Arqueo las cejas sin entender. 

    —Tienen una estética parecida a la que él lleva ahora, pero lo curioso no es eso —dice Bella mientras rebusca en su móvil—, lo más llamativo es esto —extiende su móvil y me muestra unas fotos—. Fíjate que hay varias fotos de cada chica con la que sale. Ninguna de ellas lleva el tatuaje que él lleva en la muñeca. 

    Me fijo en el detalle que me señala.  

    —Ahora mira esto. Son las mismas chicas, pero cuando llevan un tiempo con él todas se hacen el tatuaje. 

    Vuelvo a mirar las fotos y es cierto. 

    —Sí es verdad pero ¿qué tiene eso que ver conmigo? 

    —Mamá le ha preguntado a Enma sí sabe algo de ese tatuaje. 

    —¿Quién es Enma? 

    —La tarotista que vendrá a echarte las cartas —responde Lupe. 

    Yo pongo los ojos en blanco. Madre mía que dimensiones está cogiendo esto. Ni que fuera un caso paranormal, joder. 

    —Enma no tenía ni puñetera idea —continúa Lupe—, pero le dio muy mala espina. Tuvo malas vibraciones cuando lo vio. 

    —Las tres fuimos a una tienda de tatuajes preguntando su significado y se negaron a tatuarnos el dibujo. 

      

    Parpadeo en dos o tres pestañazos rápidos. No sé si se toman tanto interés en el asunto porque les preocupa mis fobias o porque el caso les resulta interesante. De cualquier modo es de agradecer que alguien se tome tantas molestias para solucionar tus problemas. Bella y yo somos amigas desde que éramos unas crías y ni una sola vez en todo este tiempo me he arrepentido de acercarme a ella hace tantos años en el recreo del colegio cuando lloraba porque una niña le había dicho “mestiza”. Ya hubiera querido aquella niña tener los cabellos y los ojos de mi amiga. Recuerdo que la convencí de que era pura envidia, que aquella niña se moría por ser tan guapa como ella. Entonces ella se secó las lágrimas y me preguntó si yo creía que era bonita. Le respondí que era la niña más bonita de la clase. Sonrió y desde entonces hasta ahora no nos hemos separado jamás. 

    —¿Entiendes lo que te decimos, Jo? 

    —Eh… sí…sí … me había quedado en Babia. De todas formas ese detalle no quiere decir nada. Sea lo que sea lo que signifique el tatuaje puede que todas esas chicas se lo hagan por agradarle a él. 

    —Las mujeres hacemos tantas cosas por agradar a los hombres y ellos luego se van con las más pendejas —dice Lupe. 

    —Debemos enterarnos lo que significa. Tenemos que seguir vigilando, Jo. 

      

    La tarde va pasando agradablemente mientras agotamos el té y los dulces de pasas que Lupe nos va sacando. Hablamos de otros temas, de otras cosas, de modas, de tacones, de lo que vende Bella, de mis frases para los perfumes, pero cada cierto tiempo volvemos a insistir en lo raro que es que Brian haya cambiado tanto de vida. 

    Y tanto lo hemos hablado que, por primera vez en estos tres años, me pongo a rastrear a cada una de las novias que ha tenido para saber cómo son, que fue de ellas y que papel jugaron en su vida. 

    Y no es porque lo ame, ni porque lo recuerde, ni porque desee volver con él… es porque me amo a mí misma y me quiero recuperar. 

      

      

   



 CAPÍTULO 10  

    Llámame Mike. 

    “A veces es necesario decir una mentira piadosa hasta que el otro esté preparado para enfrentar la verdad” Anónimo. 

      

    Viene hacia mí. Tengo que hacerlo, tengo que comprobar si es verdad que me equivoqué y tiene los ojos castaños. Desde lejos veo la sonrisa blanca. Joder, es deslumbrante. Pero no deslumbrante así como así, no, es de esa clase de sonrisa que te ciega, que no puedes dejar de mirar. 

    Pero no, yo lo que tengo que mirarle es los ojos. Él nota que lo miro. No se puede sonreír más. Si sonríe un poco más creo que dejará blanca la sala con el fulgor de semejante boca. Y sigue caminando hacia mí. 

    —Me encantaron los anuncios que propusiste ayer. Los he leído varias veces. Tienes un talento innato para embellecerlo todo con tus palabras, Josephine. 

    Los tiene castaños. No puedo dejar de mirarlo. No le respondo. ¿Me estoy volviendo loca yo o que pasa?  

    —Gracias, señor Middleton —le contesto sin dejar de mirar sus ojos e imagino que abriendo mucho los míos. 

    —Llámame Mike. No me gusta que me digan señor. Me hace parecer muy mayor. 

    Esta vez soy yo la que sonríe y juro que me han dolido las comisuras de los labios. 

    —Mike, creí que tenía los ojos verdes… 

    Ay dios mío. ¿Qué hace una empleada hablándole a su jefe del color de sus ojos? Ahora se va a pensar que me tiene loquita. Intento arreglarlo: 

    —Cuando me hizo la entrevista tuve la impresión de que tenía los ojos verdes. 

    —Llevaba lentillas el día de la entrevista —me responde—. Pero debo de tener un aspecto extraño con ellas porque la gente no me mira a los ojos cuando las llevo.  

    Sé que lo está diciendo porque es la primera vez que le hablo mirándole a los ojos. 

    —Le agradezco que se las haya quitado. No me gustan los ojos verdes. 

    —Háblame de “tu”, Josephine. Tú los tienes verdes. 

    —Bueno pero yo no me los miro. 

    Una carcajada musical llena con su sonido el despacho.  

    —En todo caso eres una afortunada. Solo el tres por ciento de la población tiene los ojos verdes, así que estás en un grupo selecto. 

    —Y ahora me dirá que no le gusta el arroz. —Mierda, era un pensamiento pero lo he soltado en voz alta. 

    —¿Cómo dices? 

    —Nada, perdón, solo hablaba en voz alta. 

    —No me gusta el arroz, lo detesto. 

    —¿En serio? 

    —Totalmente, tuve una novia asiática y durante un año lo único que comí a todas horas fue arroz. Cuando me dejó juré que no lo volvería a probar. 

      

    ¿Sería demasiado preguntarle el número de lunares en su cuerpo?  

    Estamos mirándonos en silencio. Hay algo extraño en él. Un jefe no suele ser tan cercano. No le da coba a sus empleados a no ser que sea un golfo que se quiere acostar con todas las chicas. Es posible que sea eso. 

    Su voz interrumpe el hilo de mis pensamientos. 

    —Tu cara es un mural de expresiones. No tengo ni idea de lo que estás pensando pero mueves la expresión de tus facciones constantemente mientras los pensamientos van y vienen a tu cabeza. 

    —¿Tan transparente soy? 

    Asiente con la cabeza y una media sonrisa. 

    —Mike —nos interrumpe un hombre de mediana edad, estatura media y un olor fortísimo a perfume barato—, tengo que hablar algo contigo. 

    —Ah, vamos ahora mismo —le responde él con una sonrisa. No deja de sonreir nunca—. Josephine, él es Peter O’hara. Cuando yo no esté él será el que supervise tu trabajo. 

    Peter O’hara me estrecha la mano apretándola tanto que me hace daño. No soporto a la gente que hace eso. ¿Es necesario tal demostración de fuerza al hacer un saludo? Detesto la poca delicadeza. 

    Peter O’hara camina hacia el despacho de Middleton “llámame Mike” y este se vuelve hacia mí y dice algo que hace saltar mis alarmas: 

    —Le sugeriré que no use ningún perfume cuando tenga que trabajar contigo. 

    Oh… oh…oh…¿qué es lo que sabe este tío de mí? ¡Ha sido Bella! No puede ser de otro modo. Bella le contó mis fobias cuando se acercó a saludar en la terraza del café. 

    Ya verás cuando la pille lo que le voy a decir. 

      

      

   



 CAPÍTULO 11  

    Esas cosas de la vida. 

    “La familia aporta más flexibilidad emocional y te permite llevarte bien con la vida de otra gente” Bruce Springsteen. 

      

    Me levanto de la cama con la sensación de… “I feel good… chararararará” … es una de las ventajas de dormir en casa de Bella. 

    Verás, quiero contarte que soy de esas personas que necesitan su intimidad, su espacio, su tiempo para digerir las cosas. A mí es muy habitual verme escribiendo un diario sobre las cosas que me pasan, vomitando los sentimientos negativos ante los hechos que afectan a mi vida. Como todos los que tenemos esta costumbre, cuando me pasa algo bueno es mucho más difícil que lo escriba, por ese motivo si agarraras uno de mis diarios ( y tengo muchísimos) solo verías a una persona atormentada. 

    Sin embargo, en medio de ese caos sentimental y afectivo, en mitad de esa especie de tragedia griega que es mi vida, hay días soleados, hay momentos luminosos que no me hace falta reseñar en un diario porque no quiero que se vayan. Cuando escribes lo que pones sobre papel se va, por eso es bueno escribir como terapia, pero cuando lo que me ocurre es bueno no lo escribo porque quiero que se quede conmigo para siempre. 

    Y así es realmente. No me hace falta anotarlos para tener esos momentos cerca, los llevo siempre en mi corazón y a ellos recurro en los momentos más oscuros. 

    ¿Y cuáles son esos momentos oscuros? Pues las noches en que después de muchos bostezos perdidos en lugar de tener bonitos sueños compensatorios lo que tengo son terribles pesadillas en las que veo sangre. Últimamente sueño mucho con sangre, concretamente con el momento en que caminaba, mejor dicho, corría con el vestido (¿era blanco?) lleno de sangre e iba viendo como el agua de la lluvia iba dispersando las manchas, haciendo diminutas lagunas rojizas sobre el tejido vaporoso y … sí… era blanco, lo acabo de recordar… repito, haciendo diminutas lagunas rojizas sobre el tejido vaporoso y blanco de mi vestido. 

    ¿Y cuáles son esos momentos luminosos que no me hace falta escribir? Pues uno de ellos, sin duda, es todo lo que tenga que ver con Bella y su familia. Y no es uno solitario, son un buen ramillete de hermosos momentos llenos de confianza, comprensión, felicidad, apoyo mutuo y aceptación… vamos, lo que se conoce comúnmente como una familia, algo que yo nunca tuve. 

    No te lo he contado nunca pero no tengo familia. No tengo padre, ni madre ni hermanos. Mi madre era una drogadicta con problemas mentales que me dejó en una casa de acogida a los dos meses de darme a luz. Lo de los problemas mentales de mi madre, que es la única fuente al que se puede acudir sobre mi origen, es una faena a la hora de hablar con psicólogos ya que inmediatamente te catalogan como un problema mental heredado. Si además les dices que tu madre era una drogadicta entonces apaga y vámonos. Ya eres un caso perdido al que hay que tranquilizar y dar algunos sedantes para que vaya anestesiada por la vida. 

    Por más que he explicado a médicos y psicólogos que antes de la ruptura con mi novio era una chica totalmente normal, no te escuchan. Ya estás catalogada y es demasiado trabajo volver a abrir un expediente. Poco importa que hayas estudiado en la universidad y te hayas matriculado en publicidad con la mejor nota de la clase, nada, pecata minuta, estás loca y punto. Tampoco importa que hayas trabajado siempre y que nadie haya tenido jamás una queja de ti, que no,  que es que no, que estás loca y ya está, que tu madre era un caso y tu lo has heredado y punto, aprende a convivir con eso. 

    Es injusto y cruel pero eso es lo que me he encontrado. ¿Tienen la culpa los hijos de los errores de los padres? No, claro que no. No la tienen. Sin embargo la sociedad sigue teniendo en cuenta, muy en cuenta quiénes son tus padres… no tienes más que mirar cuántos niños de papá que no tienen ni puta idea de nada encuentran trabajo rápidamente porque sus papis levantan un teléfono, mientras que los y las don nadie tenemos que demostrar siempre que somos los mejores. 

    Pero me estoy yendo de hilo, yo lo que quiero contarte es que compartir un desayuno con Bella y su madre es siempre un momento sellado a fuego en mi corazón porque ellas lo hacen todo con amor. Tener una buena madre es tan importante… 

    Por ese motivo, por el amor que me dan sin ser ni siquiera de su familia, no puedo negarme a volver a ir a Heaven Port para tratar de averiguar más cosas sobre la nueva vida de Brian. Esta vez la novedad es que Guadalupe viene con nosotras. 

    Cuando les cuento en el coche lo que ha pasado con mi jefe, Middleton “llámame Mike”  Lupe gira su cabeza en un “no”  y sentencia: 

    —Aquí hay gato encerrado. Bella —se dirige a su hija—, pasa por casa de Enma, nos vendrá bien llevar a alguien que percibe cosas. 

    A mí no me hace ninguna gracia que Enma venga, no la conozco y no creo en el esoterismo. Bella y su madre me dicen a menudo que nadie cree hasta que tienen pruebas de que algo hay. En fin, no sé que decir, yo hasta ahora no las he tenido. 

    Enma, con su cabello cardado, su pañuelo rojo en el cuello para ahuyentar el mal de ojo, sus rayas negras alargando unos ojos pequeños y sus labios pintados en rojo púrpura no deja lugar a dudas de ser una vidente, pitonisa, o como se las quiera llamar. 

    —Ese Mike no es quién dice ser —me comenta—, no es empresario, eso puedo sentirlo, pero no me da mala onda, es bueno, quiere ayudarte. 

    Yo le sigo el rollo más que otra cosa y ella sigue hablando y hablando de lo que percibe de Mike Middleton. Le pregunto cómo es posible que sepa tantas cosas sobre su nobleza, heroicidad y generosidad cuando ni siquiera lo ha visto. Entonces me dice algo que me deja a cuadros. 

    —Bueno, eso se lo tienes que preguntar a tu amiga Bella y a su madre. 

    Mi ceja izquierda se levanta mientras las miro. 

    —Oh, es un rollo de mi madre y de Enma, tu ni caso. 

    —Bella no quiere soltar prenda…¿Guadalupe, tienes algo que contarme? 

    —Es difícil, Jo, nunca te lo hemos contado porque es difícil de creer. 

    Nos estamos acercando a Heaven Port y otra vez la niebla hace acto de aparición. 

    —¿No es extraña esta niebla cuando hace un tiempo estupendo? 

    —Todas las veces que hemos venido tuvimos esta niebla, Enma, ¿quiere decir algo? 

    Enma frunce los labios. 

    —La niebla hace perder visión, siempre esconde algo, donde hay niebla hay secretos. 

    Ufff, esta mujer me pone los pelos de punta. 

    —No nos distraigamos. Acabo de hacer una pregunta. Guadalupe ¿qué es eso que nunca me habéis contado? 

    —Bella tiene un don. 

    —Mamá, ya basta —le dice mi amiga—, vas a asustar a Jo. 

    —A mí no me asusta nada. —Qué mentira tan gorda—. Cuéntamelo. ¿Cuál es el don de Bella? 

    —Hacer el café exquisito —dice Bella intentando cambiar de tema. 

    —Ella es algo así como una portadora de vibraciones.  

    Contengo la carcajada que burbujea en mi garganta. 

    —¿Una portadora de vibraciones??? —repito incrédula. 

    —Sí, pero nunca ha querido desarrollar su don. 

    —¿Qué quiere decir exactamente “una portadora de vibraciones”? 

    —Cuando alguien la toca las vibraciones del aura de esa persona siguen en su cuerpo. Si quisiera desarrollar su don podría conocer el alma de cada persona que conoce con solo tocarla. Afortunadamente Enma interpreta esas vibraciones, por eso sabe que tu jefe es buena persona. 

    Me caigo de culo con las fantasías de Lupe. 

    —Miente en algo —añade Enma—, pero es por una causa noble. Confía en él, Jo, no te hará daño.  

    Bueno, si ella lo dice… 

    —Propongo que tomemos un café en algún local de por aquí —digo intentando convertir la investigación en una diversión (perdona, ya sé que la palabra investigación tiene mucha más seriedad que lo que nosotras hacemos pero lo tengo que llamar de alguna manera). 

    —¿No crees que deberíamos pasar desapercibidas, Jo? —me contesta Bella. 

    —Este pueblo es grande, Bella, ¿crees que vamos a encontrarnos a Brian en la primera cafetería dónde entremos? 

      

    Y sí, la vida tiene esas cosas locas… cosas como ir siempre perfectamente arreglada y ver al tío que te gusta el día en que no te lavaste los sobacos por falta de tiempo, cosas como creer que te miran por guapa y resulta que se te ven las bragas, y cosas como dar por supuesto que tu ex no estará en la cafetería a la que tu vas y encontrártelo sentado con dos amigos. 

      

      

   



 CAPÍTULO 12  

    Vibraciones. 

    “Tu actitud, y no tu aptitud, es lo que determinará tu altitud” Ralph Marston 

      

    Que no me vea, que no me vea, que no me vea…No puedo evitar dirigirle una mirada. Que feo está. Qué mal le sienta ese look. Y pensar que cuando salía conmigo era un pincelito. 

    Giro sobre mis talones para salir de allí pero Bella me agarra del brazo. 

    —Demasiado tarde, Jo, te ha visto. 

    —Actúa con naturalidad —aconseja Lupe. 

    —Que aura tan fea tiene —comenta Enma. 

    —¿Está mirando? —pregunto. 

    —Sí —me responden las tres a la vez. 

    —Vámonos. 

    —No, antes tengo que tocarlo para que Enma interprete sus vibraciones.  

    —¿Estás loca, Bella? 

    —¿Cuántas veces vi a este tío cuando estaba contigo… dos? 

    —Sí, dos. 

    —Siempre supe que le caía mal —me dice mi amiga pensativa. 

    Me coloco en el lado de la mesa donde Brian no puede mirarme. Enma está a mi lado. Tenemos cuatro cervezas sobre la mesa y ninguna de nosotras está animada para beber. 

    —No es un buen tipo —dice Enma mientras entorna los ojos como si pudiera ver su alma.  

    —¿Cómo lo sabes? Bella aún no lo ha tocado. 

    No lo había tocado, no, pero estaba a punto de hacerlo porque sin darme cuenta de lo que ha pasado Bella se ha levantado y en este momento tiene su mano sobre el brazo de Brian que está de pie en la barra para pedir otra bebida. 

    No somos capaces de escuchar lo que dicen pero a todas luces él no se siente cómodo mientras que ella le habla con gesto serio a pesar de la confianza de tocar su brazo. 

    —Está mirando otra vez a Jo —le dice Enma a Lupe como si yo no estuviera allí. 

    Yo noto su mirada a pesar de que no puedo mirarlo a los ojos. Siento el peso de su reproche y, en lugar de ignorarlo, que sería lo propio en una persona normal, empiezo a temblar. Nunca le tuve miedo a Brian. Teníamos una relación normal, y sin embargo no puedo evitar temblar. 

    —Ya viene —escucho decir a Lupe que no ha perdido de vista a su hija ni un momento. 

    —Hora de irnos, chicas —dice con la cara blanca como la cal. 

    Salimos del local con Enma sujetándome por la cintura. Teme que me caiga y en sus manos sostiene mi temblor. 

    Nada más sentarme en el coche extiende uno de sus brazos y le pide a Bella que el toque para que le transmita las vibraciones de Brian. Yo no me creo ni una sola palabra de esas boberías de bruja pero a estas alturas lo único que deseo es volver a casa y taparme con una gruesa manta como si fuera una niña pequeña. 

    —Oh, dios mio —dice Enma—, esta chica corrió un gran peligro junto a ese hombre. 

    Miro a través del coche y observo la espesa niebla que nos envuelve. 

    —Vámonos de aquí, por favor, chicas. 

    —Veo sangre —dice la pitonisa de los huevos que ya me está cansando—, veo a Jo corriendo, tratando de huir de algo que la ha asustado. —De repente da un grito y dice—: No debes volver a tu casa, pequeña, debes quedarte con nosotras. 

    —Arranca el coche, Bella, por dios, arranca y vámonos. 

    —Yo te protegeré de la mala vibración de ese hombre —dice mirándome—, en cuanto lleguemos limpiaré tu aura. 

    —Vámonos de una puta vez —grito desesperada. 

    Bella le da la vuelta a la llave para arrancar el motor. 

    —Enma, dejemos las impresiones para luego  —le dice mientras escucha como el motor hace un sonido ahogado. 

    Lo intenta por segunda vez. 

    —Fantástico, ahora nos quedamos colgadas en mitad de la noche en un pueblo fantasma. —Ya no sé si estoy más asustada que enfadada. 

    Limpio el vaho adherido al cristal del coche y entonces es cuando lo veo. Se acerca a nosotras. Es alto y grande. 

    —Bella, arranca, joder, viene un tío hacia aquí. 

    Creo que por la mente de todas nosotras pasan las miles de escenas de películas en las que en un paraje de bruma matan a una chica. Joder, con razón decía la pitonisa que veía sangre.  

    —Vamos a morir todas, arranca de una vez —chillo. 

    —No puedo —responde ella en un tono  histérico. 

    El hombre está a medio metro del coche. No, está a unos centímetros. No, está al lado y levanta una de sus manos mientras las cuatro contenemos la respiración. Toca con su nudillo el cristal de Bella. Gritamos al unísono. 

    —¿Necesitan ayuda, señoras? 

    Esa voz me resulta familiar. Me acerco al cristal de Bella pasando por encima de ella. No puede ser… 

    —Me estás aplastando, wera —dice Bella irritada. 

    —Vamos a morir y a ti lo único que te preocupa es el estado de tu falda. 

    Pulso el botón para abrir la ventanilla. 

    —¿Qué coño estás haciendo? No le abras —me grita mi amiga. 

    Y entonces es cuando empiezo a creer en el don de Enma y pido perdón al cielo por haberlo desestimado. 

    Unos ojos castaños aparecen ante mí. Unos ojos familiares… los de Mike Middleton. 

      

      

   



 CAPITULO 13 

    Con una condición. 

    “Una promesa tiene la misma duración que su contexto” Anónimo. 

      

    —Mike, gracias a dios, eres tú. 

    Siempre me ha sorprendido que Bella coja confianza con todo el mundo tan rápidamente. Atiende a la frase “Mike ( como si fuera su novio o algo), gracias a dios ( como si fuera un regalo del cielo) eres tú ( sí, tú, apenas te conozco de un saludo de dos minutos pero mira que contenta me pongo). Bella es como esa protagonista de película locamente enamorada de un tío al que ha conocido un día antes. Vamos no me jodas, en un solo día no conviertes a alguien en el amor de tu vida. Pues así es Bella, veloz como el viento. Debe ser por el rollo ese de que percibe las vibraciones. Y lo digo solo como curiosidad. Ni estoy celosa ni nada. 

    —Creo que será mejor que suban a mi coche. 

    Otro que habla como en las películas. 

    —Sí, es lo mejor que podemos hacer —dice Lupe que está hipnotizada con la anchura de hombros de mi jefe el señor “llámame Mike”. 

    —No podemos dejar el coche aquí tirado —apunto aunque el coche me importa un pimiento. 

    —Mañana podemos venir a por él —responde Bella impertinentemente porque la frase era para Mike. Además ¿pueden venir a por él quien… ella y Mike? Joder con la Bella, no pierde oportunidad. 

    —Tu amiga tiene razón, Josephine, mañana te acompaño a por el coche, te lo prometo. —Hala, chúpate esa, Bella bonita. 

    —El coche es mío —dice ella que ha pescado el detalle. 

    —Vendremos los tres a por él —concluye Mike y yo puedo notar como a Bella no le ha hecho gracia el hecho evidente de que no le interesa estar con ella a solas. 

      

    A todo esto, querida amiga, la niebla apenas nos deja ver y se nos mete en el cuerpo traspasando con su humedad las ropas que llevamos. Mike pasando frío fuera del coche tratando de convencernos de lo obvio; lo sensato en esta situación es que no nos hagamos de rogar y nos metamos en su coche echando leches. 

    El rumor de las voces que salen del local llaman nuestra atención. Por momentos contengo la respiración mientras veo como Brian se queda mirando el auto con fijeza. Después alguien le da una palmada en el hombro en señal de camaradería y continúa su camino. 

    —Vamos, chicas, ya os habéis expuesto demasiado. 

    Un momento… ¿cómo sabe que nos hemos expuesto?, ¿es adivino también? A ver si es que ahora todo el mundo va a tener dones sobrenaturales y yo soy la única mortal de la ciudad como en las novelas de romance paranormal. 

    Terminamos metidas en el coche de Mike que, para ser sincera, no es el coche que esperas de un empresario líder en la venta de cosméticos. Es un utilitario, no me preguntes cuál porque no entiendo de coches, común y corriente. Entiéndeme, no es que yo sea una materialista, pero tonta tampoco, este tío no está forrado. Me vale madres lo que trate de aparentar. He conocido muchos empresarios, he ido de compañía en compañía por culpa de mis fobias que me impedían permanecer mucho tiempo en el mismo trabajo y todos los directores tenían cochazos y, desde luego, no escogían un lugar como Heaven Port para tomar un café. 

    —Deberías dormir hoy en casa, Jo —me dice Bella. Tengo la impresión de que no quiere dejarme sola con Mike. 

    —No ha pasado nada peligroso. Dormiré en la mía que ya he abusado bastante de vuestra hospitalidad —respondo. 

    —Creo que tu amiga tiene razón. —Vamos a ver ¿por qué se tiene que meter él en esto … o es que está tratando de evitarme? Pues no se va a librar de que le haga preguntas, para empezar ¿qué cojones hacía él en un café de mala muerte en Heaven Port? 

    —No me quedan fuerzas para haceros la contra pero con una condición —él asiente con la cabeza—, entrarás a tomar un café. 

    Veo a Bella sonreír por el rabillo del ojo. Mala pécora, seguro que piensa que le digo de entrar porque está bueno. Mira que rápido se le ha olvidado toda la tontería de la investigación. 

      

   



  

    CAPITULO 14  

    Viva 

    “Intenta no volverte un hombre de éxito, sino volverte un hombre de valor” Albert Einstein. 

      

    El olor caliente del café hace que todos estemos con los ojos como platos, claro que también puede ser porque Mike las tiene fascinadas con su sonrisa de anuncio. Este hombre siempre sonríe sea cual sea la circunstancia. 

    Sin embargo, deja de hacerlo cuando le pregunto: 

   —¿Por qué estabas en Heaven Port? 

    —Buscaba un lugar distinto para tomar un café —miente. 

    —Un lugar lleno de niebla que no invita a parar en él. 

    —Nunca me ha asustado la niebla. 

    —¿No sería lo lógico que tomaras el café en un lugar soleado? 

    —Esta ciudad está siempre soleada. 

    —Hay muchos cafés en esta ciudad y a cuál de ellos más encantadores. 

      

    Hasta ese momento Bella y compañía estaba siguiendo la conversación como si fuera una partida de tenis. Bella la interrumpe para decir: 

    —Ya basta, Jo, Mike nos ha ayudado a salir de allí, hubiéramos tenido un serio problema si él no hubiera aparecido. 

    —No hubiéramos tenido ningún problema, mucho menos serio, Bella, hubiéramos llamado al seguro y listo.  

    —Nos trae amablemente, nos cuida y tu se lo agradeces acusándole de algo que no tiene ni pies ni cabeza —me responde ella. 

    —Hasta ahora no le he acusado de nada, ¿no será que supones eso porque estás pensando lo mismo que yo pero estás demasiado impresionada por la sonrisa de cine para decirlo?  

    Abre la boca para contestar algo pero por algún motivo ( probablemente porque he acertado) decide guardar silencio. 

    —También sabes que no puedo comer arroz, que me agobia el olor fuerte a perfume y te pones lentillas para tapar el color verde de tus ojos. Quiero saber quién eres —digo con vehemencia. 

    Lo observo con atención. Lo  he puesto en un aprieto y ahora sopesa la posibilidad de mentir o de zafarse con una mentira. Pero hasta las mentiras tienes que estar bien estructuradas. Tienes que ser rápido y, sobre todo, pensar si merecen la pena o no con fines prácticos. Lo que quiero decir es que no creo que esté sopesando la respuesta porque no se le ocurra nada para salir del paso. Sería tan sencillo como decir “Bella me lo contó cuando la conocí” y está claro que Bella le hubiera seguido el juego para contentarlo aunque luego le hubiera preguntado. No, no es por eso por lo que se lo piensa, es porque analiza si es bueno para mí contarme de que va todo esto. 

    —¿Tenéis un ordenador por aquí? 

      

    La pregunta es desconcertante pero unos minutos después Mike nos está mostrando las fotos de todas las chicas que han salido con Brian. Nos hace notar el detalle del tatuaje. En las primeras fotos de cada una de ellas no lo tienen y en las ultimas sí. 

    —Es un detalle del que ya nos dimos cuenta —le digo—. Y tú sigues sin decirnos quién eres. 

    Pone una de sus manos en la parte trasera de sus pantalones y saca una especie de libreta doblada. 

    —Soy policía y trabajo en la investigación de estas chicas. 

    Desliza la libreta por la mesa para que podamos verla. Cuatro pares de ojos miramos y remiramos su nombre impreso en el documento. 

    —¿Y qué tengo yo que ver en eso? 

    —Creo que es evidente, Josephine, eres la única novia de Brian Smith que sigue viva. 

      

   



  

    CAPITULO 15 

    Confesiones. 

    “El que busca la verdad corre el riesgo de encontrarla” Manuel Vicent. 

      

    ¿Conoces esa sensación en la que sientes que no te puedes mover cuando los pensamientos pasan por tu cabeza a un ritmo vertiginoso y sientes que la sangre te hierve golpeando tu pecho? Pues así es como yo me siento. No sé como se sienten las demás pero el silencio que reina entre los aros de vapor del café y la respuesta de Mike, no ofrece discusión. Estamos todas en shock. 

    —¿Qué me está diciendo este hombre, qué me está contando?, ¿de qué película de misterio hemos salido todas?, ¿trata de decirme que Brian es un asesino? 

    Mike se levanta anunciando que va a recoger una carpeta de su auto. Nos quedamos solas en el salón. Por una vez en la vida no hay voces que se entremezclan en una conversación. Nos miramos a la cara. Bella, hermosa como siempre, parece que haya perdido su tono bronceado. Enma creo que tiene alguna cana de más entre su cabello zanahoria mal teñido y Lupe parpadea como si tuviera un tic mientras posa su mirada inquieta de una en otra. 

    —¿Qué vamos a hacer si Brian es un asesino, mamá? —Bella está muy asustada. 

    Me siento culpable, yo las he metido en todo esto, yo y mis fobias. Pero la verdad es que la cosa se ha desmadrado. Lo que había empezado como un juego empieza a coger tintes dramáticos. Tres chicas muertas… ¡ tres ! Y eso que nosotras sepamos en lo que hemos podido averiguar mirando sus redes sociales. ¿Quién va a ser la siguiente?...¿yo?..¿soy la única que se ha escapado de las manos sucias de Brian? 

      

    Lupe abraza a su hija. La mima, la consuela y calma su miedo. Yo deseo también un abrazo así pero entiendo que madre solo hay una. 

    —Es mi vida la que corre peligro, chicas —es digo para tranquilizarlas—, no las vuestras.  

    —Ahora se entiende todo, Jo —me dice—, ese sueño que tuviste de la sangre… algo tiene que ver en esta historia, algo viste que tu cabecita se empeña en olvidar para que puedas seguir adelante. ¿Recuerdas que lo hablamos? 

      

    Sí, supongo que sí. Yo también he leído acerca de ello. Uno de los mecanismos de supervivencia de los seres humanos es la evitación. Cuando se ha vivido algún trauma solo tienes dos opciones; superarlo u olvidarlo. Son términos que se confunden. Al olvido solo se debería llegar después de la superación. Si huyes, si tu mente bloquea el trauma para protegerte el miedo se hará fuerte. Puede que no recuerdes que pasó pero el terror se hará presente en forma de ansiedades, fobias y miedos que te resultarán inexplicables. Eso era lo que mi cerebro había hecho para protegerme; anular todo recuerdo relacionado con Brian. No recordaba momentos con él, salidas, conciertos, comidas o excursiones, no había momentos íntimos en mi memoria…lo único que sabía con dolorosa certeza era que había sido su novia. 

    Mike nos entregó la fotografía de tres chicas con las que Brian había salido. Las tres habían sido desaparecido. 

    —Ninguna de ellas parece tener nada en común contigo, Josephine. 

    Cierto, yo era pelirroja y tenía los ojos verdes. Ellas tres eran morenas, de cabellos largos y ojos oscuros… como Bella.  

    —¿No te asesinó porque eres pelirroja? —pregunta Lupe. 

    —Aún no sabemos si las asesinó —aclara Mike—. De lo que estamos seguros es de que alguna relación hay entre ellas y Brian Smith. Por eso fingí ser tu jefe. Ese fue el motivo por el que te contraté a pesar de tu extraño comportamiento el día de la entrevista. —Ya decía yo que ningún empresario hubiera contratado a una aspirante que ni siquiera le miraba a los ojos—. Tengo los ojos verdes —me dice él como si hubiera leído mis pensamientos—, es cierto, las lentillas marrones eran necesarias para conseguir que me perdieras el miedo. 

    —Creo que todas mis fobias tienen algo que ver con Brian. 

    —Eso mismo dije yo siempre. Te asustan los ojos claros porque él los tiene azules y lo asocias. Lo del arroz, lo de los dedos, el perfume, los lunares … todo eso viene de ahí —dice Bella. 

    —Explícame esas fobias —me pide Mike. 

    Oh dios, tengo que pasar el penoso momento de explicar cada uno de mis miedos irracionales. Mike a veces sonríe, otras adopta un gesto de desconcierto. En ningún gesto se ve alegría o compasión. Escucha con objetividad. 

    —Entenderás que mi vida es muy complicada —le digo—. Nunca sé cuando mi cuerpo me va a traicionar con un retortijón de vientre como el día que nos conocimos, o voy a transpirar como una cerda, o voy a tener la sensación inminente de un desmayo. Eso me hace huir de entornos que considero  inseguros, de hecho viviría recluida en mi casa si no fuera porque tengo que trabajar para vivir. 

    Mike da el último sorbo de café. Las rosas de damasco dibujadas en la porcelana me vuelven a mover algo por dentro. Son hermosas. Me quedo mirándolas y él, notando mis ojos fijos en ellas, examina la taza. 

    —Bonito dibujo —dice sonriente. —Ninguna de vosotras correrá peligros innecesarios —nos dice con severidad—, nada de hacerse las detectives viajando a Heaven Port, nada de tratar de ver a Brian, cero contacto. Os quiero durante unos días metidas en casa y saliendo juntas por todas partes y solo por lugares concurridos. —¿Por qué solo las mira a ellas?—. En cuanto a ti, Josephine, vienes conmigo. 

    —¿Qué????? 

    —Jo no se va a mover de aquí —dice Lupe poniéndose en pie como si fuera mi ángel guardián. 

    —No voy a dejarlas tiradas después de meterlas en un problema. —Y no pienso ceder. 

    —Jo se queda con nosotras. Te prometemos que no nos moveremos de casa, Mike. —Bella es maravillosa. 

    —Chicas, no es una sugerencia, es una orden policial. Brian Smith os ha visto. Josephine Lark ha regresado a su vida y querrá saber que hacía en Heaven Port hoy. Vosotras no le interesáis. Ella es la que no recuerda algo importante y ahora que la ha visto temerá que lo haya recordado, de manera que la que realmente corre peligro es Jo. Seguid mis sugerencias y os prometo que vuestra amiga estará a salvo conmigo. 

      

      

   



 CAPITULO 16  

    Camino hacia la costa 

    “No hay tierras extrañas, quien viaja es el único extraño” Stevenson. 

      

    La carretera se va haciendo borrosa a mis ojos mientras vamos a algún lugar alejado en la costa. Mecida por la suave canción que se escucha y con la seguridad de sentirme a salvo a su lado puedo permitirme echar un sueño. 

    De nuevo me vuelvo a ver corriendo bajo la lluvia. Sintiendo como el agua va borrando la suciedad, las manchas, los restos de algo sucio y espeso. El fondo de mi sueño es rojo… rojo como la sangre que ahora, a la luz de los acontecimientos, sé que en algún momento tuve sobre mi cuerpo. Sangre que no era mía, sangre de alguna mujer inocente. 

    Abro los ojos y la claridad de la luna, redonda, hermosa y nívea, ilumina el interior del coche. Lo miro sin que él lo note, sin que se cuenta y veo a un hombre bueno. Recuerdo que una vez Lupe, la madre de Bella, nos dijo que todas las mujeres deberíamos seguir el proceso de maduración lo suficientemente pronto para saber valorar a los hombres buenos y no a aquellos que te dan una de cal y una de arena. Según ella, hasta determinadas edades era algo casi imposible de aprender, y que para llegar a aquella conclusión teníamos antes que besar a muchos sapos.  

    “Es solo un engaño del ego, una trampa dolorosa pero necesaria en el proceso de maduración de cualquier mujer. Nadie valora lo seguro, lo estable, todo  el mundo da por supuesto que siempre va a estar ahí, pero hasta ese algo un día desaparece y entonces es cuando se aprende a valorar aquel hombre bueno que siempre estuvo cuando lo necesitábamos. Dolorosa pérdida que no volverá a ocurrir. Algunas lo aprenden pronto y son felices, otras dais vueltas y vueltas repitiendo lo mismo hasta aprender, a veces, demasiado tarde” 

      

    Lupe era muy dada a darnos este tipo de consejos. La verdad es que siempre los decía mucho más por Bella que por mí. Creo que a mí siempre me tuvo por una chica sensata. Ahora debe pensar que soy la peor amiga que pudiera haber elegido su hija. Claro que no la culparía. Una cosa es valorar la amistad y otra muy distinta poner en riesgo tu vida por esa amistad. 

    No tengo la menor duda de que el hombre que me lleva a una casa en la costa lo hace para ponerme a salvo. Lo que yo me pregunto es si luego se marchará. Porque yo me siento a salvo a su lado. Pero solo a su lado. Si piensa que me va a dejar allí en custodia de cualquier persona y luego largarse está muy equivocado. 

    Me aclara las dudas en cuanto le expongo mis pensamientos. 

    —¿Crees que yo haría algo así? 

    Nunca dejaré de asombrarme de las preguntas que hace la gente. ¿Y yo que sé lo que tu harías, hijo mío, te conozco acaso?  

    —Naturalmente que voy a estar contigo. Lo único que deseamos es que Brian se relaje para seguir investigando. No temas por Bella y la madre, están bien custodiadas. 

    —¿Cuánto tiempo vamos a estar fuera? 

    —Unos veinte días pero no quiero que lo pases mal, estaremos en contacto permanente con tus amigas. 

    Me quedo satisfecha con la respuesta hasta una nueva duda me asalta. 

      

    —¿Brian ha matado a esas chicas, Mike? 

    Él respira profundamente. Medita sus palabras antes de decir: 

    —No directamente. 

    —¿Qué clase de respuesta es esa? 

    —No puedo darte más información, Jo. —Es la primera vez que me llama por mi diminutivo. 

    —¿Pertenece a algún grupo raro, verdad? 

    —Creemos que sí. 

    —¿Algún grupo fanático de algo? —insisto. 

    —Sí, eso creemos pero está todo en el aire. 

    —¿Por qué a mí no me hizo nada? 

    Se vuelve a quedar pensativo.  

    —En realidad no tengo una respuesta para eso. Es posible que algo saliera mal contigo y optara por dejarte ir. 

    —Mike, ¿no crees que si le hubiera hecho algo a esas chicas habría quitado sus fotos de las redes sociales? 

    —Puede que no las quitara precisamente por eso, para aparentar inocencia. 

    —¿No lo podéis coger directamente? 

    —Barajamos la posibilidad de interrogarlo pero eso lo pondría sobre aviso así que decidimos  seguir investigando y dejar las cosas como están. Vuestra aparición cambió el rumbo de la investigación. 

    —Vaya, lo siento, lo hicimos porque estamos convencidas de que mis fobias tienen que ver con él. Hace tres años que las padezco, desde el día siguiente a la ruptura. 

    —Creo que viste algo, Jo, creo que hubo algo traumático que podría delatarlo y que lo único que te mantiene a salvo es que no lo recuerdas. Si lo recordaras nos ayudarías a salvar vidas pero pondrías en peligro la tuya hasta que lo detuviéramos y no podemos detenerlo hasta tener alguna prueba. 

    —¿Qué tipo de prueba? 

      

    Entramos en un camino de tierra que sigue el curso de un río rodeado de árboles. Llegamos frente a una encantadora fachada dominada por una puerta de roble redondeada. A lo largo y ancho de una fachada de color crema cuelgan ramas de hiedra y maceteros dispuestos estratégicamente con flores de pétalos redondeados y de color rojo. Miro alrededor y advierto que todo está rodeado de hierba y pequeños arbustos debidamente recortados. El tejado de la casa es de tejas del mismo color rojo que los adoquines que lleva a la entrada de la vivienda. Sencillamente maravillosa y … cuidada por la mano de una mujer, está claro. A ver si ahora este tío va a estar casado … 

    No, no pienso decir algo como “qué bonita casa tenéis tu esposa y tú” … ni ..”vaya, se nota la influencia de una mano femenina”… en absoluto. 

    —¿Estás casado? —Ya, no tengo ninguna personalidad, qué le vamos a hacer. 

    —No, esta casa es de mi madre, la conocerás en unos minutos. —Madre mía, cuando se lo diga a Bella hace el circulito, nada menos que la suegra—. Has hecho una pregunta importante —ah bueno, la de si estaba casado no lo era—, me preguntaste que tipo de prueba me haría falta para poderlo detener y quiero contestarte porque ese es el motivo por el que empecé a investigarte a ti. 

    Le dedico toda mi atención. 

    —Josephine, si tu recordaras lo que ocurrió aquel día de la lluvia yo podría tener una excusa para registrar su casa. No puedo entrar en casa de alguien solo por una sospecha, pero sí puedo hacerlo con la declaración de alguien que vio como se cometía un delito. 

      

    A ver… a ver… a ver… necesito unos minutos para asimilar las cosas. Tal vez es porque no sea muy lista aunque esto solo es una especulación mía, pero el caso es que los necesito si no quiero empezar a transpirar. 

      

    —Me estás diciendo que es posible que lo que mi mente se niega a recordar es un delito como… —dejo mi frase suspendida para que él la complete. 

    —Como un maltrato, una vejación o un asesinato. Y no solo es una posibilidad, Jo, estoy convencido de que eso es lo que viste. 

    —¿Y por qué estás tan convencido? 

    —Porque él te abandonó al día siguiente para que no tuvieras la oportunidad de recordar nunca lo sucedido. 

      

      

   



 CAPITULO 17  

    El tatuaje. 

    “Un hombre puede ser honesto o no bajo cualquier tipo de piel” Melville. 

      

    La madre de Mike es la madre de toda la vida, la suegra soñada, esa que sale en las películas y te llama querida. La que cuando te acabas de levantar tiene un bizcocho preparado. La que te sonríe como diciendo que le gustas para su hijo. La que te dice que eres muy bonita aunque te pille con el cabello pegajoso de dormir, la que te agarra del brazo para compartir una confidencia… vamos, un pedazo de suegra. 

    Te cuento que yo la llamo suegra como una mera fantasía. No es que yo tenga nada con Mike, él está aquí conmigo para protegerme, para asegurarse de que mi ex novio no venga a por mí.  

    Me mira con los ojos entornados. Creo que espera que recuerde algo.  No me siento presionada por ello, pero sé que espera que de repente algo que venga a mi mente le de la clave para poderle seguir la pista a Brian. 

    Yo aún no doy crédito. Brian, el pijo estirado que tuve por novio un presunto criminal. Qué fuerte. Con ese tatuaje horrible que le endiña a cada novia en la muñeca. Me cuesta trabajo imaginar que llevaba una doble vida cuando estaba conmigo. ¿Por qué? ¿Cuál era el fin de todo eso? 

    Y una tarde deliciosa en que el cielo moteado de nubes rojizas me iluminaba el alma, Bella llama por teléfono: 

    —Es importante que hable con Mike, muy importante —recalca. 

    Por más que intento saber de qué se trata pide hablar con él. El cielo sigue estando anaranjado y veo como al final del horizonte una franja rojiza y quebrada por el sol que se va, señala el fin del día. La vida es así de misteriosa. Mientras te cuentan algo que puede ser de vital importancia para tu existencia tú tienes los ojos perdidos en el horizonte pensando que la vida merece la pena solo por ver los espectaculares crepúsculos. 

    Bueno, si me matan me llevo por delante esta maravilla de cielo… son cosas que se piensan… 

    Mike viene con cara… ¿cómo te lo podría explicar?… no es una cara inexpresiva, pero tampoco transmite con ella nada. Hermética. Así es como se podría decir. Su gesto, su cara, sus maneras son herméticas cuando está trabajando. 

    —¿Qué es lo que pasa? —le pregunto ansiosa. 

    —Enma, tu amiga la pitonisa… 

    Bueno, amiga lo que se dice amiga tampoco es aunque no se lo digo a Mike. 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —Se fue de la casa donde pedí que se quedaran para estar vigiladas durante algún tiempo. 

    —¿Por qué? ¡Qué imprudencia! 

    —Le sonaba el tatuaje que vio en la muñeca de tu novio y de las chicas desaparecidas y quiso investigarlo por su cuenta. Nos ha hecho un gran favor pero… —No me gusta nada esa interrupción. 

    —Pero ¿qué? 

    —Ha muerto. 

      

    ¿Qué… cómo… que me está contando? 

    Me levanto de la silla donde contemplaba el cielo crepuscular sintiendo como el miedo trepa por mi espalda. Un frío me recorre y me hace temblar. Es miedo. Eso es lo que siento; miedo. 

    —¿Cómo que ha muerto… de qué ha muerto? 

    Mi voz tiembla envuelta en susurros. 

    —Un golpe en la cabeza. La han asesinado, Jo. 

    Me cubro la cara con las manos. Los ojos me arden y se me llenan de lágrimas quemantes. El corazón inicia su propio proceso para dar salida al terror y la ansiedad y comienza a latir a un ritmo desenfrenado. Las piernas me tiemblan. Creo que cuando la emoción nos embarga es como si nuestro cuerpo nos estorbara. Como si en ese momento no hubiera ni piernas, ni brazos, ni cara, ni pecho… todo se difumina para transformarse en emoción, como si tuviera la capacidad de un líquido que nos va recorriendo haciéndonos olvidar que somos materia.  

    Siento la mano de Mike acariciar mi cabello mientras mis dedos se mojan con la humedad de las lágrimas saladas. Él aparta mis manos y contempla como las gotas dolorosas recorren mis mejillas. Mira mis ojos y acerca su boca. Solo durante un segundo me pregunto qué va a hacer pero es una mera cuestión retórica, sé perfectamente lo que va  a hacer. Lo noto en la forma en que acerca su boca y entreabre los labios. Ahora soy yo la que miro sus ojos. Lleva las lentillas. Sé que detrás de ese marrón dorado se esconde un color verde eucalipto. Sus ojos no son los de un hombre malvado. Creo que podría mirar su auténtico color sin asustarme pero ahora que tengo la boca al lado prefiero que sean castaños. La primera humedad de sus labios traspasa los míos. Como casi siempre que te dan poco te quedas con ganas de más y entreabro más los míos. Él entiende la invitación y penetra el interior de mi boca con la punta de su lengua. La tiene suave, no raspa, no es áspera, es una lengua cautelosa, cuidadosa para no invadir en exceso, dulce y tibia. Una lengua con experiencia, sin duda, que ahora empieza a volverse más exigente mientras sus manos rodean mi cintura y acercan mi cuerpo al suyo. Intento mantener la distancia para no sentir la erección entre sus piernas pero no puedo disfrutar del beso y concentrarme e algo a la misma vez. Mejor me pierdo. Mejor me dejo llevar por esa boca, por esos ojos castaños con su verde escondido, por esas manos que ahora recorren mi espalda… No hay en él presión aunque sé que está excitado a juzgar por la dureza que mi pierna siente. Pero no oprime, no exige, oh dios, besa bien, muy bien, quiero más, dame más… 

    Un carraspeo interrumpe el beso más dulce que me dieron en mi vida. 

    —Lo siento —ya sabía yo que era demasiado buena para ser una suegra—. ¿Preparo la maleta o no? 

    —La maleta…¿qué maleta? —pregunto confundida—. ¿Nos vamos a alguna parte? 

    Mike parece tan desorientado como yo pero no por el mismo motivo. Yo estoy fuera de juego con el tema de la maleta, a él parece que lo hubieran pillado en un renuncio y que no pudiera concentrarse bien después del beso. 

    Mira a su madre con un gesto de despedida. Mensaje captado. La madre gura sobre sus talones y sale del cuarto. 

    —Enma descubrió algo antes de ser asesinada. —Lo miro con los ojos interrogantes—. El tatuaje que las chicas llevaban pertenece a una secta. 

    Secta, secta, secta… porque ha dicho “secta” ¿verdad?  

    —¿Qué clase de secta? 

    Mike suelta un suspiro. Supongo que mi pregunta es algo estúpida. Una secta es un grupo, casi siempre religioso, que se diferencia de otros seguidores en que tienen un carácter destructivo. Sí, ya, todos hemos escuchado hablar de las sectas, de cómo separan familias, de que se hacen prácticas sexuales e incluso hasta sacrificios…¡Dios bendito, sacrificios!  … La primera impresión de la palabra se ha formado con demasiada ligereza en mi mente pero ahora que lo estoy pensando es terrible. Las escenas que vienen a mi mente de lo que puede ser una secta se suceden una detrás de otra  y cada una de ellas es pero que la anterior. He empezado por escenas sexuales y he terminado con sacrificios humanos.   

    —Tranquila —me dice Mike como si pudiera adivinar mis pensamientos—. Creo, o mejor dicho, Enma cree que las dos chicas desaparecidas pueden estar vivas. 

    —Gracias a dios —suspiro aliviada. Sin embargo en la cara de Mike no veo alivio—. ¿Esto es bueno para nosotros o no? 

    —Creo que debes ver algo —me responde mientras agarra mi mano con delicadeza y me sienta frente a un ordenador—. Te voy a mostrar lo que Enma descubrió. 

    Mike teclea algo en el buscador siguiendo la anotación escrita en un papel pequeño que saca de su bolsillo. En la imagen que aparece se ve a dos mujeres morenas de largos cabellos atadas y dispuestas en una esquina, en el centro de la imagen y entre las dos mujeres hay otra en un pedestal. Me froto los ojos y los entrecierro para mirar mejor la imagen de la última mujer. Ella no está atada. Tiene los cabellos rojos y va coronada por una enorme tiara que asemeja los rayos del sol. No está atada y luce más alta y con mayor protagonismo que las otras dos. Me recuerda a alguien, me acerco más aún. Tiene la piel pálida, los ojos verdes… es tan parecida a… joder no, ya empiezo a temblar otra vez… es muy parecida a mí. 

    Y de repente, como si de un puzle se tratara todas las piezas empiezan a encajar con sorprendente facilidad. 

      

   



 CAPÍTULO 18  

    Lo prometo 

    “Todo el mundo tiene demonios, la cuestión es saber hasta que punto son tolerables” Joel Diker. 

      

    Mike mira el abanico de expresiones que recoge mi cara pasando desde la sorpresa al desconcierto. Supongo que como policía conoce todas las piezas del engranaje y sabe reconocer cada uno de los sentimientos que se producen cuando te das cuenta de que estás envuelta en algo que ni siquiera sospechabas. 

    Su deliberado carraspeo me saca de mi ensoñación. 

    —Es la diosa Babalon —me cuenta—, diosa de las energías femeninas que rigen el universo  en la magia enochiana. 

    —¿Qué es la magia enochiana? 

    —Es la magia de los ángeles —me responde confundiéndome más todavía. 

    —¿De los ángeles… como de los ángeles? Me dijiste que los tatuajes son de una secta. 

    —Así es, Jo. Mira con atención las muñecas de las tres mujeres. —Me deja mirarlas durante unos segundos pero no percibo nada—. El tatuaje de la diosa Babalon es sutilmente diferente a los de las otras mujeres. Babalon está por encima de ellas. El tatuaje de las mujeres desaparecidas es como la de estas mujeres morenas.  

    —¿Y eso qué quiere decir? 

    —Que aún les falta una mujer para su sacrificio. 

    —¿Para el sacrificio de quién? 

    —De las dos mujeres desaparecidas. 

    —Un momento, Mike, ¿me estás diciendo que las mantienen con vida para ofrecerlas en un sacrificio? 

    Asiente con la cabeza. 

    —¿Un sacrificio a quién? 

    —A su diosa Babalon, Jo, las dos chicas desaparecidas llevan este tatuaje —dice señalando la pantalla—, y serán sacrificadas en cuanto encuentren a la tercera mujer. 

    Mi mente tarda solo unos segundos en hilar. 

    —Y la tercera mujer es pelirroja, de tez blanca y ojos verdes —digo en un susurro mientras contengo el aliento. 

    —Eso es —repone él con ternura mientras acaricia mi mentón. 

    —¿Pero si es así porqué Brian no me retuvo? Yo coincido con esas características y jamás propuso hacerme un tatuaje. 

    —Sospecho que eso tiene algo que ver con la noche en que corriste bajo la lluvia. La noche que no puedes recordar. 

    Maldita memoria. Me frustra. ¿Sabes lo que es estar enfadada contigo misma? Dicen por ahí que todas las mujeres conocemos esa sensación porque tendemos a echarnos la culpa de todo lo que sale mal. Yo las he conocido incluso que analizan si ellas tuvieron la culpa de las infidelidades de los maridos y no sé porqué extraña razón llegan a la conclusión de que sí y los perdonan. Seguro que tu también conoces gente así. Sucede continuamente y es por lo que te he comentado. La sociedad nos presiona hasta hacernos creer que si algo sale mal la culpa es nuestra. Tenlo en cuenta la próxima vez que te machaques porque alguien a quien quieres se equivocó. 

    Pero a lo que voy… no sé qué hacer, no sé de que manera recordar. Me siento una torpe, una completa inútil. La vida de dos chicas corre peligro y mi mente se empeña en guardar un absurdo silencio. 

    —No es absurdo, Jo  —la familiaridad de mi nombre en su boca me sorprende. Él parece cómodo con mi sonido en sus labios—. Tu mente es brillante. —Arqueo las cejas intentando transmitir mi incredulidad. A mí me hubiera encantado tener una de esas cejas a lo Greta Garbo para moverla como si tuviera vida propia. Incluso ensayé delante del espejo para imitar el gesto porque sospecho que Greta los fulminaba con esa ceja insolente, pero en mí queda ridículo. Como te decía…arqueo la ceja (o lo intento) él sonríe—. Esa cabecita que estás detestando te está protegiendo. No la critiques. Hace muy bien su trabajo. 

    Este hombre es un encanto además de besar muy bien, pero me temo que no es conocedor de mis muchas torpezas. Me quedo embobada viendo como desliza sus dedos por la frente pensativamente. Que fineza, que pundonor, que erótico que es el tío…madre mía como lo deslice todo tan bien… Se me va la cabeza, aún tengo las secuelas de ese beso que puede ser el principio de algo o el final, como todo en la vida, tampoco me voy a hacer películas. 

    Y así, en el hilo de ese caos de emociones y temores, llega el pensamiento que me ronda como un ladrón huidizo desde que he visto la foto de las chicas y la diosa pelirroja en internet. Esto es… ¿y si se entrega una diosa a cambio de la liberación de las chicas? 

    —Mike —creo que mi grito de entusiasmo lo ha asustado—. ¿Todo esto del sacrificio es una mera especulación o estamos hablando de una certeza? 

    —Especulación que está siendo investigada. Estoy esperando una llamada para que regresemos. 

    —¿Y si me acerco a Brian para ser la diosa Babalon de su sacrificio y así los podéis pillar in fraganti? 

    Su gesto se tensa. Su perenne media sonrisa se tuerce hasta que  articula los labios para decirme: 

    —Jo, no estamos en una película de acción ¿de acuerdo? Nada de bobadas. Esto es muy peligroso. La vida de dos chicas corre peligro y fue una suerte que tú pudieras librarte de Brian.  

    No digo nada. Hay veces en que lo mejor que puedes hacer es quedarte callada. 

    Mi silencio le resulta sospechoso. 

    —Prométeme que no vas a hacer ninguna tontería, Jo. 

    Las promesas tienen valor en su propio contexto. Por ejemplo; yo puedo prometer a alguien que lo querré eternamente porque en ese momento lo siento y dos días después cambiar de opinión, ¿verdad?  Ahora puedo decirle a Mike que no haré tonterías, luego ya veremos si cambio de idea o no.  

    —Lo prometo. 

    Y empieza a llover… 

      

      

   



 CAPÍTULO 19  

    Y llueve … 

    “Las nubes viene flotando hacia mi vida, ya no para traer lluvia o acompañar la tormenta, sino para agregar color a mi puesta de sol” Tagore. 

    . 

    Escucho el sonido constante de la lluvia sobre el tejado, el impacto de las gotas de agua caer sobre los cristales, me levanto de la cama y sigo el mágico recorrido de una gota transparente sobre el cristal hasta que, sin darme cuenta, se deshace en un hilo imposible de retener. ¿Cómo es posible que siendo el agua transparente compacte de esa forma única hasta convertirse en materia con vida propia?, ¿en qué momento las diminutas partículas de agua se unen fruto del azar para convertirse en algo tan bello como la lluvia?  La vida es un lugar mágico, sí, dije un lugar porque por la vida caminas, a veces bajo el sol, otras bajo la lluvia, pero siempre te mueves como si fuera un inmenso paisaje que diera lugar a un escenario tras otro, y lo único que podemos hacer es atrapar esos instantes mágicos que nos recuerdan que todo esto sigue siendo un milagro. 

    No sé si es el efecto de la lluvia sobre mi corazón que palpita como una niña de quince años por ese beso interrumpido… por la suegra, claro, las suegras son lo que son y hasta en el mejor de los casos te hacen la puñeta. Pero yo quiero más. De ninguna manera pienso yo ir a su habitación a concluir ese beso… o más bien a ver en que se transforma. No es por dignidad, es por temor al ridículo. Además, la suegra duerme al lado…no, definitivamente es mejor que vaya a la cocina y me deleite con un té mientras miro por la ventana caer la llovizna. 

    Allá voy. 

    No encuentro el té. No encuentro café. ¿Dónde ha metido esta mujer todas las cosas? Abro los armarios y rebusco. Pero como suele pasar a quien rebusca, no encuentra nada pero lo tira todo. La tetera metálica cae al suelo haciendo un ruido que en mitad de la noche suena espantoso. Escucho moverse gente arriba. Que sea Mike, que sea Mike, porfi, porfi, porfi, que sea él. 

    Es él. 

    —Eres tú —me dice aliviado. 

    Sonrío. En realidad no articulo palabra porque soy incapaz de dejar de sonreír. 

    —Antes dejamos algo a medias. 

    Y yo sigo sonriendo como una idiota. Desde luego si lo que pide es colaboración no estoy resultando muy útil. En vista de mi silencio camina hacia mí unos pasos. 

    —Siento si te molesté, me dejé llevar por un impulso. 

    —No me molestó —le respondo. Yo soy así de ridícula, no te quiero mentir, no soy capaz de hacerme la inteligente-interesante-enigmática-hechizante y todas esas cosas que aconsejan las revistas femeninas. Mi único deseo en este momento es que no piense que estoy ofendida por el beso. Lo que me tiene ofendida es que fuera tan corto. 

    Da otros dos pasos hacia mí y solo nos separa medio metro. Lo digo a ojo de buen cubero, o sea, estoy especulando. No sé si nos separa medio metro o treinta centímetros, pero se me antoja muy cerca y empiezo a tener esa sensación agridulce entre el deseo y el miedo al rechazo. 

    Él me sigue mirando. ¿Estará pensando que soy idiota? 

    —Entonces es el momento de terminar ese beso. 

    Ya está a mi lado. Ahora solo queda que me ponga la mano en la nuca. Que se acerque a mi boca lentamente y me vuelva a hacer sentir su calor dulce… Y lo hace… es milagroso… nunca cuando fantaseo se hace realidad pero ahora sí. Parece que ha escuchado el hilo de mis pensamientos porque pone su mano bajo mi mentón y acerca sus labios.  

    —Te voy a besar —suena casi como una advertencia. Algo así como “si vas a salir corriendo, hazlo ahora”.  

    Yo permanezco estática pero cuando apoya sus labios en los míos tengo la sensación de que mi cuerpo entero se transforma en gelatina temblorosa, dulce, espesa … 

    Estoy llena de líquidos oleosos y cálidos que fluyen del epicentro de mi cuerpo. Los líquidos del deseo, de las ganas de ser tocada, amada, acariciada. Y él, como si pudiera adivinar lo que deseo hace más profundo su beso. Yo me dejo llevar. Siento su lengua caliente en la profundidad de mi boca y sus manos sosteniendo mi cintura. ¿Nota él mi temblor, mi nerviosismo? 

    En algún momento impreciso que no sabría reseñar se las apaña para que mi cintura se doble y arquee mis piernas haciéndome sentir su erección. Espera unos segundos para comprobar que quiero seguir. Advierte sin ninguna duda que así es al sentir como me aprieto contra su cuerpo y mis manos recorren sus hombros anchos con deseo. Entonces me coge entre sus brazos y sin dejar de besarme me lleva hasta su cama. Deposita mi cuerpo en ella con delicadeza y me mira mientras se saca la camiseta. Miro su torso con deseo. Es musculado y un suave vello recorre la línea de su ombligo. Alargo mis manos para tocarlo y él emite un pequeño gruñido de placer. 

    Nuestras bocas vuelven a unirse esta vez de una forma más ardiente. Ambos sabemos lo que queremos. Saca mi pijama con suavidad y mis pechos quedan expuestos. Yo me saco el pantalón mientras que él bebe de mis senos, juega con mis pezones, los chupa, los mordisquea haciendo que gima de placer. Quiero más y sin darme cuenta abro las piernas.  

    Él va descendiendo llenando mi vientre de besos. Llega hasta la delicada ropa interior y me la quita muy despacio mientras me mira a los ojos. Yo le devuelvo la mirada encendida. Puedo ver sus ojos verdes, ahora algo más oscurecidos por el deseo. 

    —¿Estás asustada? —me pregunta. No sé si se refiere al color de sus ojos o al hecho de que estamos a punto de hacer el amor, pero mi respuesta es un rotundo no. 

    —Estoy excitada —le respondo y una sonrisa masculina de satisfacción asoma a la comisura de sus labios. 

    —Eres preciosa —dice mirándome mientras yo alargo mis manos para bajar su pantalón. 

    Es maravillosamente hermoso. Es masculino y viril. Su miembro endurecido me apunta directamente y yo solo deseo sentirlo dentro de mí. Una primera humedad termina de volverme loca de deseo antes de sentir como la presión de su pene se abre paso hacia mi interior. 

    Me penetra muy despacio, con delicadeza experta, se toma su tiempo para acomodarse a mí mientras yo arqueo mis caderas buscando sus movimientos para llegar al orgasmo. Solo cuando está seguro de que lo deseo de la misma forma que él empieza a moverse. Primero un ritmo suave me arrebata el sentido haciendo que el calor suba de mi vientre hasta mi pecho, después nuestros movimientos se acompasan los unos con los otros a un mismo ritmo como si fuera una melodía que nuestros cuerpos bailan al unísono. 

    Cada vez cabalgamos más rápido, más fuerte, en un deseo infinito que nos hace olvidarnos del mundo, del temor, de que es posible que nuestras vidas corran peligro. 

    No existe Brian, no existe su secta, ya no hay tatuajes que me atormenten ni fobias que me paralicen, solo existe él y su cuerpo mientras él mío estalla en una corriente eléctrica  llena de sensaciones que se desahogan sobre su piel. Momentos después de sentir mi orgasmo él deja correr sus fluidos en mi interior y se desploma sobre mí agotado por el deseo satisfecho. 

    —No dejaré que nadie te haga daño —me promete. 

    Y yo le creo y me duermo feliz entre sus brazos. 

      

      

   



 CAPITULO 20  

    El día después … 

    “En un beso sabrás todo lo que he callado” Pablo Neruda. 

      

    El sol se filtra por la enorme cristalera de la ventana de la cocina mientras yo miro hipnotizada como Mike restriega ( no se me ocurre otra palabra más fina) la mantequilla por la tostada echándome miraditas. Ha sido maravilloso despertar y volvernos a amar, a tocar, a sentir nuestros cuerpos uno dentro del otro, pero llega un momento en que se impone la realidad por mucho que los dorados rayos del sol después de un día de lluvia pongan divinos fragmentos de color irisado en cada rincón de la habitación. Y claro, es hermoso amarse, pero también hay que comer de vez en cuando. Así que, aquí estoy, con el café, los cruasanes, el zumo de naranja, las mermeladas de fresa y melocotón, y Mike cuchillo en mano deslizando con suavidad la comida sobre su pan. Este hombre lo desliza todo bien. No tengo ninguna queja de sus deslizamientos. 

    La suegra querida, lo digo de verdad porque no se puede ser más adorable haciéndose la loca como si no nos hubiera escuchado la noche anterior, está por aquí dando saltitos de un lugar a otro de la cocina y preguntándonos si necesitamos algo. Tal vez lo único que no nos pueda dar sea precisamente aquello que deseamos; intimidad. Porque yo creo que tanto Mike como yo estamos deseando darnos besitos después de cada bocadito de mermelada. Me abstengo de más comentarios. Por lo demás, jamás habría soñado una suegra más perfecta. 

    De todas formas, y a pesar de la estampa idílica, los pensamientos de Brian y las dos chicas que sospechamos siguen vivas, continúan en mi cabeza. En realidad todo esto no es más que una especie de maravilloso oasis en mitad de un desierto. Esperamos una llamada que confirme que, efectivamente, se trata de una secta. Y aunque queremos olvidarnos de todo eso no se nos va de la cabeza. El teléfono ha sonado varias veces y he podido comprobar como él se ha movido tan inquieto como yo en su silla.  

    Su madre es la que ha atendido esas llamadas que eran para nosotros. Bella está harta de su pequeño encierro. Guadalupe sigue consternada por la muerte de Enma a la que ni siquiera han podido dar sepultura porque aún investigan su muerte. Me cuenta Bella que el  entierro es por fin mañana. 

    —Quiero ir —digo intentando poner en mi voz una vehemencia que no siento. 

    —No, es peligroso. —Y se terminó (le ha faltado decir). 

    —Es la que encontró la clave de todo, Mike, creo que aunque solo sea por eso deberíamos regresar. 

    —No, Jo, si Brian te está buscando es uno de los primeros lugares donde esperará encontrarte. 

    Decido pasar por alto su último comentario y me dedico a darle vueltas a un asunto que aún no me quedó claro. 

    —Mike, no puedo entender que tiene que ver su tatuaje de orígenes echochianos con lo que se supone que hacen ellos. 

    —Si finalmente se confirma que es una secta, Jo, no olvides que todo está en el aire. 

    —Como sea, Mike, tú me dijiste que los enochianos creían en los ángeles o algo así, entonces ¿cómo es posible que se dediquen a hacer sacrificios? 

    —Recuerda que solo estamos especulando, preciosa, pero te responderé —toma aliento antes de seguir como si tuviera que meditar mucho cada palabra—. No sabemos qué pasa por la cabeza de toda esta gente. De hecho, hay psicólogos especializados en este tipo de sectas para tratar de averiguar cuáles son los motivos por los que entran en esos grupos destructivos. El nexo común de todos sus integrantes es una despersonalización del individuo para un fin colectivo, generalmente ideado por alguien que solo busca su propio beneficio.  

    Lo escucho mitad y mitad. No quiero que pienses que cuando me enamoro (¿dije “cuando me enamoro?) dejo de pensar, aunque no sería tan raro, cuando nos enamoramos todos dejamos de pensar racionalmente durante un tiempo, dicen que esa es precisamente la magia del amor. Por eso te decía que lo escucho mitad y mitad. Por un lado sigo atentamente sus explicaciones, por otro, no puedo dejar de fijarme en como mueve los labios, como casi casi habla con la cara poniendo gestos para enfatizar sus palabras, sus ojos verdes son tremendamente expresivos y … no me dan miedo. Esta mañana me miré concienzudamente al espejo y mire, remiré, y volví a mirar mis propios ojos verdes sin sentir nada extraño, sin temblar, sin que el pánico se apoderara de mí. Mike me hace sentir segura. 

    —Me dijiste que Brian era algo así como un líder en esta zona. 

    —No será el máximo líder de la secta pero sí es alguien de peso dentro de ella, de eso estoy seguro. 

    —¿Por qué me dejó ir? 

    Respira profundamente antes de decir: 

    —Creo que se enamoró de ti y no quiso mezclarte. —Abro los ojos sorprendida—. Es solo una idea. Realmente eres tú, o mejor dicho, tu mente la que tiene la respuesta. 

    —Entonces odiaré otra vez a mi mente —le digo cansada ya de lo mismo—. Me consuela que se esté investigando y que Enma haya dado con la clave porque si la investigación dependiera de mí, a buen seguro que no se resolvía nunca. 

      

    Y digo estas palabras totalmente convencida sin saber que por la tarde lloverá de nuevo, sin saber que casualmente me haré un pequeño corte sin importancia mientras rescato una liebre de poca edad de las zarzas pinchosas de un árbol, sin imaginarme que la sangre del animalito sobre mi piel me va a recordar aquel día en que corrí bajo la lluvia. 

      

      

   



 CAPITULO 21  

    Y ocurre… 

    “El placer es la flor que florece, el recuerdo es el perfume que perdura”  Jean de Boiffer. 

      

    Y ocurre. 

    Estoy sentada frente a Mike. La lluvia cae y empieza a correr por las ventanas. La suegra se levanta del sofá donde estamos instalados tomando dulces y café para cerrar todas las cortinas que hasta entonces, habían estado abiertas para dejar pasar la increíble luz solar llena de colores que se iban fragmentando en su roce con los muebles del salón. 

    Le pido que las deje abiertas para ver las gotas de agua en su recorrido. Algo me dice que no es una mujer que ame la lluvia porque pone cara de sorpresa. Aguanta una media hora sentada con las cortinas abiertas y después dice: 

    —Creo que las voy a cerrar, Jo, se están empezando a meter agua. 

    Excusa tonta donde las haya. Si no quieres que se meta agua cierras las persianas, no las cortinas, pero en fin, no estoy en mi casa.  

    Aguanto una hora más sentada. La conversación es agradable. Hablamos de cosas mundanas. Tenemos ese tipo de conversaciones en las que dices si prefieres el verano o el invierno y das tus motivos. Incluso se me pasa por la cabeza ponernos con un juego de mesa. Estoy segura de que la madre de Mike es de ese estilo. Algo me dice que debe ser la número uno jugando al Trivial. Como quiera que sea, la hora que permanezco sentada estoy entretenida, sin embargo, soy de esas personas inquietas que necesitan ver la naturaleza con un intervalo máximo de dos horas. 

    No aguanto más y con la excusa de ir al baño salgo de la casa y respiro el olor a lluvia. Algo tiene ese aroma que enamora. Fíjate que hasta las dos palabras se parecen “aroma” y “enamora”, y las casualidades no existen, amiga mía, por algo es que a todo el mundo le fascina el olor a lluvia. 

    Que ya sabemos que un listo vendría a contarte que no es la lluvia lo que huele, que es solo agua, y hasta el día de hoy que se sepa el agua es incolora, insípida, y otro “in” más que ahora no recuerdo, eso hasta que venga algún destacado de una Universidad que no conozca ni su puta madre a decir otra cosa.  

    Pues sí, ya sabemos todo eso, queridas universidades innombrables que os dedicáis a cosas estúpidas como si el sudor atrae o el olor a axila puede llegar a ser erótico, en lugar de dedicaros a cosas importantes como erradicar enfermedades letales o inventar un alimento barato que acabe con el hambre mundial. 

    A lo que vamos, que tal vez sea que la corteza de los árboles al mojarse lo que desprende ese olor, me digo mientras camino entre los árboles que rodean la casa de Mike. Es posible que sean las copas de esos árboles que rocían agua de sus puntas haciéndola caer al suelo donde se mezcla con la tierra. Seguramente es una mezcla de todo. Agua que desprende olor al mojar  la naturaleza, todas y cada una de las piezas que la componen. Lo que no se puede negar es que cuando llueve el mundo huele mejor.  

    Y sonrío. Me gusta perderme en mis pensamientos locos y caóticos. Esos pensamientos son como enormes hilos que se entrelazan los unos con los otros y me transportan a otros lugares donde las hierbas son verdes brillantes, donde todo es limpio y sin dobleces. Puedo estirarlos, convertirlos en otros nuevos, pensar algo incoherente que será incorrecto pero que me lleva de un lugar a otro… es fascinante perderse en las sensaciones de la naturaleza. 

    Y feliz mientras me mojo y mi cabello empieza a reunirse en mechones que acumulan el agua hasta hacer chorrear la punta de mi cabello pelirrojo, escucho un lamento. 

    Es como un gemido de dolor, no es muy fuerte, ni muy alarmante, pero es de dolor. ¿Si te digo que interpreto el lenguaje de los animales pensarás que estoy loca? Bueno, es algo que he aclarado desde la primera página. Que estoy loca y llena de fobias es un hecho, no me ofende que nadie lo piense. Lo de los animales es otra cosa. No es locura pura y dura, es una percepción. Al escucharlos, verlos, acariciarlos, sé que es lo que les sucede. No es un don paranormal, es el conocimiento de sus comportamientos. 

    Me acerco a una zarza de color verde oscuro lleno de flores rosadas. Puedo escuchar el gemido lastimero aún más cerca. Es un animalito lo que hay dentro de esa zarza, estoy segura. Me arrodillo entre el arbusto y empiezo a separar los tallos largos y flexibles y, sin embargo, llenos de espinas curvadas que habrán lastimado al animalito de corta edad sin la destreza suficiente para coger las bayas dulces sin herirse. 

    Ante mí aparece el cuerpecito de una pequeña liebre que me mira con los ojos asustados. Intenta retroceder cuando meto la mano para sacarla de ahí y en el movimiento me clavo una de las puntiagudas espinas que se incrusta sin compasión en la palma de mi mano. Suelto un gritito de dolor. 

    La lluvia sigue arreciando y mi cabello está totalmente mojado y goteando. La ropa se adhiere a mi cuerpo con furia por el efecto del agua. Alargo aún más la mano decidida a sacar la liebre de su encierro a pesar del hilo de sangre que ya la recorre. Agarro con precisión al animal y lo saco sin lastimarlo para acurrucarlo en mi regazo.  

    Y entonces sucede…. 

    Pasa muchas veces en la vida. Cuando ya te das por vencida, cuando crees que nunca lo conseguirás y dejas de obsesionarte con un tema es cuando se produce el milagro. 

    Doy un grito y esta vez no es de dolor. El hilo de sangre que corre por mi mano manchando mi ropa… el agua mezclada con esa sangre… las manchas rojizas emborronadas por la lluvia. 

    Vuelvo a gritar. Estoy aterrorizada. La liebre salta de mi regazo y se va en rápida huida buscando un lugar seguro donde guarecerse. Y yo me quedo perdida en mis recuerdos.  

    Mi mente se abre y, por fin, me lleva a aquel lugar donde veo algo que nunca debería haber visto. Y todo ocurre tan rápido que salgo corriendo cuando él me descubre. 

    Y ahora, ahora que lo sé… no tengo ninguna duda de que Brian Smith, mi ex novio, es un asesino. 

    Y corro, corro como corrí aquella tarde noche para refugiarme como la pequeña liebre en algún lugar seguro… los brazos de Mike. 

      

      

   



 CAPITULO 22  

    Recordando. 

    “Nada fija tan intensamente un recuerdo como el deseo de olvidarlo” Montaigne. 

      

    Cuando era pequeña tenía un sueño constante que me aterrorizaba. Por algún motivo me sentía en peligro y quería huir pero por más que intentaba mover las piernas, estas no me respondían. Había veces en que me levantaba agotada de intentarlo, envuelta en sudor y con el corazón acelerado. 

    Esta es la sensación que tengo ahora mismo mientras corro con la lluvia golpeando mi cuerpo hacia la casa de Mike. No estoy lejos pero no puedo avanzar rápidamente. Y esta vez no se trata de un sueño, se trata de una realidad que no sé si sabré exponer. 

    Mi mente tiene que esforzarse por comprender que ahora no estoy en peligro, o sí, porque puede ser que en este mismo momento Brian me esté buscando para acabar conmigo, o para someterme a ese sacrificio de la diosa Babalon, pero lo que hace que me pierda, que me desoriente en ese camino sin encontrar la casa de Mike mientras corro es el terror de verme a mí misma. 

    Era una tarde noche. Estoy segura porque recuerdo perfectamente haber visto las líneas anaranjadas mezclándose con el violeta del sol en retirada. Recuerdo haber caminado feliz contemplando aquel hermoso crepúsculo. Creo que no es la primera vez que cuento que adoro los cielos crepusculares. Camino a casa, a mi casa, a la casa que tenía y compartía con el que entonces era mi novio, Brian, un chico formal, bien vestido, muy alejado de la ropa oscura o de cualquier desequilibrio en su personalidad. Un novio de ley… eso creía yo. 

    Me pareció verlo. Bien es sabido que cuando te enamoras pierdes un poco la cabeza… creo que también lo he comentado… pero ya llevábamos el tiempo suficiente para que ese primer impacto de las mariposas revoloteando en el estómago se hubiera calmado, así que no tuve dudas de que era él. Me despistaba su atuendo. Unos vaqueros… Oh dios, al fin se ponía unos vaqueros y una camiseta y se quitaba la estirada corbata. Siempre me había sentido algo disminuida en este tema. Era como si yo fuera un desastre para combinar mientras que él siempre iba pulcramente arreglado a todas partes. Era una bendición verlo de esa guisa. Unos sencillos vaqueros y una camiseta negra. 

    Feliz, con la visión aún del ocaso en mis ojos, encaminé mis pasos hacia él. De la alegría de verlo y pensar ilusionada la sorpresa que se llevaría pasé al estupor al verlo entrar en una pequeña iglesia. 

    Yo había reparado antes en esa iglesia pero siempre pensé que estaba abandonada. Estaba hecha con grandes bloques de piedra y tenía talladas en todas partes señales que yo presumía tenían mucho tiempo. Símbolos extraños que llaman tu atención pero a los que no les das ninguna importancia. Su aspecto general era lúgubre. Mi desconcierto era aún más grande porque justo unos días antes había comentado con Brian que siempre me daban escalofríos al ver esa iglesia… Recuerdo perfectamente su sonrisa y la forma en que me agarró por los hombros como un gesto de protección. Yo di por terminada la conversación en ese momento. 

    Qué estúpida había sido, que fácil había resultado para él quitarme de encima con ese sencillo gesto. No más preguntas, no más comentarios. 

    Aceleré el paso hasta llegar a la puerta de madera oscura que indicaba la entrada a su interior. Tuve uno de esos momentos en los que te preguntas si no es mejor olvidar todo y regresar a la seguridad de tu hogar. Seguro que tiene que haber una explicación para que Brian vaya vestido de esa manera informal y se meta en una especie de iglesia a hacer vete a saber qué, pero debe de haberla. La gente no cambia de look y de estilo de un día para otro y empieza a ir a las iglesias. Y después de decirme a mí misma que había sido una cobarde puse el pie con un cierto temor en el interior de la iglesia.  

    En el momento en que estuve dentro supe que era un error haber sido tan osada. En las películas descubres algo terrible y todo sale bien pero la vida real es diferente. Yo siempre fui muy fantasiosa pero sé distinguir entre una amenaza y una fantasía. El frío dominaba el pasillo que daba a un salón donde había grandes cortinas rojas y cruces altas donde no había ninguna figura. El rumor de unas voces que se acercaban me hizo esconderme como si mi instinto ya estuviera alerta.  

    Un hombre alto con barba canosa hablaba con Brian. 

    —Como ves todo está dispuesto, solo falta nuestra diosa. Tu eres el encargado de encontrarla. 

    —¿Ya tenéis miradas a las otras candidatas? —preguntó mi novio. 

    —Sí, la verdad es que no son nada del otro mundo. Dos putitas de discoteca. Ambas morenas y de cabellos largos. 

    Se me revolvieron las entrañas. Siempre me ha pasado cuando escucho a un hombre hablar así de las mujeres. Dos putitas… tu puta madre… ¿por qué tienen que ser putitas solo porque les guste bailar en una discoteca? Yo a todos estos tíos les cortaba el nabo para que dejen de ensuciar a las mujeres. 

    Pero lo peor fue la contestación de mi novio: 

    —Seremos más selectivos la próxima vez. No creo que a Babalon le interese ver a dos zorras ardiendo en honor a ella. Quiero que las próximas sean chicas que realmente merezcan la pena. 

    —Eso dependerá de ti, Brian, tú eres el que las tiene que conseguir. 

    Qué asco, que asco y qué asco, dios mío. Y que puto falso de mierda. Delante de mío siempre hacía el papel que de detestaba ese tipo de sexismo. 

    Y entonces me di cuenta… acaban de decir que dos chicas iban a arder en honor a no sé quién. Arder… arder… arden los fuegos pero no las personas, si las personas arden es porque se queman, y mi novio allí, hablando de que dos mujeres iban a arder tan ricamente, como si fuera lo más natural del mundo. 

    —¿Tienes ya a tu diosa? —preguntó el hombre alto. 

    —SÍ —contestó Brian con una sonrisa—, ella sí es especial. Tiene la tez pálida y cremosa, los ojos verdes, el cabello larguísimo y rojo como el fuego. 

    —¿Es tuya? 

    Brian volvió a sonreír. 

    —Completamente mía y completamente enamorada de mí. Solo hay un problema. Necesito algún tiempo para hablarle de todo esto. 

    —Brian, la próxima luna de sangre es dentro de diez días. 

    —La convenceré en diez días. No será difícil, confía totalmente en mí. 

      

    Sentí como si una corriente helada golpeara mi frente. Tez pálida, ojos verdes, cabellos rojos y largos, enamorada de él… era yo... ¡Brian estaba hablando de mí¡ En una conversación sobre putitas de discoteca, mujeres que arden y sacrificios mi novio estaba hablando de mí. 

    Un dolor fuerte agitó mi estómago y puedo asegurar que no eran mariposas aleteando de amor. Era algo así como una nausea incontenible que llegó hasta mi garganta quemándola con su acidez. Intenté evitar el sonido de una arcada mientras seguía agazapada en detrás de aquella pared. 

    —¿Y las chicas morenas? —preguntó Brian con naturalidad. 

    —Están tranquilas con una droga que les hemos puesto. 

    —No quiero que se las maltrate. La diosa Babalon tiene que recibir dos mujeres hermosas. 

    Vírgenes, santos y dioses de todo el universo, ayudadme a salir de esta. No podía creerlo. Mi novio, mi maravilloso novio estaba hablando de ofrecer mujeres a una diosa que se supone que soy yo… mujeres en sacrificio. No podía permitir eso. En aquel lugar tenían a dos mujeres encerradas y drogadas y yo no me podía quedar con los brazos cruzados. Pero ¿qué podía hacer? 

    La picazón de la garganta continuaba. Tragué con un asco infinito mi propia arcada para no hacer el ruido del vómito. Que repugnancia. Me dolía mucho la barriga. No solo eran las nauseas, ahora también tenía intensos retortijones como si una mano extraña quisiera borrar la intención de averiguar donde estaban las dos chicas. 

    Un grito ahogado sonó desde el otro lado del pasillo. 

    —Vaya —dijo el hombre alto al que ahora puedo recordar con absoluta nitidez—, parece que los efectos de la droga están disipándose. 

    —No quiero que las volváis a drogar. Tranquilizarlas como podáis. Esta droga es bastante peligrosa si no se manejan bien las dosis. Debéis esperar al menos unas horas antes de volverlas a sedar. 

    Entonces sentí la primera sudoración. De repente mi cuerpo estaba empapado de minúsculas gotas de sudor. Mis músculos querían moverse y salir corriendo pero no podía, si lo hacía me descubrirían.  

    —Al menos serán bonitas aunque sean carnaza de discoteca —preguntó Brian veladamente. 

    —Mucho. —Una sonrisa asquerosa se dibujo en la cara del otro hombre—. Hoy las cambié mientras estaban drogadas. —Una de ellas tiene siete lunares en la espalda y me dieron unas ganas de follármela… 

    La risotada de ambos recorrió toda la estancia retumbando en las paredes y amortiguando otro grito femenino. 

    ¡¡Putos cabrones!! 

    Siete lunares… siete… claro … ahora lo entiendo. Doy una zancada veloz detrás de otra para llegar a casa de Mike mientras toda la escena pasa a una velocidad vertiginosa ante mis ojos. Una de las chicas tenía siete lunares y ese es el origen de esa absurda fobia hacia los lunares de cualquier persona. 

    Y vuelvo a aquella iglesia oscura y húmeda. 

    Me veo caminando a mí misma por el pasillo cuando Brian sale por la misma puerta de madera por la que yo he entrado.  

    Las lágrimas recorrían mi cara mientras abría cada puerta cerrada esperando encontrarme a dos mujeres morenas y asustadas. El terror a ser descubierta me producía escalofríos, arcadas, retortijones y dolores por todo el cuerpo. El corazón luchaba agitado contra el miedo redoblando sus latidos y entonces llegué a la última puerta. 

    Estaba al final de un pasillo semi oscuro. Toqué su cierre pero no se abría. Recé, recé y recé para que se abriera… No podía golpearla sin delatarme y susurre: 

    —¿Hay alguien ahí? 

    Una de las voces que había escuchado antes gritar dijo: 

    —Ayúdenos, por favor, estamos secuestradas. 

    Ya no había vuelta atrás. Tenía que tirar la puerta como fuera. Miré a mi alrededor desesperada buscando algo con que golpearla. Golpeé con las manos, con los pies, con los hombros, con las rodillas haciéndome magulladuras por todo el cuerpo.  La madera vieja de la puerta empezó a abrirse en grietas que se me clavaban en la piel en cada uno de mis desmañados intentos. Creo que en ese momento una especie de locura divina se apoderó de mí. Era o todo o nada. Quería salvar a esas dos mujeres y ni siquiera me daba cuenta de que yo también estaba en peligro.  

    Al fin, cuando empezaba a desesperar mientras las heridas abiertas provocadas por los impactos de mi cuerpo sobre la puerta llenaban mi ropa de sangre, la puerta cedió en uno de los empujones. 

    Dentro dos chicas jovencísimas me miraron con terror. 

    —Vamos a salir de aquí, chicas —dije. No sé cómo ni porqué pero estaba convencida de que saldríamos. 

    Observé la habitación en busca de algún objeto que pudiera servirnos de defensa. Nada… no había nada. Me dirigí a una ventana para tratar de abrirla pero tenía una enorme reja que impedía la salida. Las dos chicas se movían a mi lado abrazadas la una a la otra.  

    —Apartaos —dije mientras me quitaba una de mis botas y golpeaba con fuerza el cristal hasta hacerlo añicos.  

    Cogí uno de los cristales rotos y lo empuñé con mi chaqueta. 

    —Haced lo mismo. Quitaros las camisetas y empuñad un cristal grande con ellas. 

    Las chicas imitaron mi gesto con las manos temblorosas. 

    —No dudéis en usarlo para defenderos. No preguntéis, usadlos. 

    Las dos asintieron con la cabeza.  

    Caminamos por el pasillo hasta llegar a la estancia donde estaban las cruces. Una de las muchachas soltó un gemido delatador mientras trataba de contener las lágrimas cuando estábamos a punto de llegar a la puerta. 

    —¿Adónde creéis que vais? 

    Esa voz era conocida, era familiar, era la de un hija de la gran puta… Brian. 

    Me volví y dije: 

    —¿Haciendo nuevos amigos, Brian? 

    Fue la sorpresa de verme allí lo que dio a las chicas tres segundos de diferencia para salvar sus vidas.  

    —Corred —dije haciendo lo propio. 

    Solo recuerdo que cada una salió disparada en una dirección. Yo corrí durante minutos bajo una lluvia fuerte y suegra. El impacto de cada gota me hacía daño en las heridas. Fui consciente de que la sangre iba tiñendo de rojo mi ropa clara. En algún momento una mano me detuvo y caí al suelo. Lo último que vi fueron los ojos azules de mi novio mirándome con ira. 

    A la mañana siguiente no recordaba nada. Llevaba puesto mi pijama de ositos comiendo miel y estaba completamente limpia y aseada. Brian vino a casa y yo me sentía como si hubiera pasado la noche bebiendo y me despertara con resaca. Apenas podía mantenerme en pie del cansancio.  

    —No eres la persona que yo esperaba, lo siento, Jo. 

    Me dejó. Me dejó y yo no entendí porqué. Tampoco sabía porque mi cuerpo se comportaba como si me hubiera drogado. Dormí casi dos días enteros y cuando desperté lo único que recordaba era que Brian me había dejado. 

    Nada más. 

    Y lloré. 

      

      

   



 CAPITULO 23  

    Encuentro. 

    “Una amiga es aquella que sabe todo de ti y a pesar de ello te quiere” Helbet Hubbard. 

      

    —¿Te das cuenta, Jo? Yo siempre lo dije. —Bella agita su melena al viento como cada vez que se siente feliz—. Estaba muy claro ¿verdad, Mike? —sigue dirigiéndose a él con una familiaridad que me hace sentir amenazada—. Estaba muy claro que todas aquellas fobias tenían que ver con él.  

    Bella parlotea y parlotea. Da por supuesto que todo está arreglado. 

    —Bella, no es tan sencillo. Mi declaración servirá para arrestarlo e interrogarlo pero no es definitiva. 

    Las pestañas de Bella se agitan en el viento y tengo la impresión de que puede formar huracanes a base de pestañazos. Por suerte Mike no le da coba. No quiero ni pensar que ella creyera que tiene alguna oportunidad con él. En algún momento él se debe dar cuenta de la coquetería con que le habla porque me pone un brazo por encima de los hombros y después de besar mi mejilla dice: 

    —Todo está ahora más controlado pero Brian Smith debe de estar muy enfadado. No te voy a perder de vista, Jo. 

    Ese gesto es suficiente para que Bella entienda que pasó algo entre nosotros. Tras unos segundos de sorpresa nos mira con una sonrisa de oreja a oreja. Su actitud cambia a partir de ese momento y yo me siento agradecida de no tener que competir con ella y, sobre todo, del pedazo de hombre que llevo al lado. 

    —Lo que no termino de entender es lo del arroz —dice Guadalupe—. ¿Aquellas chicas habían comido arroz? 

    Mi carcajada los envuelve a todos en una sonrisa. 

    —La verdad es que no recuerdo porqué. Supongo que empecé a desarrollar intolerancias en ese momento.  

    Alrededor de la mesa todos compartimos impresiones y café. Enma sale a relucir en algún momento. 

    —Siempre tuve una gran desconfianza hacia las cosas esotéricas, sin embargo, ahora seré una fiel seguidora de cualquier pitonisa amiga de Guadalupe. Fue Enma la que nos dio la clave poniendo en peligro su vida. 

    Hay un suspiro generalizado y después todo vuelve a su cauce. Todo parece agradable y feliz, estar a salvo produce ese efecto. Sin embargo, sigue habiendo algo en los ojos de Mike… un temor, una duda… sé que hay algo que no lo deja tranquilo. Le pregunto pero él guarda un discreto silencio. 

    Esa noche me quedo a dormir con Bella y Guadalupe. Mike se despide delante de todos dándome un beso en los labios. Bueno, pues ya es oficial, estamos juntos y no se trató de un polvo ocasional. Había tenido mis dudas y no me estaba haciendo ilusiones deliberadamente. Ahora ya sé que estoy con el buenorro más macizo de la ciudad. ¡Já! Diez puntacos para mí. 

    Me enfundo en un pijama de felpa. Sí, de esos que acabarían con la libido del más macho del mundo mundial. Suave, confortable, lleno de abejitas y árboles con panales. No sé porqué todos los pijamas de mujer llevan algo relacionado con la miel, es una pregunta que siempre me he hecho. El mundo de las frutas también está muy expuesto en este asunto. Cerezas, fresas y manzanas se llevan la copa en el diseño de pijama. Esa pieza que debería ser el único atuendo con el que vistiéramos.  

    Bella y yo nos metemos en la cama abrazadas la una a la otra como si fuéramos dos crías. 

    —Perra, te lo has llevado —me dice. 

    Ahogo la carcajada que llega a mi garganta. 

    —Fue él. Te juro que yo no hice nada. 

    —Anda ya.  

    —Es cierto, no me contoneé, ni pestañeé, ni pedí ayuda masculina para que se sintiera halagado, ese tipo de cosas ridículas que tú haces —le digo mientras ella me da un manotazo. 

    —Yo no hago eso. 

    —Creo que ni siquiera eres consciente de cómo modificas tu comportamiento cuando hay un hombre delante. 

    Es cierto, ni siquiera lo hace adrede pero en cuanto hay un hombre cerca se contonea de una forma obvia que, lejos de conseguir sus propósitos, despierta la sonrisa. Aunque supongo que muchos hombres se sentirán halagados con ese tipo de comportamientos. 

    —Sin embargo te toman en serio a ti, Jo. 

    —Tal vez no sea tan obvia y deje lugar a algún misterio. 

    Ella se queda pensativa pero la reflexión a la que haya llegado le dura solo tres segundos, que son los que tarda en cambiar radicalmente de tema para decir: 

    —Nos vamos mañana en bici como cuando éramos unas crías. 

    Y con la convicción de celebrar nuestro encuentro nos olvidamos que aún no está todo resuelto. Nos quedamos dormidas con las manos entrelazadas, nos sentimos seguras bajo nuestro edredón. Ni por un momento se nos pasa por la cabeza que las apariencias engañan. 

    

  


   
    CAPITULO 24  

    Bella  

    “Cuando hay una tormenta los pájaros se esconden pero las águilas vuelan más alto” Gandhi. 

      

    Un trueno estalla en el cielo y me despierta sobresaltada. A mi lado noto un hueco vacío. Vaya por dios, Bella se ha ido sin mí. Me acerco a la ventana y descorro las cortinas. Madre mía, esta chica está loca con la que está cayendo y se va a pedalear con la bici. 

    Son las cosas de Bella, pienso mientras abro el grifo de la ducha y dejo caer el agua caliente sobre mi piel. Bajo a la cocina y me pongo un café con un chorrito de leche. No le echo azúcar. Me gusta el café amargo. No disfruté de ese sabor auténtico hasta que me di cuenta que el azúcar me sacaba granos y traté de retirar de mi alimentación todo el azúcar. Después, pasada la pubertad y el momento complicado del acné, volví a comer dulces y bollerías pero nunca más volví a echar azúcar al café. Está más rico amargo. Las cosas tienen su propio sabor, disfrazarlas es quitarles su esencia. 

    Me siento envuelta en un cómodo albornoz de color morado sobre la silla de madera y apoyo el café en la mesa. Guadalupe entre inquieta en la cocina. 

    —¿Sabes algo de Bella? —me pregunta. 

    —Ayer comentamos que daríamos una vuelta con la bici —un rayo quiebra el cielo e interrumpe mi respuesta—, pero la verdad viendo como llueve me parece una locura que haya decidido dar el paseo. 

    —¿A qué hora salió?  

    —No lo sé, Lupe, no me di cuenta, pero cuando damos un paseo con las bicis suele ser sobre las nueve. 

    Miro mi reloj, son las once y media de la mañana. Nunca tardamos tanto. Ahora entiendo la cara de preocupación de Lupe.  

    Te cuento que yo al levantarme por la mañana soy una espesa, es decir, no me entero de nada hasta que ha pasado un rato y he tomado un café, he comido algo y he conseguido abrir del todo los ojos. Sin embargo, en este momento soy totalmente consciente de lo que ocurre. Aún no estamos a salvo. Brian ha sido interrogado, es verdad, pero no juzgado ni condenado. Si lo han dejado libre, y lo más seguro es que lo hayan hecho puesto que las dos chicas a las que rescaté no murieron, Brian camina libremente por la calle y eso sigue siendo una amenaza no solo para mí, sino también para cualquier persona que se relacione conmigo. 

    —Ya la conoces, Lupe, habrá conocido a algún chico y estará conquistándolo. —Por más que le doy un tono jovial a mi respuesta no consigo que la madre de Bella sonría. 

    Dos horas después la lluvia torrencial se ha convertido en una fina cortina de agua liviana pero constante y la preocupación por Bella ya no es una leve inquietud, es una sensación angustiosa de que algo ocurre.  

    Decidimos llamar a Mike: 

    —Lleva horas fuera de casa, no coge el móvil, tengo miedo —le digo preocupada. 

    —Está bien, iré a Heaven Port y echaré un vistazo por allí. Es muy pronto para hacer una denuncia pero informaré a mis hombres para que abran los ojos. Quedaos en casa, Jo, Brian está en la calle. 

    Me mata su última frase. Que mierda es muchas veces todo. Yo lo he visto, yo lo viví. Sí, las dos chicas están vivas… de milagro. Si yo no hubiera ido estarían muertas. 

    Voy a contarle a Guadalupe que Mike encontró a las chicas que yo rescaté y que están dispuestas a reafirmar mi declaración pero viendo su cara me parece que no es el mejor momento. 

    Y las horas siguen cayendo. El cielo va matizándose de colores mientras que el sol ya acaricia las montañas en su retirada. Pasa algo, somos conscientes de ello. Lupe está tirada en el sofá y ya se ha tomado varios calmantes. 

    No puedo permitir esto. No puedo dejar que nadie le haga daño a Bella.  

    La llamada de Mike a las ocho de la tarde nos pone el corazón en un puño. 

    —Tengo malas noticias. Hemos encontrado una bicicleta tirada en una ruta senderista. 

    —¿La ruta de El Sol Dorado? —Esa es la que siempre hace Bella. 

    Oigo un suspiro al otro lado de la línea. 

    —Sí, lo siento. ¿Tienes alguna idea de dónde la podríamos buscar? 

    Yo alucino con la policía. ¿No se supone que deberían ser ellos lo que supieran donde buscar? Ya me he cansado de todo esto. Me pongo un chubasquero. Guadalupe me mira con los ojos muy abiertos. 

    —¿Dónde vas? 

    —Te la voy a traer, Lupe, quédate tranquila. 

    —No —grita—, no vayas, no me dejes sola, vamos a esperarla aquí. 

    —Sé donde está. 

    No escucho sus súplicas. Claro que sé donde está. Brian me llevará ante ella.  

    

  


   
    CAPITULO 25  

    Babalon 

    “El coraje no es la ausencia del miedo sino el triunfo sobre él” Nelson Mandela. 

      

    Hace tres años que no conduzco. Un día, poco después de que Brian me abandonara, tuve un ataque de pánico cuando iba al volante y desde entonces no he vuelto a coger un auto. 

    Las manos me tiemblan mientras meto la llave en el motor del coche de Bella. Arranco y miro como el agua gotea por la luna del coche. Esto es increíble… joder, ¿no podría dejar de llover ahora que tengo que coger el maldito coche? 

    La carretera a Heaven Port parece una delgada y casi invisible línea marcada en un camino oscuro que no invita a conducir, en realidad no invita a nada. Conduciendo por  esta carretera jamás tendrás la sensación de que llegas a un lugar soleado y hermoso, al contrario, lo que sientes es que te diriges hacia un sitio al que jamás deberías ir. Las laderas de la carretera están llenas de charcos y una espesa niebla envuelve la lluvia. ¿No puede haber más fenómenos atmosféricos que me lo pongan difícil? 

    Ya sé que se dice que la única manera de superar los miedos es enfrentarse a ellos. Siempre que escucho esta frase me imagino a todos esos miedos como si fueran gigantes feos o espectros oscuros que te miran con ojos sardónicos. No es fácil enfrentarse a ellos. Creo que pueden escuchar los latidos de tu corazón. Huelen tu miedo. Y sobre todo, guardan celosamente aquello que origino el miedo. Si consigues llegar a ese punto, si averiguas cual es el tesoro que esconden, entonces los puedes vencer. Los miedos son muy inteligentes. Dan vueltas y vueltas alrededor del tesoro. Te despistan. Te hacen creer que lo encontrarás en un camino distinto del que llevas. Eso son las fobias. Son las estrategias del miedo. Te hacen temer cosas absurdas para tenerte entretenida y que no llegues al verdadero origen. Eso fue lo que pasó con todas mis fobias; el perfume de hombre, el número de lunares acabado en siete, los ojos claros… juegos extraños de ese miedo que no quería que averiguara que el principio de todo estaba en Brian Smith. 

    Pues prepárate miedo, allá voy. Saca la lluvia, la niebla, el viento, la oscuridad,  inventa lo que quieras porque te pese lo que te pese hoy voy a mirar a los ojos a Brian Smith. 

    Mi diálogo interior me calma y me da fuerzas. Puedo conducir. Sí, es verdad que al principio las manos temblaban sobre el volante, que en algún momento eh tenido miedo de desmayarme por la angustia, y que mi vientre me ha mortificado con unpar de retortijones, pero sigo aquí y sigo conduciendo. 

    Heaven Port es el pueblo más feo y oscuro del mundo. No hay una sola vez de las que he venido que haya habido sol y alegría. Tiene el aspecto lúgubre que tienen los pueblos de novela de terror. ¿Qué clase de persona elegiría vivir en un lugar así? Obvio que alguien que tuviera que esconderse. 

    Aparco el coche frente a la viviendo de Brian. La casa entera está iluminada. A ver si va a estar llena de tatuados y me matan nada más entrar. Abro el bolso y saco el móvil. ¿Tengo aún su número? Miro entre mis contactos. Mierda, no lo tengo. Claro, normal, hace ya tres años que salí con él. 

    Salgo del coche resignada a mancharme de barro, mojarme con la lluvia y … morir si es necesario para poner a Bella a salvo. 

    Joder, ahora seguro que me mata, Bella se salva y encima se queda con Mike. Vaya una mierda, casi que hubiera sido mejor quedarme en casa.  

    Hay que entender mi mezquindad. Los buenos siempre mueren jóvenes. O sea que no es una cuestión de egoísmo, sino de supervivencia. (No le hagas demasiado caso a mis reflexiones, en algo tengo que pensar para no darme la vuelta y dejar que Bella muera). 

    Llego hasta la puerta de entrada de la casa de Brian. Como siempre… madera oscura. No entres nunca en las casas donde las puertas son de madera oscura. Ya lo sabes, si alguien te invita le dices “hasta que cambies la entrada de tu casa por madera de pino provenzal no me invites”. Y lo haces aunque te haya invitado el amor de tu vida. Bueno, si te parece demasiado se puede suavizar el efecto poniendo una alfombrilla de color crema de esas que ponen cosas como “Bienvenido a mi casa”… son absolutamente ridículas pero sirven para reducir a la madera oscura. 

    No me hace falta tocar el timbre. La puerta está abierta. No hay que observar mucho para darse cuenta. Hay tres dedos de ancho entre la cerradura y la puerta.  

    Me muero de miedo. Ya tengo otra vez acidez en la garganta y nauseas provocadas por el miedo. Mi mente se traslada a aquella tarde en que escuchaba aquellas cosas horribles sobre diosas y sacrificios. Aquella vez lo pude hacer. No sé si esta vez seré capaz. 

    Entro con todo el sigilo del que soy capaz. Giro a la derecha  para abrir todas las puertas y buscar a Bella. No tengo que hacer grandes esfuerzos. Al abrir la primera puerta la encuentro acostada sobre un sofá durmiendo. Corro hacia ella y la abrazo. No reacciona, no abre los párpados, no se mueve… 

    —Oh Bella, amiga, ¿qué te han hecho? —la sostengo en mis brazos mientras las lágrimas que resbalan de mis mejillas caen sobre su cuerpo. 

    —Ahórrate el drama, Jo, no está muerta, solo está drogada. 

    La voz me recorre la espina dorsal como si fuera el chasquido de un látigo. Me giro y me enfrento a él. Hermosos ojos azules que contemplo sin miedo… los ojos de un asesino. 

    —¿Qué le has hecho? —pregunto enfurecida. 

    —Josephine Lark —dice con un suspiro—, eres un auténtico dolor de cabeza. Tranquila, te aseguro que está en un paraíso. 

    —¿Cuándo se va a despertar? 

    —Seguramente mañana y no recordará nada, como tú cuando te tuve que inyectar la droga hace tres años. 

    —Hijo de puta. 

    —Shhhh… deberías ser más agradecida, pelirroja, gracias a mí aún sigues viva. En la organización querían acabar contigo. Pude convencerles de que antes o después serías nuestra Babalon. 

    Babalon…¿no era esa la diosa del cabello de fuego de la que me hablo Mike? Brian se acerca a un mueble del que saca dos copas en las que vierte coñac. .e ofrece una de ellas.  

    —Vamos, acepta el trago —me dice con una sonrisa retorcida—, me has visto servir la copa, no he echado nada en ella. Da un trago, Jo, te vendrá bien para relajarte. 

    Estoy a punto de rechazar la bebida cuando se me ocurre que, tal vez, la copa me pueda servir para defenderme. Es solo una idea fugaz, con toda probabilidad, ridícula, pero si rompo la copa se la puedo clavar en el cuello al indeseable este. 

    Alargo el brazo y la tomo.  

    —Te estarás preguntando porqué secuestré a tu amiga. 

    La verdad es que lo único que me estoy preguntando es como puedo matarlo y salir de aquí. “Matarlo”… las palabras dejan de tener el peso normal en una situación especial. 

    —No he pensado en ella como un sacrificio. Es demasiado terrenal, demasiado hueca. —No es verdad pero si eso le va a salvar la vida no voy a ser yo la que lo discuta—. En estos últimos tres años hemos buscado las mejores candidatas. Nada de mujeres frívolas. Babalon merece lo mejor. 

    —Tómame a mí como sacrificio y libérala a ella. —Pone los ojos en blanco—. Acabas de decirme que no recordará nada. Libérala y yo seré tu sacrificio. 

    —No puedo aceptarte como sacrificio, Jo, ¿sabes lo difícil que es encontrar a una pelirroja natural?  

    —¿Y eso que tiene que ver? 

    —Tú eres nuestra diosa. 

    Madre mía, cuanta locura. Está como una cabra. 

    —Yo soy una mujer, Brian, pero si hacerme pasar por una diosa sirve para liberar a Bella, lo haré con gusto. 

    Sus pupilas se dilatan por la excitación. Se acerca a mí y pone su mano bajo mi mentón. 

    —La misma piel suave de antaño, los mismos ojos llenos de pureza. ¿Sabes el morbo que me da saber que he sido el dueño de la futura diosa de nuestra organización? 

    —Acepto serlo sean cuales sean los sacrificios a los que me tengo que enfrentar,  pero a Bella la quiero fuera de esto. 

    —No serán tanto el sacrificio. Si una vez fuiste mía bien podrás serlo ahora. 

    ¿Ahora… ya? No, no, no… no puedo, me da asco Brian, no me da asco su cuerpo ni su cara, me da asco su alma fanatizada. Como si hubiera adivinado mis pensamientos dice: 

    —Cuando seas la diosa, yo seré tu consorte. 

    Uf, menos mal, tengo algo de tiempo.  

    —¿Cuándo llevamos a Bella a su casa? —Eso es lo único que me importa. 

    —Volverá ella sola. La dejaremos cerca cuando esté a punto de despertar. 

    La vuelvo a mirar dubitativa. 

    —¿Seguro que está bien, no? Porque si me obligas a quedarme y luego me entero de que está muerta, seré más humana que nunca y acabaré contigo, lo juro, Brian. 

    —Te permito que me hables así solo porque serán coronada como la representación de nuestra diosa, pero modera tus formas, Jo, no me hagas enfadar —me advierte—. Está viva, no vuelvas a dudar de mi palabra. Mañana por la mañana despertará cerca de su hogar y no recordará nada de esta noche. Sabes de lo que te estoy hablando. Su sensación será la misma por la que tu pasaste tres años atrás. Nada más que eso. 

    Gira sobre sus talones y se dirige a la puerta. Me mira antes de salir. 

    —Toda la casa está cerrada. No intentes huir, Jo, hace tres años te escapaste de tu destino, ya es hora de que se cumpla. 

    

  


   
    CAPITULO 26  

    Bella está a salvo. 

    “La vida se encoge o se expande en proporción a tu coraje” Anais Nin. 

      

    Despunta el amanecer y Bella tiene que despertarse. He intentado velar su sueño toda la noche aunque reconozco que a ratos me ha sido imposible y he echado alguna cabezada. 

    Los ratos que he descansado ha sido pegada a ella, en el mismo sofá donde yace su cuerpo para asegurarme de que nadie se la llevaba de allí, por ende, cada vez que he escuchado el más mínimo ruido me he incorporado con el firme propósito de no volver a dormirme. 

    Escucho la cerradura de la puerta. Brian aparece con la misma ropa de ayer y con una barba incipiente que le da un aspecto aún más tenebroso. 

    —Tranquila, está a punto de despertar. He ordenado un desayuno para ti. —Detrás de él entra una chica con ojeras y aspecto desaliñado que hace una reverencia al depositar la bandeja delante de mí—. Mientras tú comes yo llevaré a Bella. 

    —No, yo también quiero ir. 

    —¿No confías en mí? —me pregunta como si confiar en un pirado fuera lo más normal del mundo. 

    —Tan solo quiero asegurarme de que la dejamos cerca de su casa. Si despierta como yo desperté hace tres años se encontrará desorientada. 

    —Está bien —dice resignado—, entonces date prisa. Queda una hora para que despierte. 

    No como, engullo las tostadas y solo porque Brian insiste en que me alimente. Con el bocado aún en la garganta salimos en dirección a la ciudad para dejar a Brian cerca de su hogar. 

    Brian se desvía por un camino y aparca. 

    No trata el cuerpo de Bella, aún dormida, con delicadeza. La agarra como si fuera tan solo un objeto sin tener cuidado de no golpearla. 

    —No la lastimes —le grito. 

    Me mira con ojos severos pero no me responde. 

    Bajo del coche para acomodar su cuerpo lo mejor posible en una ladera donde hay bastante follaje. 

    —Llegarás a casa, Bella, cuídate mucho, amiga. 

    No puedo evitar que las lágrimas me asalten. Acabo de entregar mi vida a un enfermo mental para salvarla a ella. 

    —No tienes ni idea de la vida maravillosa que te espera, Jo. Era la vida que yo quería para ti hace tres años y que, si no hubieras metido las narices donde nadie te llamaba, hubiera podido ofrecerte. 

    —Nunca me interesó una vida de lujo, Brian. Te quería y confiaba en ti. Pensé que eras una persona normal y … 

    —Soy una persona normal, Jo, pero me asusta la mediocridad. En la organización podemos conseguir un mundo mejor. Tenemos drogas de diseño, dinero, financiación para conseguir cuanto queramos. Y tú, como una de nuestras máximas representantes, gozarás de una vida de privilegios. 

    —¿Y todo esto solo por ser pelirroja? —Sé que la pregunta suena estúpida pero es que me parece increíble la clase de procesamiento mental que tiene esta gente. 

    —No solo por serlo. Reúnes muchas otras cualidades difíciles de encontrar —no le respondo nada—. Eres noble, honesta, tienes valor y coraje en las circunstancias más adversas. Acabas de entregar tu vida a la causa para salvar a otra mujer que te olvidará muy rápidamente. Y tu policía … —una risotada inunda el poco espacio que compartimos en el auto—, caerá rendido en los brazos de tu amiga para consolar tu pérdida. 

    —¿Mi pérdida? Creí que me esperaba una vida de lujo. 

    —¿Crees que será capaz de encontrarte en una iglesia oculta en Heaven Port?  Ni siquiera estamos ya en el mismo sitio. Esta tarde serás coronada y después nos marcharemos a otra ciudad a empezar una vida nueva como lo que somos; los líderes de una organización que cambiará el mundo. 

    —¿Por qué cambiaréis el mundo? 

    —Cambiaremos, Jo, habla en plural, tu ya estás dentro. —Me dice lleno de orgullo—. Tenemos drogas para hacer olvidar, drogas para someter la voluntad, drogas para estimular la máxima producción… ¿crees que hay algo que pueda salir mal? 

    —¿Se usarán esas drogas para el bien del mundo o para el beneficio propio? 

    —Bueno, tu tendrás que decir mucho al respecto, para eso eres la representante de Babalon. Si tienes algún deseo concreto solo tienes que pedirlo. 

    —¿Podría pedir más investigación para enfermedades letales? 

    —Sí —me dice. 

    —¿Podría pedir infraestructuras para países poco desarrollados? 

    Vuelve a asentir con la cabeza. 

    —Si vuestros fines son buenos ¿por qué actuáis clandestinamente? 

    —Porque lo único que pide Babalon a cambio de nuestro progreso es un sacrificio humano cada año. 

    O sea, que mataban a dos mujeres cada año para tener contenta a la hija de puta de la diosa. 

    —¿Podría pedir que se anularan los sacrificios? 

    —No —respuesta tajante—. Es la base de nuestro poder. Babalon quiere su recompensa. Mañana en la coronación entenderás todo mejor. Ahora trata de descansar. 

    ¿Descansar? Joder, descansar. Lo que más me alucina de todo esto es la naturalidad con que lo cuenta. Y yo que pensaba que estaba loca. Hay locuras que solo son miedos propios provocados por un trauma, y hay otras que son tan peligrosas que solo esperas salir con vida para contarlas. 

      

   



 CAPÍTULO 27  

    Despierta 

    “Lo inevitable rara vez sucede, es lo inesperado lo que suele ocurrir”  Maynard Keynes. 

      

    Bella se mueve inquieta en la ladera de la carretera secundaria donde hemos dejado su cuerpo adormecido. Un rayo de sol quiebra sobre su hermosa cara y pestañea sintiendo un peso fuera de lo normal en su cuerpo. Se incorpora y el pánico se apodera de ella cuando se ve a sí misma rodeada de maleza y tirada sobre el follaje que rodea un carril de segunda. 

    Su primer impulso es ponerse de pie pero comprueba con dolorosa rapidez que su cuerpo está aletargado. Con esfuerzo se pone de pie para sentir un intenso dolor de cabeza. Tiene el cuerpo entumecido y se siente fatigada. No obstante, comprueba cada una de sus extremidades y está todo en orden. No hay ninguna herida sangrante ni ningún hueso roto. Tan solo en intenso cansancio y el dolor de cabeza. 

    Mira alrededor y advierte que está en una zona conocida; un carril de desvío hacia su barrio en la ciudad. Su casa está a un kilómetro aproximadamente. Se le hace un mundo caminar durante un kilómetro en esas condiciones pero no le queda otra. Comienza a caminar con resignación. 

    “Jo siempre dijo que pasear despeja la mente, a ver si es verdad” piensa mientras se concentra en poner un pie tras otro. 

    “Jo…Jo… algo pasa con Jo…” 

    Recuerda que salió a pasear con la bicicleta. Habían quedado en ir las dos juntas pero al contemplar la lluvia que caía pensó que sería mejor ir sola porque Jo no estaba acostumbrada a pedalear. Podía acabar con esa pelirroja debilucha si la sacaba a hacer ejercicio un día de lluvia, pensó conteniendo la risa mientras tomaba su bici y pedaleaba vigorosamente. 

    La lluvia empezó a intensificarse y ella decidió que sería mejor regresar a casa y entonces apareció él. El ex novio de su amiga, Brian Smith, el asesino de Enma. 

    Fue entonces cuando cayó en la cuenta de lo imprudente que había sido saliendo. Mike Middleton, novio actual de Jo, había dicho que no debían confiarse, que Brian estaba en la calle. 

    Fue mucho más rápido el propio Brian que sus pensamientos. Antes de que le diera tiempo a intentar huir ya la había derribado de su bicicleta y la había metido amordazada en el interior de un coche. 

    Bella cae al suelo al recordar el suceso. Tiene la sensación de que el peso de sus pensamientos la clavan en el suelo con fuerza haciendo difícil el regreso a casa. Se coloca a gatas para que le resulte más fácil ponerse de nuevo en pie. 

    “¿Qué más pasó?... piensa, Bella, piensa…” 

    Ahora es cuando entiende la angustia de su amiga Jo, su dolor, sus miedos, sus fobias, su increíble coraje. 

    “Su coraje… eso es… su coraje… Jo es una corajuda, pero ¿por qué?” 

    Ha conseguido ponerse en pie y dar cinco pasos más.  

    A su mente llega una imagen que la anima a seguir andando de regreso a su hogar. Bella vuelve a casa con Mike “buenorro” Middleton y les cuenta a ella y a su madre que ha recordado lo que pasó el día que corría bajo la lluvia.  

    Las piezas van encajando en la mente de Bella a pesar de su gran cansancio físico. 

    “Jo libero a dos chicas de su secuestro librándolas de una muerte segura”  eso era lo que había ocurrido aquel día por la tarde cuando había salido huyendo con su ropa manchada de sangre mientras el cielo se deshacía en un agua torrencial. 

    Caray, tenía la amiga más valiente del mundo. Ella no hubiera sido capaz de hacerlo pero Jo sí, ella tenía un aspecto frágil pero era tan fuerte por dentro como una roca. Por eso ella la admiraba tanto. 

    Pobrecita su amiga cuando el novio la dejó al día siguiente. Claro que ella entonces no sabía qué clase de hijo de puta era su novio. El muy cabrón la había drogado para que olvidara lo que vio… 

    “Claro, claro, claro… eso es lo que ha hecho conmigo por eso me siento así” 

    Bella camina medio kilómetro descansando de vez en cuando. El hilo de sus pensamientos va aligerando la pesadez de su cuerpo. Cada paso que da sigue recordando como Brian la baja del coche amenazando con volarle la cabeza si da un solo grito. La conduce por una de las calles más estrechas de Heaven Port hasta una especie de cueva. Recuerda el terror que sintió al entrar en ella y notar como la humedad agujereaba sus huesos… 

    —Deja de temblar como una estúpida —le dijo Brian—, solo estás aquí para conseguir que Jo venga. 

    Entonces fue cuando lo comprendió. Ella era el señuelo para hacer que Jo fuera a buscarla. Qué ironía. Ella que no la había despertado para que no se enfriara al pedalear bajo la lluvia sin saber que estaba exponiéndola a un peligro cada vez mayor. 

     Bella nota que las extensiones de terreno que la rodean ya no son vías llenas de follaje. Ha llegado a su barrio. Su corazón brinca de alegría y le infunde renovadas energías a pesar de la sensación cada vez más asfixiante de fatiga. Tiene mucha sed.  

    “Lo que sea que me hayan metido para drogarme me está matando de sed”… 

    Dos manzanas y habrá llegado a su casa. Qué bonito barrio en el que vive. Que curiosa la vida, su barrio siempre le había parecido antes un asco. Ahora lo mira y ve preciosos tejados de lejas color terracota, maravillosas puertas de madera color miel, fachadas blancas y limpias decoradas con plantas enredaderas que caen por sus paredes… Nada como que tu vida corra peligro para apreciar tu hogar. 

    “¿Pero por qué me han dejado ir?” 

    Los pensamientos y razones lógicas la golpean haciéndola sopesar todas las posibilidades. Tal vez pensaban que estaba muerta. 

    Ve su casa a lo lejos, solo la separa una calle. La emoción de ver su hogar la hace caer de nuevo al suelo pero esta vez ya no está asustada sino motivada. Un poco más y estará a salvo. 

    “¿Quién estará en casa?, ¿mamá?, sí, seguro que mamá estará y me abrazará llorando aliviada por tenerme a salvo… también estará Jo…” 

    Y una punzada de temor se clava en su vientre al pronunciar su nombre. 

    “No, Jo no estará, si yo estoy fuera es porque ella está dentro”… 

    Esa angustiosa certeza la hace tocar el timbre de su puerta con energía hasta que Mike le abre. 

    Antes de desmayarse solo le da tiempo a decir: 

    —Está en Heaven port, por una calle estrecha llegarás a una cueva que lleva a una capilla. 

    

  


   
    CAPITULO 28 

    Ojalá. 

    “La naturaleza ha puesto en nuestras mentes un insaciable deseo de ver la verdad” Cicerón. 

      

     Estoy con un albornoz de seda dorada frente a una chimenea que alguien ha encendido para mí. 

    Antes de llegar aquí y disfrutar mientras me caliento con un té de especias de no sé donde ( un té muy fino y carísimo), me han tenido en una inmensa bañera acicalándome con aceites asiáticos de flores exóticas. Después me han dado un masaje con más aceites. Entre nosotras, a estos pirados les encantan los aceites para hacerse los místicos. Después han embadurnado mi pelo con una grasa extraña y maloliente que me ha hecho poner cara de asco mientras una de las chicas que me atendía aseguraba que no habría mujer más hermosa que yo en toda la sala. Es decir, que me van a presentar en sociedad o algo así como la representante en la tierra de la diosa Babalon. Toma ya. No están locos ni nada.  

    Ahora ya estoy con el cabello enjuagado y secándome mientras doy sorbitos de infusión y la madera crepita en el fuego. A todo esto cada vez que entra o sale alguien me hace una reverencia. 

    Si te estás preguntando porque no intento huir, déjame decirte que casi toda la noche he intentando una y otra vez salir de mi dormitorio y dos centinelas me lo impedían. 

    —Jo, debes de aceptar tu destino. Desde la primera vez que te vi supe que eras tú. He pasado tres años buscando a alguien que estuviera a tu altura y fue en vano. Eres tú y siempre serás tú. 

    Llevo escuchando frases como la anterior todo el día. 

    Dos chicas entran y ponen ante mí un traje de seda blanca con bordados dorados y una larguísima cola. Unos zapatos con tacones infinitos completan mi vestuario. Al lado una cajita de madera de nogal contiene las joyas que me he de poner. 

    Me visto sin entusiasmo, casi con aceptación. Bella debe estar en este momento a salvo y eso es lo que importa. Yo me metí en este lío. Yo salí con Brian. Yo descubrí el pastel hace tres años. No es justo que nadie pague por mí. 

    Brian me mira con los ojos llenos de lujuria. 

    —Va a ser un placer disfrutar de ti otra vez cuando te hayas coronado. 

    —Quiero ver a las chicas que van a ser ofrecidas en sacrificio. 

    —No es posible. Ya están en su cruz. 

    ¿En su cruz?, ¿en qué cruz? Menudo hijo de puta está hecho. 

    —Creí que se las quemaba —digo intentando que el impacto de sus palabras no se note en mi cara. 

    —Sí, así es, cuando les haya dado la bienvenida se las prenderá. 

    Pues vaya mierda de bienvenida. 

    Me dirigen hacia una sala donde todo el mundo va vestido con túnicas de color dorado. Todos agachan la cabeza al llegar a la trona que han puesto en una tarima. Muevo los ojos de un lado a otro buscando a las mujeres que van a ser sacrificadas. 

    Brian se pone delante de un micrófono. 

    —Ha sido largo el camino hasta encontrarla —dice Brian a la audiencia—, incluso la perdimos alguna vez, pero cuando algo ha de ser, nadie nos lo puede robar. Hermanos levantad vuestra mirada para admirar a la representante de Babalon. 

    Hombres y mujeres levantan la cabeza gacha hasta ese momento y tras contemplarme se escucha el rumor de sus comentarios. ¿Cómo pueden creerse semejante camelo?, ¿qué tienen en la cabeza todas estas personas? 

    Me duele terriblemente uno de mis pies. El derecho para ser concretas. Supongo que no quedaría muy fino que en plena ceremonia me quitara un zapato.  

    —Tengo el honor de compartir con todos vosotros una gran noticia. —De nuevo ese rumor alegre de los comentarios—. Cuando nuestra representante haya sido coronada como nuestra Babalon, tendré el privilegio de unirme para siempre a ella. 

    Algo resbaladizo y caliente me corre por el pie mientras la audiencia aplaude a las nupcias anunciadas. 

    —Juntos —continúa Brian—, haremos nuestra misión en la tierra. Convertiremos el caos reinante en paz y progreso. Lucharemos contra los males existentes con la ayuda de Babalon. 

    Veo como cae una gota de sangre al suelo. Joer, es mi pie, algo me está pinchando en el pie. No tengo más remedio que quitarme el puto zapato y si me ven que les den a todos. Así se darán cuenta que yo de diosa no tengo nada. 

    —Para que todo esto sea posible, hermanos, trataremos de adorar a Babalon con respeto y humildad. 

    Por lo que veo a Brian le gusta más un micro que a un tonto los palotes. Dios bendito, que pesado, y yo sangrando. Levanto el pie sano y con la punta del zapato deslizo el otro al suelo. Ya veo cual ha sido la causa de la herida. El tacón enroscado en la base del zapato por un gancho puntiagudo se ha soltado y ese es el motivo por el que mi pie sangra. Miro a Brian que sigue chupando micro. Yo creo que se tenía que haber dedicado a la política, que ya sabemos todos que los políticos son unos chupasangres también, pero por lo menos no queman mujeres para ofrecérselas a una diosa inexistente. 

    Recojo con disimulo el gancho puntiagudo. Joder que peligro de zapatos, con esto se podría abrir el cuello a una persona. Tengo suerte de conservar el pie. 

    —Y para honor y satisfacción de nuestra diosa he aquí nuestra ofrenda. 

    Cuatro mujeres se dirigen al lugar donde están dispuestas unas enormes sábanas rojas y tiran de ellas. Los congregados aplauden al ver a dos muchachas atadas a sendas cruces.  

    Puedo ver el terror en los ojos de las dos jóvenes. Tal y como me mostró Mike en aquella imagen de ordenador tienen los cabellos oscuros y largos. Son prácticamente unas niñas. Tal vez tengan unos veinte años.  

    Aprieto el gancho afilado en mi mano. En algún momento corta mi piel pero no siento el dolor. Estoy demasiado indignada para sentir otra cosa que no sea repulsión hacia lo que estos hijos de puta pretenden hacer. 

    —Babalon —dice Brian dirigiéndose a mí—, ven a contemplar tu ofrenda. 

    Me levanto del macabro trono y tomo la mano de Brian. Oculto el gancho en la otra. Me acerco a ellas.  

    —Son jóvenes y hermosas, Babalon, para que nutras con ellas tu belleza. 

    Contemplo con dolor los rostros llenos de lágrimas de las muchachas. No es justo. Estas cosas pasan en el mundo y nadie hace nada por impedirlas. Yo solo soy una mujer indefensa ante una congregación de locos que no dudará ni un instante en matarme si los traiciono… pero aún así tengo que intentarlo. 

    Me zafo de la mano de Brian y dando un giro le agarro el cabello y pongo el gancho puntiagudo en su cuello. Escucho el revoloteo de la gente. 

    —Que todos se queden quietos o te rebano el cuello, hijo de puta. 

    —Todos quietos —grita él—, que no se mueva nadie de su sitio. 

    —Que valiente eres, Brian, ahora que es tu vida la que corre peligro que poco te importa la diosa de los cojones. —Le escupo en la cara—. Suelta ahora mismo a estas dos chicas. 

    —No puedo hacerlo si me mantienes en esta postura. 

    —Ordénaselo a uno de tus hombres. 

    —Soltad a las muchachas. 

    Las miro de arriba abajo para comprobar si llevan algo en su atuendo que les pueda servir de arma. Nada. Van descalzas y solo las cubre una túnica. 

    —Poneos detrás de mí —les digo—. Y tú, Briancito, nos vas a llevar a la salida. 

    Presiono más el gancho en su cuello y noto como gotea algo de sangre. 

    —No me mates, Jo, yo nunca te hice daño a ti —me dice. 

    —Si alguno de ustedes se mueve de su silla le corto el cuello a su líder —les grito a los congregados. 

    Ni yo misma me creo lo que estoy haciendo pero guiada por una indignación interior me siento como si fuera una especie de amazonas. Tiro del cabello oscuro de Brian y le ordeno que nos dirija a la salida. 

    Y entonces lo siento. Un dolor agudo y frío en el vientre. Una punzada infinitamente dolorosa que parece tocar alguno de mis órganos interiores. Miro hacia abajo. Un rodete de sangre se va haciendo grande en mi vientre y la mano de Brian saca un cuchillo del interior de mi cuerpo. 

    Sigo obstinada en llevar a las chicas a la salida pero no me quedan fuerzas.  

    —Corred —les digo mientras recuerdo como tres años atrás pronuncié la misma frase. 

    La mano de Brian vuelve a elevarse con un cuchillo que está dispuesto a clavarme otra vez. Aprieto con todas mis fuerzas sobre su cuello pero es demasiado tarde. Ya se ha zafado de mí y yo he caído al suelo. 

    Las chicas han salido corriendo en dirección a la salida y un grupo de hombres las persiguen. Pido al cielo que las ayude a salvarse. Y dicho sea de paso, también pido una mano de suerte para mí, y mira que sé que lo tengo difícil. 

    Estoy en el suelo. El dolor es inmenso. Algo se me ha quebrado por dentro y me hace gemir lastimosamente. 

    Brian se acerca a mí. 

    —¿Por qué, dulce Jo, tienes que estropearlo todo siempre? Te he puesto el mundo a tus pies y tú te has empeñado en morir. 

    Y debe ser que estoy muriendo porque apenas veo borrones y la voz de Brian me llega distorsionada. Siento con repulsión como apoya sus labios en los míos. 

    —Te amaré siempre, Josephine Lark. 

    Qué asco, que forma de morir tan asquerosa, joder, me podía haber besado un buenorro, o mi Mike, pues no, yo tengo que soportar en mi último aliento al cabrón baboso de Brian. 

    Lo último que escucho antes de morir es el sonido de unos disparos y una voz que dice: 

    —Aparta tus manos de ella, cerdo. 

    Se terminó, cierro los ojos, no aguanto más, quiero que el dolor se vaya, ojalá las chicas se hayan salvado, ojalá que me hubiera casado con Mike… 

    

  


   
    CAPITULO 29  

    Limbo 

    “¿Acaso no existe en mi cuerpo una especie de limbo de la memoria donde todos los recuerdos cruciales van acumulándose y convirtiéndose en todo”  Haruki Murakami. 

      

    Debo de estar muerta porque siempre he escuchado que la muerte es la nada, la ausencia absoluta de dolor, tanto físico como emocional, pero hay más; no solo es que no me duela nada, es que me siento feliz, ligera, vamos, en la gloria, es decir, que debo de estar ya entre los ángeles. 

    Lo que pasa es que yo me había imaginado la eternidad de una forma distinta. No sé, tal vez por la influencia de la publicidad y las películas de la vida en la tierra pero una se imagina que la recibirá una luz brillante que la guiará a un lugar paradisíaco donde verá a todos sus familiares ya parecidos. Yo por aquí no veo a nadie. Ni siquiera a mí misma. 

    Lo que veo es algo viscoso y transparente, como el agua de lluvia pero húmedo y caliente. Muy agradable. Es como si estuviera nadando en una especie de bañera acolchada… 

    Muy raro esto para ser la eternidad…. 

    Me agobio porque no me puedo ver reflejada en ningún lugar y entonces es cuando me doy cuenta de que soy algo así como un embrión dentro del útero materno. Tengo las manos chiquitas, aún en formación, y de un color cremoso. 

    ¡Dios, que movida, es alucinante! 

    ¿Será que voy a volver a nacer? 

    Me hace ilusión la idea. Si vuelvo a nacer no volveré a salir con Brian, eso seguro. Claro que para cuando vaya a tener la edad de Brian este ya será un carcamal. No cometeré los mismos errores. No dejaré que mi mente invente miedos para protegerme. Yo lucharé contra esos miedos y los venceré, pero la próxima vez tendré cuidado de que no me acuchillen el vientre. Eso sí. 

    Lo extraño de todo esto es que oigo voces. No voces en plan esquizofrénico. Escucho voces como si alguien hablara cerca de mí pero sin llegar a entender lo que dicen. Aunque si voy a volver a nacer es natural que escuche lo que ocurre fuera. 

    Alguien me hace cosquillas en la barriga. Sonrío. Que agradable es que te acaricien. Debe ser mi padre tocando el vientre abultado de mamá. Oigo un suspiro. Debe ser ella llena de felicidad. 

    Un nuevo sopor se apodera de mí. Estoy muerta de sueño. Los muertos no duermen, o eso es lo que nos dicen, vete tu a saber lo que hacen de verdad, pero vamos, que yo creo que estoy viva… sin luces ni ángeles pero viva. 

    No aguanto más… me voy a dormir y a ver qué pasa. Puede que cuando me despierte ya esté en el cielo si realmente he fallecido. 

    No me gusta la idea de vivir en un lugar donde no existe el chocolate, ni el café. 

    Desde el cielo me aseguraré de que Bella encuentre un buen novio. Iré a buscar a uno de esos santos dedicados al amor y le pediré que encuentre un hombre ideal para ella. Pero que no sea Mike. De la mujer destinada para Mike me ocuparé yo. Oye, ya que me he muerto siendo tan joven alguna compensación deben darme, digo yo. 

    Ya me veo diciendo en el cielo “oiga usted, ángel, que me he muerto por salvar a dos chicas que ni conocía” … yo siempre supe reclamar mis derechos. 

    No aguanto más el sueño. La verdad es que me inquieta saber si cuando abra los ojos estaré en el cielo o naceré, pero es que no puedo con el sueño.  

    Me duermo y dios dirá … 

      

      

    —Lo hemos conseguido. Hemos salvado el ovario de la chica. —Dice una voz orgullosa. 

    —No era fácil. Ese cabrón se lo había reventado con la cuchillada. Buen trabajo. 

    —Igual hubiera podido llevar una vida normal con un solo ovario, pero en cuanto la vi supe que podía salvarlo. 

    El equipo de cirujanos abandona la sala donde me han intervenido. Mi cuerpo dormido por la anestesia es trasladado a la sala de recuperación. 

    Yo sigo durmiendo y ya no tengo conciencia de si estoy viva o muerta.  

    

  


   
    CAPÍTULO 30  

    Mejor que la lotería. 

    “Nada puede traer un sentimiento real de seguridad salvo el amor verdadero” Bill Graham. 

      

    Abro los ojos. Me cuesta eh? No te creas que los abro como cuando me despierto de dormir en mi casa. Que sí, que también cuesta, pero esto es mucho peor. Es como si tuviera peso en ellos.  

    Loa abro despacio y empiezo a enfocar. Muchos colores a mi alrededor. Parpadeo, esta vez con más soltura. Recuerdo a Bella y sus parpadeos cuando hay un hombre cerca. Que no se vaya a ligar a Mike aprovechando que me he muerto. 

    Enfoco mejor y veo que el colorido son flores. Muchas flores. Hostia que bonito es el Edén. Miro más allá y una cara está encima de mí. 

    —Jo, mi amor, —es Mike y sonríe como si no hubiera un mañana—, ¿cómo te sientes? —se le humedecen los ojos—, creí que ese cabrón te había matado. —Entierra su cabeza en mi pecho. 

    —Qué valiente eres, gringa, estoy muy orgullosa de ti. Salvaste a las dos chavas —dice Lupe. 

    Bella llora y  llora. Entre hipidos me toca el pelo y dice: 

    —Fuiste a buscarme, hermanita, te llega a pasar algo y me muero. 

    No entiendo muy bien lo que pasa a mi alrededor, pero me da que esto el cielo no es. Vuelve a darme sueño. 

    —Descansa, mi amor —dice Mike. Yo podría escuchar “mi amor” de sus labios toda la vida—. Ya tendrás tiempo de escucharlo todo. 

    Intento hablar antes de volver a dormirme. 

    —Bésame —es nada más que un susurro. No sé si me ha entendido o lo hace porque sí, pero me quedo otra vez dormida con el sabor de sus labios en mi boca. 

      

    Días después me explican que no había muerto, había sido gravemente herida pero salvada. A Brian Smith le espera una condena por secuestro e intento de homicidio. Prácticamente toda la secta vivirá entre rejas una buena temporada. 

    Y por cierto, todos recordamos a Enma que nos dio la clave de todo al intuir el significado del tatuaje. No olvidaré nunca que fue ella la que nos dijo que Bella era una portadora de vibraciones, algo de verdad tiene que haber en ello y mi amiga está llena de dones que ni conoce. Lo tengo claro al saber que la droga que le inyectaron no le hizo perder la memoria. 

    —Tal vez fue un error y me inyectaran solo un sedante. —Me dice sin poder explicar cómo fue capaz de recordar—. Desde luego me costó muchísimo trabajo pero fui recordando pequeños momentos hasta atar todos los cabos. 

    —No la inyectaron hasta llegar a la cueva —añade Mike—. Tal vez fue una dosis mínima que no hizo el efecto esperado. 

    Sea como sea sino es porque Bella recuerda el lugar yo estaría muerta. 

    Pero no te he contado lo mejor; he salido en la tele… como lo oyes. En el informativo han dicho que soy la mejor. Valiente, osada, decidida, una joya de criatura. 

    —Vaya mierda. Para una vez que salgo en la tele y me pilla durmiendo. 

    Mike se ríe y me abraza. 

    —No te quejes, pelirroja —dice Bella—, que te llevas al más guapo de la ciudad. 

    Ahhhhhh, que no te lo he contado… Me caso con Mike Middleton. ¿Cómo? Ni lo sé. Mira que Bella y yo hemos leído manuales de cómo cazar un buen marido. Y Guadalupe se ha gastado salarios enteros en velas para que San Antonio encontrara un buen novio para sus muchachas. Pero mira tú por donde este pedazo de tío piensa que soy la mejor en el mundo entero sin que yo haya hecho nada especial. Sin maquillaje, sin tacones, sin poses ridículas, sin hablar idiomas ni nada. Cuando te toca, te toca. 

    Y me ha tocado, y esta vez, es mejor que la lotería. 

      

    Camino hacia él. Me espera todo lo alto, guapo y grande que es delante del altar. Camino despacio. Bella y Guadalupe van a mi lado. No hay un papá ni una mamá para entregar a la novia  pero tengo la mejor mamá y hermana postiza que pudiera haber encontrado. 

    Me mira y sonríe. Tiene los ojos verdes y no me dan miedo. Amo esos ojos que me miraron cuando me desperté después de la operación y me llenaron de seguridad. Sonrío al recordar cómo se puso aquellas lentillas marrones solo para conseguir que lo mirara. No le he contado los lunares, pero si el número acaba en siete me da lo mismo. Llego a su lado. Va perfumado. Como debe ser. ¿De dónde sacaría yo esa manía de huir de los hombres que huelen bien? Mike huele mejor que nada en el mundo, mejor que el chocolate recién hecho o que un campo de jazmines. No soporta el arroz a pesar de que yo ya lo puedo comer sin que me den retortijones. 

    —Sí, quiero —en su voz no hay ningún deje que delate un catarro. Otra de mis fobias. Yo lo besaría aunque fuera alérgico y no dejara de estornudar. 

    —Sí, quiero —digo yo sin poder evitar que mis ojos se llenen de lágrimas. 

    Me voy de su mano. Mike es como el agua de lluvia, todo lo limpia, todo lo cura, todo brilla cuando está él… 

      

    FIN. 

      

   



 CAPITULO 1 

    Al pesto. 

    Aquí estoy, en Piamonte, machando los piñones con la albahaca y mezclándolo con el parmesano, el aceite de oliva  y el queso de cabra. Empiezo a darle vueltas para que cuaje, solo queda triturar medio diente de ajo y echar una cucharada de sal y … tachán … ya tenemos la salsa al pesto. 

    La verdad es que cuando llegué a este pueblito de Piamonte se me cayó el alma a los pies, todo me parecía mortalmente aburrido, no hay discotecas, no hay tiendas de ropa, lo que es peor, no hay calzado … tardes y tardes enteras me he tirado yo por Boston buscando calzado, probándome ropa, llenando bolsas y bolsas de abrigos, tacones, chaquetas, bufandas, guantes, gorros de lana y todo lo necesario para afrontar el frío de Pensilvania. Aquí, en pleno verano, apenas necesito más que un par de pantalones cortos y algunos polos y camisetas de tirantes.  Se diría que mi padre, que ha sido quien ha organizado esta caza de brujas, sabía muy bien que no había distracciones que pudieran despistarme del objetivo de mi visita a esta región de Italia; aprender a cocinar. 

    Mi padre es el dueño de una cadena de restaurantes de comida de diversos países. En algún momento decidió que había llegado la hora de que dejara de gastarle sus tarjetas de crédito y me pusiera a estudiar. Lo intentamos con contabilidad y fue un desastre. Los números me bailaban en la cara y me producían sueño. Yo no tenía la culpa, había crecido pensando que el dinero salía de algún árbol de frutos inagotables, nunca nadie me había explicado que la gente se levanta muy temprano, desayuna, se ducha y sin tiempo apenas de acabarse la magdalena se va a trabajar, es más, nadie me había dicho que el propósito del trabajo era poder mantenerse, criar una familia, sacar adelante unos hijos. ¿Qué quieres que te diga? Si nadie te lo explica, ¿cómo lo vas a saber? Cuando vine a descubrirlo tenía ya como catorce años y no fue porque nadie me lo explicara, fue porque yo misma lo vi cuando tuve amigas que no podían seguir mi ritmo de vida. 

    Una vez descubierto el gran secreto de la vida, ergo, trabajar para poder vivir, descubrí otro aún más importante: Mi padre era rico, así que decidí disfrutar de esa vida que yo hasta ese momento no sabía que era privilegiada. No creo que hiciera nada malo. Ya que era una privilegiada ¿por qué no disfrutar de las ventajas de serlo? Y eso hice, sin hipocresías, sin complejos y sin disimulos. 

    —Así… despacito —dice mientras me coge por la muñeca y frena el ritmo en el que muevo la salsa. 

    El que acaba de hablar es Luca, el profesor de comida italiana, el ingrediente principal que yo le echaría a todas las salsas de mundo. Italiano hasta la médula, moreno, ojos verdes, piel bronceada, sonrisa fácil y ese gusto por la vida que parecen tener todos los italianos. Con toda la razón dicen que los hidratos de carbono generan felicidad, engordar, engordan, no nos engañemos, pero una se come un plato de pasta con salsa al pesto y se siente en la gloria. 

    Luca recoge con su cuchara un poquito de salsa y se la lleva a los labios. La degusta lentamente, la paladea. Yo miro como sus labios se mueven mientras lo hace y mi imaginación vuela. ¿Me pasa esto solo a mí o a todas las alumnas? Lo digo porque no puedo evitar imaginar esos labios saboreando otras cosas delicadas y deliciosas. Soy una cochina. 

    —¿Quanto sale hai messo? —Pongo cara de idiota mientras mi mente intenta traducir sus palabras al idioma español, mi lengua materna, o al inglés. El sonríe comprensivo y el cielo se abre haciéndose aún más luminoso—. ¿Cuánta sal le has puesto? Está muy salada. 

    Veamos, contando con la pizca de sal que he tirado por mi hombro izquierdo y que ha debido caer en la salsa de la alumna que tengo detrás, creo que lo correcto. 

    —Una cucharada pequeña, tal y como dijiste. —Si él se ha equivocado no es mi culpa. 

    —No, yo dije media cucharada. 

    Me giro buscando un apoyo. No estoy dispuesta a consentir que me diga que lo hice mal cuando la culpa es suya. Me encuentro con la mirada de carnero degollado de Sally, otra americana pero mucho menos disimulada que yo que con voz engolada dice: 

    —Dijo media, profesor. —Idiota, las amigas se apoyan, ahora ya no pienso dirigirte la palabra, pava. 

    Luca vuelve a remover la cuchara en la salsa que ya está demasiado espesa. Se la lleva de nuevo a los labios. Paladea, entorna los ojos y dice: 

    —Lleva pocos piñones y demasiada harina, por eso está espesando tanto. No noto el queso de oveja por ninguna parte —mierda, olvidé echarlo—, lo único que encuentro en su punto es la albahaca —no me extraña, le he echado el ramo entero—, y el queso parmesano. 

    Genial, de siete ingredientes solo he cuadrado dos. Me parece a mí que la cocina no es lo mío tampoco, por lo menos para las salsas estas de las narices. Luca se aleja después de decir su veredicto como si estuviera en un concurso de la tele y se coloca junto a la mesa de cocinar de Sally. Remueve la cuchara en la salsa de la asquerosa y dice: 

    —Maravilloso, increíble. Está en su punto. Muy bien, Sally. 

    Sally me mira de reojo. Hija mía, ni que hubieras ganado el  Masterchef, no te jode la pava.  

    —Ahora vamos a echar la salsa pesto que cada uno ha preparado en el plato común de pasta y vamos a comer. 

    Hala, hala, alegría. Cuando me dispongo a echar mi sabrosa salsa Luca me detiene. 

    —Lo siento, principessa. —No dice nada más, pero es suficiente para que sienta como los ojos me pican y luche para no llorar. 

     El mundo es duro, lo sé, o tal vez no lo sé y lo esté descubriendo ahora. Odio a Sally moviendo su melena de rizos rubios y parpadeando sus ojos azules delante del profesor. ¿Les gustarán a los italianos estas mujeres con aire aniñado tan típicas en Estados Unidos? Pues seguramente porque él la vuelve a felicitar con entusiasmo para satisfacción de ella. Me cae gorda. 

    Alguien abre una botella de vino. Por algo Piamonte produce los mejores vinos italianos, los que se exportan a todo el mundo. La botella que sostiene un chico en el que me fijo por primera vez es igualita a una que le encanta comprar a mi padre. 

    —¿Alguien sabe que vino es? —pregunta Luca. 

    Esta es la mía. He oído hablar a mi padre cien mil veces de sus barbarescos. 

    —Es un Barbaresco, la cepa es  es el Nebbiolo, la uva más difícil de producir. Si el vino ha madurado durante el tiempo adecuado en una bodega tendrá un aroma afrutado y dulce, sino resultará seco y astringente. —Chúpate esa Sally, pienso mientras la veo como me mira con la boca abierta. 

    Por supuesto yo no tengo ni la más remota idea de vinos. He recitado de memoria lo que le escucho decir a mi padre cuando tenernos invitados y les saca un barbaresco. Seguramente él también lo habrá memorizado para quedar bien y no tiene ni pajolera idea de lo que significa la parrafada. Pero a mí me da igual. He hundido a Sally en la miseria. Mi salsa pesto no ha salido bien pero cómete ahora la cara de respeto con la que me mira Luca. 

      

    Ingredientes para la salsa pesto: 

    15 gramos de albahaca fresca 

    50 gramos de piñones 

    30 gramos de parmesano 

    30 gramos de queso de oveja 

    Un diente de ajo 

    Media cuchara pequeña de sal 

    Un chorrito de aceite de oliva extra virgen 

   



 CAPÍTULO 2 

    Salsa cuatro quesos. 

      

    Suena el despertador a las siete de la mañana. Joder, ¿de verdad para aprender a cocinar pasta italiana hay que darse estos putos madrugones? Lo siento, soy una mal hablada, una maleducada, tengo genio y soy muy irritable. Razón: No estoy acostumbrada a madrugar. Seguro que Sally se levanta de la cama de un tirón y se pone sus mejores galas para ir a la clase de Luca, pero vamos, yo ni por Luca ni por nadie me doy estos madrugones, lo hago porque me está obligando mi padre. 

    Creo que debo decirte la verdad. Una verdad ineludible que me ha traído hasta Italia. No es que yo sea una gran chica que de repente descubrió que la gente suda la gota gorda para comer cada día, te digo más, poco me hubiera importado eso si hubiera seguido llevando mi vida… bueno, mala del todo no soy, quizás alguna obra benéfica, después de todo ¿quién no puede ser generoso cuando le sobra? Pero no, lo reconozco, no soy una convertida, la verdad inevitable es que …¡me anuló todas las tarjetas! También dejó de darme efectivo y me dijo con una voz cavernosa “a partir de ahora si quieres gastar dinero tendrás que ganarlo tú”. Ese fue el momento más amargo de mi vida. 

    Soy joven, quiero decir que gracias a Dios o a Dio, como dicen los italianos, en mi corta vida no pasé grandes tragedias, pero claro, tengo solo veintiuno, vete tú a saber más adelante. No me quiero poner trágica pero precisamente se trata de eso… disfrutar mientras se pueda, no termino de entender porque mi padre no lo comprende. Yo lo veo muy claro. Todas las grandes familias empezaron por un gran tipo que partiendo de cero construyó una fortuna. Alrededor de ese tipo hay dos clases de personas ; unas, las que intentan conservar la fortuna y hacen como que trabajan, puede que alguno de estos trabaje realmente aunque la mayoría no hubiera llegado a nada si no fuera por el primer gran hombre de la familia ( el que consigue la fortuna, o sea, mi padre), y luego estamos los otros, los que valoramos muchísimo la inteligencia y la tenacidad del que se hizo rico de la nada, pero como sabemos que nunca vamos a llegar a tener ese talento pues simplemente nos dedicamos a vivir. Generalmente solemos ser familia intima por lo que el gran patriarca nos aguanta. Te cuento todo esto para que te hagas una idea. No es por vaga, es que no me gusta ser hipócrita. 

    Me pongo un short y una camiseta blanca de tirantes. Menos mal que me traje buenos sujetadores porque estas camisetas no aguantan con argumentos un busto pequeño como el mío. Después de ponerme unas sandalias con algo de cuña salgo decidida a mi clase de cocina. 

    El móvil suena. 

    —¿Qué tal, hija, estás aprendiendo mucho? 

    —Sí, papá, mucho —no le voy a quitar la ilusión al pobre. 

    —¿Qué has aprendido a hacer? 

    Mmmmm… ainss, me sabe mal mentirle pero no quiero decepcionarlo. 

    —Uy, ya domino todas las pastas italianas, y ahora estoy aprendiendo a hacer salsa. Hoy vamos a hacer una de cuatro quesos. 

    —Muy bien, hija —me dice lleno de orgullo—. Puede que hasta termines de chef en uno de nuestros restaurantes. 

    La culpabilidad me puede y cuelgo el teléfono. Ni en un millón de años sería yo una gran chef, vamos, es que ni siquiera una buena cocinera, si yo creo que no me han echado del curso porque mi padre es quien es.  

    A lo lejos diviso el grupo de alumnos en torno a Luca. Uno de ellos me sonríe. Es el del otro día, el que sostenía la botella de barbaresco. Americano, sin duda, tal vez de Florida porque es rubio y con los ojos azules pero su piel está bronceada del sol y su aspecto es muy saludable. Dicho de otra manera para que nos entendamos, está muy bueno. ¿Más que Luca? Tendría que meditarlo porque son dos estilos distintos. 

    —Casi nos íbamos sin ti —dice Luca. 

    No respondo a su sonrisa de bienvenida. 

    —¿Por qué está todo el mundo fuera en lugar de en clase? —pregunto sin esforzarme en ser simpática. 

    —Vamos a la quesería a escoger los quesos —ya claro, que novedad, si es una quesería es para comprar quesos, si fuera una huevería sería para comprar huevos. A ver si se ha pensado que soy idiota—. Hoy elaboraremos salsa cuatro quesos ¿recuerdas? 

    —Claro que lo recuerdo —digo con tono de fastidio que él prefiere pasar por alto. 

    Vamos caminando por una pequeña calle de adoquines. Aunque hace calor se puede soportar muy bien con la brisa ligera que corre. Se coloca a mi lado el chico del barbaresco. 

    —Soy de Florida —Bingo, tal y como yo había supuesto. A lo mejor debería convencer a mi padre de que en lugar de chef debería ser detective—. Me llamo Romeo. 

    —¿Romeo?, ¿cómo el personaje de Shakespeare? —Asiente con la cabeza—. Me gustaría decirte que soy Julieta, pero la verdad es que me llamo Clara, Claire para mis amigos de Nueva York. ¿Y tu apellido? 

    —Encantado, Claire, espero ser también tu amigo. Somos los dos únicos americanos del grupo. 

    —Estás olvidando a Sally. 

    —Ah, la pestañazos —dice risueño.  

    —¿Tu también has notado como tontea con el profesor? 

    Ambas carcajadas, la suya y la mía, resuenan en el aire haciendo que el resto del grupo nos mire. 

    —Walls —dice él bajando la voz—, Romeo Walls. 

    —Holmes —le respondo aún sonriente—, Claire Holmes. 

    Un olor fétido llena el aire. Seguramente estamos llegando a la quesería. Eso pienso cuando ante mi vista se abre un pequeño y abarrotado mercadillo lleno de puestos de quesos. Caminar por las calles de los diversos pueblos de Piamonte es una experiencia maravillosa; fachadas de piedra conservadas pero con ese toque recio de antaño, tejados de tejas brillantes y rojas, vegetación abundante, verde en diversos tonos eucaliptos y pastel, olores naturales mezclados con los urbanos … único, pero en este momento el olor lácteo del queso fermentado se hace difícil para mis fosas nasales. 

    —Vamos a coger ya el fontina —dice Luca. 

    Oh Dios, no puedo soportarlo, el olor es insufrible. Hay quesos por todas partes, unos envueltos en hierbas aromáticas, otros rociados de licor, algunos incluso con bichos dentro, fermentados, curados, derretidos, en lonchas, rallados, todos los quesos del mundo mundial. Tengo ganas de vomitar, no puedo aguantar. Contengo una arcada pero mi estómago no se detiene y provoca otra. Esta vez no puedo contenerla. El líquido asqueroso sale de mi boca sin compasión e inundo todo el puesto con mis asquerosos líquidos. Romeo me coge de la cintura cuando me ve temblar. Veo que Sally se ríe sin ningún disimulo. Hija de la gran puta, ya me las va a pagar. 

    —Romeo, acompáñala a clase. Yo iré en cuanto haya cogido todos los quesos. 

    Bueno, por lo menos me libro de la tortura de derretir semejante asquerosidad para mezclarlo con la pasta. No quiero ir a clase, me siento en el banco de un delicioso parque a la sombra de unas enormes encinas que dibujan ondas verdes movidas la brisa. Miro a mi alrededor. Piamonte podría ser tan hermoso si no fuera por esta penosa obligación del curso de cocina. 

    —¿Por qué estás aquí, Claire? 

    —Es largo de contar —le respondo mientras me sumerjo en sus ojos azules como el Mediterráneo. 

    —Io ho molto tempo —me dice en un perfecto italiano. Yo apenas lo chapurreo. 

    —Así que tienes mucho tiempo… muy bien, mi padre quiere que llegue a ser la chef de alguno de sus restaurantes. 

    —¿Restaurantes italianos? —me pregunta intrigado. 

    —Italianos, franceses, españoles y mexicanos, los tiene de todos los colores. 

    —¿Y qué pretende, que hagas un tour alrededor del mundo para estudiar cocina? 

    —Creo que sí —respondo riéndome. 

    —Pero vamos a ver, Claire, ¿a ti te gusta cocinar? —Niego con la cabeza—. ¿Y él lo sabe? —Vuelvo a negar—. ¿Y por qué no se lo dices? 

    —No me atrevo. —Romeo me mira con una ceja arqueada—. Toda mi vida despilfarré su dinero, por eso él ya no tiene paciencia para escucharme. Mi padre es un trabajador incansable pero yo no heredé nada de su constancia. 

    —No se le puede llamar trabajador a un tipo que tiene una cadena de restaurantes. 

    —Si por trabajador entendemos a una persona que trabaja mucho desde luego mi padre lo es. Hizo su fortuna él solo con su trabajo y su tesón. 

    —Admirable —dice Romeo. 

    —Sí, ¿cómo voy a decirle que soy un desastre, que se me queman las salsas, que me desmayo con el olor a queso? 

    —No tienes que contárselo en detalle, simplemente debes explicarle que no deseas ser chef de cocina, que hay otras cosas que te gustan más. 

    ¿Otras cosas que me gustan más?, ¿cuáles? Me paro a pensar y no consigo dar con ninguna de esas cosas. No creo que comprar zapatos sea algo que se pueda considerar un trabajo productivo. 

    Romeo debe notar la expresión de mi cara porque dice: 

    —Debe haber algo que te guste hacer. 

    —Que sea productivo, no. 

    —Tal vez puedas ser la encargada de las relaciones públicas en los restaurantes de tu padre. 

    —Ya lo intentamos pero no funcionó. 

    Eso parece haberlo sorprendido mucho. 

    —¿Por qué no funcionó? 

    —No me gusta que se trate mal a la gente—. Él vuelve a arquear sus cejas en un gesto que ya me es familiar. —La gente que va a comer a los restaurantes de mi padre son millonarios, acostumbrados a que todo el mundo hagan caso de sus órdenes, no me gusta como tratan a los camareros, no me gusta la forma que tienen de exigir las cosas en lugar de pedirlas con educación. No soporto a los clasistas y todos ellos lo son. Después de discutir con varias personas por este motivo y hacer que mi padre perdiera clientela decidió que no era lo mío. 

    —¿Lo decidió tu padre?  

    —Sí. 

    Pareció quedarse en otro mundo durante un largo minuto en que me refugié en los giros vaporosos de las nubes que cubrían el cielo de Piamonte.  

    —¿Qué pasa? —le pregunto. 

    —Nada, no quiero hablar de más. 

    —Oh vamos, Romeo, di lo que sea, yo te doy permiso —digo bromeando. 

    —No sé, no me parece bien que te despidiera por defender los derechos de la gente más humilde, o por llamar la atención a un superado de la vida por sus malas maneras. Tu padre se equivocó ahí. 

    Puede que lleve razón, yo misma lo pensé en ese momento, no era justo, si esta gente no fuera tan soberbia no habría habido lugar a ninguna discusión. Sin embargo, es algo en lo que no quiero pensar demasiado. 

    —Romeo, no me has contado qué es lo que has venido tú a hacer aquí. ¿Te gusta cocinar? 

    A pesar de que advierto la sombra gris que le cruza la frente como si su mente hubiera ido a algún lugar poco agradable, le escucho decir: 

    —Sí, mucho. Pretendo abrir un restaurante de comida italiana en Florida. De momento trabajo en uno de los mejores restaurantes de la zona. 

    No sé porqué pero no me encaja mucho lo que dice. Un chico americano trabajando en un restaurante de cocina italiana. Claro que en Estados Unidos puedes ver cualquier cosa, desde un chino bailando flamenco hasta un esquimal tomando el sol, pero, a priori, son cosas difíciles de imaginar. Eso es lo que me pasa con Romeo; que ni me cierra su nombre ni que sea cocinero. 

    —Tal vez debamos volver a la clase con Luca. ¿Crees que habrán llegado ya con los quesos? —le pregunto. 

    —¿Y tú crees que vas a poder soportar el olor? 

    Estoy tentada de decir una perogrullada tipo “si estás conmigo, sí” pero gracias al cielo contengo mi entusiasmo. Ahora no tengo ya dudas de que Romeo está mucho más bueno que Luca. 

      

    Salsa cuatro quesos: 

    75 c.c. de nata líquida 

    20 gramos de queso fontina 

    15 gramos de queso azul 

    20 gramos de queso parmesano 

    20 gramos de queso gruyere 

    50 c.c de salsa bechamel 

    Nuez moscada 

    Pimienta negra molida. 

      

   



  

    CAPÍTULO 3 

    Amaretti de chocolate. 

      

    Amaretti en italiano significa amargo, razón por las que estas galletas elaboradas a base de pasta de almendras amargas saben a rayos como no les eches azúcar por un tubo. Esto último lo sé porque me lo ha dicho Romeo. Ayer por la noche me escribió un whatsapp en el que me decía que le había llegado a través de Sally (recordemos, Sally la babosa que le hace ojitos al profesor…¿y qué hace Romeo hablando con Sally?) que lo que íbamos hacer el día siguiente en clase era un postre italiano, unas galletas típicas de la gastronomía milanesa. Todo mi concepto de “milanesa” hasta la fecha era la pechuga de pollo pasada por huevo y  pan rallado. Ni la más remota idea de que una milanesa pudiera ser una galleta. Ese mensaje iba respaldado por una página web en la que se detallaba como se hacían las biscotti italianas, junto con la recomendación de que les echara más azúcar que en la receta indicada porque si no quedaban amargas. 

    Y ahora, ante la mirada atónita de Luca, mis galletas y las de Romeo son las que mejor han quedado. Las de Sally están incomibles. Ahora, yo digo una cosa …¿cómo sabía Sally que se iban a preparar las galletas?, ¿tal vez se lo confesó Luca entre gemidos mientras follaban como locos en el apartamento de él? Lo digo porque si no,  dime tú como ella se ha podido enterar. Y otra cosa más, vamos a ver, ya podía Luca haberle dicho lo del azúcar a ella, porque de que hayan follado no estoy segura, pero de que no tenía ni idea  de que había que echarle más azúcar de lo indicado  estoy super mega segura. 

    —Maraviglioso, principessa —me dice Luca. Juraría que Sally se ha puesto verde. 

    Sally se acerca a Romeo y a mí con paso cauteloso. Nosotros fingimos que no la vemos pero eso no la detiene, ella está dispuesta a sacarnos la información. 

    —¿Cómo habéis sabido lo del azúcar? —dice mientras la vena de su cuello se hincha rebelando un chupetón reciente. 

    Romeo y yo la miramos atónitos. ¿Dónde está el dulce ángel de celestiales ojos? Joder, esa vena la hace parecer una vampiresa. 

    —Acabo de hacer una pregunta —insiste irritada.  

    Me doy cuenta de que me mira a mí, exige una respuesta mía con los ojos de cejas levantadas y la mirada fija. ¿Y a mí que me cuenta la loca esta? Me pone la mano en el brazo. 

    —Contéstame, Claire Holmes. 

    —Eh, eh, eh, cuidadito, me quitas la manita de encima ya, bonita —mientras pronuncio estas palabras, no sin cierto temor, le quito la mano de mi brazo intentando intimidarla, o por lo menos parecer alguien intimidante, porque no nos engañemos, yo no asusto ni a un conejo. 

    —Romeo —dice con voz chillona. Menos mal que ha resultado mi medida intimidatoria, aunque puede que ni le haya movido un pelo y crea que el otro interrogado es más fácil—, te dije a ti que hoy teníamos amarettis en la clase de Luca. ¿Por qué se lo has dicho a ella? 

    —Sally, estás levantando la voz lo suficiente para que el resto de nuestros compañeros nos miren —le responde Romeo. 

    —También Luca está mirando, querida —añado yo. 

    —Tal vez sea mejor que hablemos esto en otro momento —le aconseja él. 

    Ella echa un vistazo alrededor. Comprueba que, efectivamente, está llamando la atención de los demás que han dejado de comerse los amaretis para intentar pillar algo de la conversación que, a todas luces, se adivina tensa. 

    —Creí que podía confiar en ti —aunque su tono de voz es mucho más bajo que el anterior sigue sonando indignada. 

    —Sally —le digo—, ¿no estás exagerando un poquito? Por el amor de dios, esto es solo un curso de cocina. Romeo me dijo que hoy se harían las galletas porque sabe que no se me da bien cocinar y añadió que el secreto estaba en el azúcar porque lo había visto en una web, eso es todo, tú misma podrías haberlo visto en la red. 

    —Puede que para ti no signifique nada porque eres una niña de papá pero yo me estoy jugando mi puesto de trabajo y mi dinero, que nadie me dio, para pagarme el curso. Aprende a respetar el trabajo de los demás, Claire Holmes. Y en cuanto a ti, Romeo, deberías ser más selectivo en cuanto a tus ayudas. ¿Qué le puede pasar a una alumna cuyo padre es dueño de una cadena de restaurantes? Por favor, le van a dar el título sin ni siquiera saber cocer un huevo. Qué bueno haberme dado cuenta de la clase de persona que eres. 

    Joder, joder y joder. Vale, yo no sé cocer un huevo, mi padre tiene una cadena de restaurantes, no me va a pasar nada si suspendo, de hecho, creo que incluso tiene razón y me aprobarán por muy mal que lo haga… pero oye ¿es necesario ser tan cruel conmigo? ,¿por qué será que duele tanto que alguien te hable tan claro?  

    —Sally, no tenía ni idea de que el curso fuera tan importante para ti —le digo. 

    Ella no me contesta, mantiene una batalla no verbal con Romeo que la sigue mirando fijamente. Ella no se acobarda. Me está empezando a gustar la Sally. Una en la vida siempre valora en los demás aquello de lo que carece y Sally tiene un par de cojones si es verdad lo de pagarse ella misma el curso para no perder su puesto de trabajo. Supongo que para alguien así yo debo ser una especie de sanguijuela. 

    —¿Che succede qui? —pregunta Luca. No me gusta la gente tan inoportuna, con lo entretenida que estaba yo esperando la respuesta de Romeo. 

    De repente noto un click en mi interior, un giro de pensamiento de 360 grados. Ya no pienso que Sally sea una trepadora. Puede que se haya acostado con Luca, pero si está tan desesperada por no perder su trabajo se puede justificar. Vamos a ver, no es que yo defienda que nadie se acueste con su jefe, pero hay que tener en cuenta las circunstancias de cada persona antes de juzgarla. 

    —Sally nos estaba felicitando por el sabor de nuestros biscotti amaretti y nos preguntaba cual había sido el secreto —me apresuro a contestar a Luca de una forma totalmente convincente, lo que hace que tanto Romeo como Sally me miren sorprendidos. 

    —Ah, molto bene, eso me gusta, que mis alumnos sean solidarios con los demás. Por cierto, principessa ¿cómo sabías lo del vino barbaresco? 

    Y, cómo no, la cagué como siempre al decir una frase que hizo parecer de nuevo una niñata rica: 

    —Bueno, es el vino de mesa en mi casa. 

      

    Amaretti de chocolate: 

    120 gramos de almendras tostadas 

    120 gramos de azúcar glas 

    120 gramos de chocolate negro al 85% 

    1 clara de huevo 

    15 gramos de canela en polvo 

    1 vaina de vainilla 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 4 

    Especias. 

    Solo hay una cosa que me gusta de las clases de cocina; el origen de cada ingrediente. Mientras Luca va contando como especias como el orégano y la pimienta negra se traían de Asia para aromatizar las comidas a través de la ruta de la seda, yo me quedo embobada imaginando mundos lejanos donde los barcos tardaban meses en llegar a Europa y  como desde Italia aquellas hierbas que igual servían para dar gusto que para conservar los alimentos, se distribuían por el resto del mundo. 

    En los días anteriores también he notado esta nueva pasión que crece en mí hasta el punto que el día de la clase sobre los quesos, ese fatídico día en que como una moñas me desmayé del olor tan fuerte al llegar al mercadillo, estuve consultando los orígenes de aquella salsa, de donde procedía cada queso, cual era la diferencia entre uno y otro, y así, entre fontinas y quesos parmesanos transcurrieron dos horas en las que mi móvil volaba de web en web para saciar mi curiosidad. Era la primera vez en mi vida que me ocurría algo así, la única vez que no usé el móvil para conectarme a mis redes sociales, o para hacerme una foto que luego subiría a mi muro. De alguna manera me sentía bien, como si un hueco vacío dentro de mí ( y no es mi cabeza) se estuviera llenado de cosas nuevas que, para mi sorpresa, no precisaban usar tarjeta de crédito. 

    Últimamente he pensado muchos en las palabras de Romeo, en aquella pregunta que me hizo el día del mareo sobre qué era lo que a mí me gustaba hacer y yo me quede en blanco tratando de encontrar una respuesta que no costara dinero. Me siento bien, tengo que reconocer que me empiezo a sentir bien.  

    —Eso es maravilloso, hija, al fin noto entusiasmo en tu voz. 

    O sea, que no había colado todo aquello de que era la mejor haciendo la pasta al dente, joder, con el trabajo que me costó mentir. 

    —¿Y por qué te alegras tanto, papá? Que me guste saber el origen de los ingredientes de cocina no garantice que aprenda a cocinar. 

    —Hija, nuestros restaurantes cuentan con los mejores ingredientes de cada país, tal vez podrías dedicarte a esa parte. 

    Y el entusiasmo sigue creciendo y creciendo hasta el punto de que rallo la nuez moscada con una ilusión que me hace tatarear Il mondo de Jimmy Fontana. 

    Luca me mira y sonríe. Dice que le gusta ver como la gente disfruta en la cocina. Sally le sigue con la mirada recelosamente. Tengo que abordar a esta chica pero tiene tan mal carácter que no sé cómo hacerlo. Me fijo en su cuello, el chupetón sigue estando ahí pero más claro, igual se ha echado algo de maquillaje.  

    —Sally —le digo—, ¿puedes ayudarme a machacar la vaina de vainilla?  

    Ella me mira sorprendida y busca con la mirada a Luca para que le dé su aprobación. Después de que él asienta con la cabeza me sonríe y se coloca a mi lado. Es la primera vez que la veo sonreír.  

    —Mira, es mejor que pongas la hoja del cuchillo aquí, así ¿lo ves? Ya verás que pronto sale el polvillo. 

    Una nube de olor dulzón nos envuelve. Realmente esta chica tiene manos de ángel para la cocina. 

    —¿Eres cocinera, Sally? 

    —Sí —dice ella por toda respuesta. 

    —Me gusta la gente tan profesional como tú que siempre quiere aprender. Es admirable que en tus vacaciones quieras aprender más sobre tu trabajo. 

    —Bueno, si fuera por decisión mía seguramente estaría disfrutando aún más porque estaría relajada, en realidad el restaurante en el que trabajo me pide una titulación sobre comida italiana. 

    —¿En serio?  

    —Sí, y lo peor es que ni siquiera me ayudan a costearlo. He tenido que pagar con mi sueldo el viaje a Italia y la estancia, también el curso por supuesto. 

    —Pero eso es injusto, —ya poco importa la vaina de vainilla y el polvo que se mueve en forma de minúsculas virutas a nuestro alrededor —la formación tendría que correr a cargo de la empresa. 

    —Así debiera ser, por supuesto. 

    —De eso me gustaría hablarte —le digo—. He pensado algo pero no sé si puede llegar a molestarte. 

    Ella me mira entornando los ojos. Puede que esté tratando de decidir si soy o no de fiar. Me imagino que para una currante como ella yo soy persona non grata. No pasa nada, yo lo entiendo perfectamente. Si ella fuera yo y yo fuera ella la odiaría. La llamaría niñata, mantenida, regalada… sin embargo, ella sonríe al fin y me contesta: 

    —No sé cuál es la clase de mañana. Sé tanto como tú o Romeo, pero si quieres que te ayude a manejar las recetas básicas para que no vayas tan perdida estoy dispuesta a ayudarte. Podemos quedar para cocinar juntas cuando quieras. 

    Oh Dios, ¿cómo he podido ser tan idiota y juzgar mal a esta chica? Ahora a ver como le digo que lo que quiero es pagarle el curso y los gastos que ha tenido. Claro que también he escuchado decir a mi padre muchas veces que hay que tener cuidado de no molestar a la gente cuando decidimos ser generosos, que hay que dejar bien claro que lo hacemos porque creemos firmemente que esa persona vale mucho porque de lo contrario podemos estar ofendiéndola. Pues lo llevo claro, teniendo en cuenta las pocas habilidades sociales que tengo no me voy a saber explicar y me va a mandar a la mierda. 

    —No se trata de eso pero estaré encantada de que me ayudes. Lo paso mal hasta para cocer pasta —la carcajada de ella me recuerda que no es una mala persona y me vuelvo a sentir mal de haberla juzgado con tanta ligereza—. En realidad me gustaría hablarlo a solas ¿tomarías un café conmigo al salir de clase? 

    —¿Mejor porque no comemos juntas en la Plaza Saluzzo? Es un lugar de muchísimo ambiente y deseo conocerlo, solo está a una hora en coche 

    Acepto la invitación encantada y después de oler, machacar y aromatizar unas cuantas ramas de albahaca salgo de clase dispuesta a conocer uno de los mejores lugares de Piamonte; Turín. Sentadas frente a dos platos rebosantes de tallarines bañados en crema de leche y hierbas aromáticas, le cuento a Sally mi propósito. Presto atención a mis propias palabras para no ofenderla. 

    —Sé que sabes quién soy, Sally. 

    —Discúlpame aquel día en que fui tan desagradable. Estoy muy arrepentida porque me he dado cuenta que eres una buena chica, un poco torpe en la cocina pero buena chica —dice riendo. 

    —No te equivocabas. Realmente estoy haciendo este curso por complacer a mi padre pero como bien sabes no es lo mío. —Me abstengo de comentarle que acabo de descubrir una pasión en mi vida y ha sido gracias al curso—. Me parece injusto, tal y como te dije hace un rato, que alguien que trabaja tanto como tu tenga que gastar su sueldo en formación que debería correr a cargo de la empresa. Puede que no sepa cocinar pero mi padre está en el mundo de los negocios y jamás consentiría algo así. Es por ese motivo que me he decidido a hablarte. Por favor, no me malinterpretes, no está en mi ánimo ofenderte y te ruego que no lo tomes así, si me he decidido es porque no me gustan las injusticias y me parece que tienes muchísimo talento. —Nada, que no termino de decidirme a decírselo mientras no vea una expresión afable en su gesto. Ella me mira con los ojos fijos, concentrados, escuchando mi explicación. Yo me quedo callada… ¿no se supone que ella debería decir algo como “adelante, te escucho”? Pues yo me pienso quedar callada hasta que ella diga algo.  

    Durante unos segundos que me parecen eternos simplemente me mira, y finalmente, me dice: 

    —Sigue, mujer, que me tienes en ascuas. 

    —Ah, vale… quiero pagarte el curso y los gastos que tengas durante tu estancia en el país. 

    Abre mucho los ojos y pregunta: 

    —¿Cómo?  

    —No lo hago por ir de superada, créeme, yo he trabajado con los empleados de mi padre y sé muy bien que hay mucha gente clasista en el mundo que los tratan como si fueran sus siervos y no personas que se ganan la vida. Me gustaría mucho que aceptaras mi propuesta, además si me das clases a cambio es como si te estuviera pagando por tu trabajo. 

    —¿Esto lo has consultado con tu padre? 

    —Sí y está completamente de acuerdo. —No era del todo cierto. Le había dicho que los pisos en Piamonte eran carísimos y todo lo que necesitábamos para el curso también. Pero en algún momento le diré la verdad, lo juro. Tal vez cuando le propongo que contrate a Sally como chef. 

    —Pero yo no puedo aceptar esto, es muchísimo dinero —me dice ella. Uf, nunca me imaginé que encontraría tanta oposición por parte de quien tiene que recibir el dinero. 

    —Piénsalo, a mi no me cuesta ningún trabajo y tu eres verdaderamente buena en la cocina.  

    Sally lo medita durante unos segundos. 

    —Está bien, solo si realmente te enseño a cocinar. 

    —Perfecto —le respondo yo. 

    Puede que al final Sally llegue a convertirse en una gran amiga. La vida da sorpresas constantemente, a veces buenas, a veces malas, nunca se sabe quién, ni cómo, ni cuando… tenemos que irlo adivinando. Puede que me equivoque y Sally sea una arpía que sabe venderlo muy bien, o puede que sea una buena chica que hace lo posible por sobrevivir. Me vuelvo a fijar en el chupetón casi desaparecido de su cuello. En algún momento espero tener la suficiente confianza como para preguntarle quién se lo ha hecho. 

      

    Especias más usadas en Italia: 

    Albahaca 

    Orégano 

    Romero 

    Tomillo  

    Hinojo 

    Cebollino 

    Pimienta negra  

    Salvia 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 5 

    Spaguetti a la carbonara. 

    ¿Qué pasa, te parece un plato muy sencillo para aprender a hacerlo? Pues yo no me aclaro con la mantequilla,” il burro” que dicen los italianos. No sé si echarle una cucharada o dos, si es mejor comprarla salada o añadir luego la sal, y si la compras ya con sal ¿entonces ya no le echas más? Y los ingredientes, vamos que en unos sitios te ponen carnes frías, en otros embutidos, en otros setas… es un lío y yo no valgo para esto, razón por la que entro en el salón donde he dejado a Sally que vino esta noche a ayudarme a hacer la cena. 

    Para mi sorpresa la pillo en los brazos de Romeo. Vaya tela marinera, y yo pensando todo este tiempo que Luca era un cabronazo que se aprovechaba de una alumna en apuros. O sea, ese chupetón no cuenta los labios del cuoco italiano, son los de mi Romeo los que dejaron cuenta de su paso por la delicada piel de Sally. 

    Bueno  ¿y a mí que me importa? Que se maten a polvos, me da lo mismo… ¿por qué estoy disimulando?, ¿por qué las mujeres tendemos a disimular en lugar de reconocer que no nos parece bien algo? Y no es que me de celos, es que no debería mostrar un interés en mí si está saliendo con otra chica. Que digo yo. Pero claro, esta es la clase de cosas que si dices en voz alta te hacen parecer una celosa, ergo, por eso es por lo que nos callamos. 

    —Esta sorpresa no me la esperaba yo, ¿qué haces aquí, Romeo? Esto es una reunión de chicas. 

    —Sally me dijo que podía venir —me contesta tan campante. 

    —Ya, pero es que la casa es mía, no de Sally. 

    Romeo endurece sus facciones. Sally se apresura a intervenir. 

    —Tienes razón, Claire, perdona el atrevimiento. ¿Puede quedarse Romeo a cenar? 

    ¿Y ahora que digo yo? Que poco me gusta a mí que me pongan en esta clase de situaciones, pero mira, por una vez en mi vida no me voy a callar. 

    —No, no puede. Yo estoy aprendiendo a cocinar aún. —Me vuelvo hacia él—. Será en la siguiente cena. 

    Sonrío, sonrío mucho, tanto que siento las comisuras de los labios bien estiraditos y casi me llega la sonrisa a las orejas. Reconozco que se pasa un mal rato cuando pones a alguien en su sitio pero supongo que a esos pequeños ratitos se acostumbra a una si lo que consigue a cambio es respeto. A pesar de mi enorrrrrrme sonrisa, él no me devuelve el gesto.  

    Recoge  chaqueta de hilo italiano de la silla y me mira con ojos tristes. 

    —Hasta mañana —se despide. 

    Miro a Sally acusadoramente mientras escuchamos el sonido de la puerta al cerrarse. 

    —Ya sabemos quién es el dueño de ese chupetón —le digo fingiendo otra hipócrita sonrisa. 

    —Perdona, es cierto que te lo tenía que haber dicho, pero la verdad es que me dijo que andaba por aquí cerca y se me ocurrió decirle que subiera. —Del chupetón no dice ni pio. 

    La conversación se diluye en el aire mientras Sally viene conmigo a la cocina a preparar la nata que bañara los spaguetti. Algo me pasa. Es esa especie de presentimiento que te dice que algo no está bien. No sé cómo explicarlo. Es una sensación imprecisa pero que no te deja, que te molesta y te hace tener la cabeza en otro sitio. 

    No son celos, lo juro que no son celos, es asco… ¿por qué se estuvo riendo Romeo de las bromas acerca del chupetón de Luca si era él el que se lo había hecho? Falso de mierda. ¡Qué decepción! 

    El móvil de Sally suena vibrando sobre la mesa del salón. Ella se limpia las manos con una rapidez que ni Billy el niño y engola la voz para decir “ amore mio ¿come stai? “. Se acaba de ir después de hacernos pasar un mal rato a Sally y  a mí y ya está otra vez molestando el puto Romeo. Es obvio que a mi amiga tanto como que no le molestó pero yo estoy que ardo en la cocina hasta el punto de que no me acuerdo que mierda de especia me ha dicho que hay que echarle a la nata… ¿era nuez moscada o canela? Agarro los frasquitos de cristal donde va cada especia. Joder, son iguales, tienen el mismo color y la misma textura. Vuelvo a mirar el polvillo de cada especia intentando identificarlas. Ya podían poner en los jodidos frascos el nombre ¿ o es que se supone que todos los italianos saben diferenciar todos los polvitos estos solo con verlos u olerlos? ¡Olerlos! Eso es lo que voy a hacer. Meto la nariz en la primera muestra y me pica un poco, me suena el olor, luego meto la nariz en el segundo frasco… esto huele mucho mejor, es dulce, pues le voy a poner esto a la nata y sanseacabó. Extiendo el polvo generosamente entre la nata que empieza a calentarse y lo remuevo mientras escucho a Sally de lo más coqueta hablar por teléfono en italiano. No entiendo un poroto de lo que dice, pero no hace falta ser un lince para saber que se dicen cochinadas. Entre risita va y risita viene yo ya he echado como he podido la nata sobre la pasta y le he añadido las setas que Sally había preparado. 

    Ella entra en la cocina apurada. 

    —Era Romeo —me dice—, está avergonzadísimo de lo que ha pasado esta noche y te lo dirá en cuanto te vea. —Claro, claro… seguro que hablaban de eso mientras ella daba suspiritos—. Ya veo que lo tienes todo preparado. 

    Se sienta ante el plato que luce bárbaro pero que huele más a un postre caliente que a un plato principal. Me sorprende que no sé de cuenta, o tal vez, como sabe que ha metido la pata con lo de Romeo se está haciendo la sueca para no cagarla más. 

    Enrolla en su tenedor unos cuantos spaguetti mientras dice: 

    —A partir de ahora cuando cocinemos pasta lo haremos con tallarines. 

    —¿Cuál es la diferencia? 

    —Solo la textura al paladearlos pero si estamos en Italia cocinemos como los italianos y ellos siempre prefieren los tallarines a los spaguetti. 

    Asiento como si aquella información fuera a salvarme la vida. La veo saborear el primer bocado. Yo hago lo propio. Joder, si esto sabe a arroz con leche ¿qué cojones será lo que le he echado? Pongo cara de circunstancias mientras espero su veredicto. Su primer gesto delata sorpresa. La canela, recuerdo que le eché canela porque su olor era más dulce. Si ella no me hubiera puesto nerviosa con lo de Romeo y sus risitas seguramente hubiera tenido el sentido común para darme cuenta que no era posible que se montara la nata con canela. Era nuez moscada lo que había que echarle. Bueno, no es para tanto, está un poco dulce pero con esfuerzo se puede comer. 

    Sally frunce los labios y dice entusiasmada: 

    —¿Qué le has echado? Esto está maravilloso. 

    —¿En serio? —No puede ser, me tiene que estar haciendo la pelota para hacerse perdonar. Esto se parece al arroz con leche español. 

    —En serio, Claire, tiene un fondo dulce que me encanta. 

    Coño, a ver si voy a servir para chef de cocina al final. 

    —Pues no estoy segura de cuál ha sido la especia que le he echado. 

    —Yo te dije nuez moscada pero esto no es nuez moscada. 

    —Era una que había cerca, se parecía mucho —le digo. 

    —Esto lo podemos convertir en un postre adornando algo más los spaguetti. Mañana probaremos a hacerlo otra vez pero con tallarines y averiguaremos qué especia usaste y qué cantidad. Mira que si nos hacemos ricas patentando un postre nuevo… 

    Se ríe. La entiendo, ella quiere destacar en esto, yo prefiero olvidarlo todo. Menos mal que me he hecho con varias botellas de vino italiano que me van a hacer olvidar el desastre de esta primera incursión seria en la cocina. 

    Una hora después nos hemos zampado dos litros de barbaresco y a Sally se le suelta la lengua. 

    —Romeo es un chico maravilloso, nunca había estado tan a gusto con nadie. —Pues mira tú que bien—. Es dulce, es atento y hace el amor de una manera increíble. 

    El vino se me atraganta en la campanilla.  

    —¿A qué le llamas hacer el amor de una forma increíble? 

    —Es delicado, no tiene prisa. 

    —Eso no es increíble —le digo. 

     Vale, lo reconozco, me jode que lo haya hecho con Romeo. No es que me vaya la vida en ello pero si un tío me está tirando los tejos me molesta que se esté acostando con otra. 

    Sally me mira con sus ojazos azules sin terminar de comprender porque no me cae bien su Romeo. 

    —Sí que es increíble —protesta—, yo he estado con muchos hombres y te puedo asegurar que patanes hay para dar y tirar. 

    —¿Con cuántos? —Es una pregunta impertinente pero de perdidos al río. 

    —No lo sé. Me despiste al llegar al décimo. ¿Y tú? 

    —¿Y eso lo sabe Romeín? —Hago caso omiso de su pregunta. 

    —Sí, lo sabe y no le importa. 

    —Entonces no le importas para nada serio —sentencio yo cruelmente. 

    Sally, hasta entonces relajada mientras da sorbitos a su copa de tinto, se incorpora como si le hubiera picado una chinche. La chinche evidentemente soy yo. 

    —¿Qué quieres decir, Claire? 

    —Que si no le ha dado la más mínima importancia a la cantidad de tíos con los que te has acostado es que no te toma en serio. 

    —Eso no es así —dice moviendo la cabeza con vehemencia—, todos los tíos no son iguales. Hay hombres liberales a los que no les importa el pasado de una mujer. 

    —No, lo que hay son hombres que fingen que son liberales y que no les importa el pasado de una mujer. Te aseguro que si te fueras a casar con él te pediría que delante de su madre fingieras ser una chica poco experimentada. 

    —¿Quién ha hablado de casamiento? Estás sacando las cosas de quicio, Claire. 

    No sé si seguir o no con la conversación. Ella está en clara desventaja porque el vino se le ha subido. A mí me parece incluso cruel. Algo me dice que debo callar, sin embargo, me irrita verla tan ilusionada con alguien que ha tonteado conmigo.  

    —No saco las cosas de quicio. Tu Romeo hace dos días se rió del chupetón que llevabas en el cuello y dio a entender que te llevabas muy bien con Luca. 

    La reacción no se hace esperar. Se incorpora con la espalda totalmente derecha. Me mira fijamente. Dios bendito, el vino le ha bajado de sopetón. 

    —No me estás hablando en serio. 

    —Me temo que sí, Sally. No solo eso, Romeo ha estado tonteando conmigo desde el principio, por eso me sorprendí tanto esta noche cuando os vi juntos. 

    —Eres increíble, Claire, estás celosa y por eso dices tantas tonterías. Te gusta Romeo ¿verdad? 

    —No especialmente —le digo sin ponerme nerviosa—. No te estoy mintiendo, Sally, es absolutamente cierto. Soy consciente de que este tipo de confesiones solo consigue separar a dos mujeres en lugar de a una mujer del hombre equivocado, pero no te miento y en algún momento te darás cuenta.  

    Sacude su ropa como si tuviera algún bicho encima. Madre mía, lo que hace el alcohol. Bueno, con un poco de suerte mañana no se acordará de esta conversación. 

    —Eres lo peor, Claire Holmes —todos los borrachos me dicen lo mismo—, crees que puedes comprarlo todo con tu dinero ¿verdad? Y seguramente también quieres comprar a Romeo. ¿Sabes qué? Metete tu caridad en ese culo esquelético que tienes —que desagradable es la gente cuando pierde las formas—, que a mí no me vas a comprar y tampoco conseguirás apartarme del amor de mi vida. 

    ¿El amor de su vida?????? Esta está más trompa de lo que pensaba. 

    —Sally, el amor de tu vida se está entreteniendo contigo mientras hace este puto curso de cocina italiana. Después volverá a Florida y no te verá más en su vida.  

    Alarga su mano. La veo venir desde lejos. Me da una bofetada. Se cae al suelo. No hago nada por ayudarla. Que se maneje ella con su borrachera. Se levanta como puede del suelo. 

    —No quiero saber nada más de ti, Claire, no vuelvas a inmiscuirte en mi vida. 

    Se va dando tumbos y cierra la puerta de un portazo. Agarro el móvil y le escribo a Romeo. 

    —Tu Julieta acaba de salir de mi casa después de darme una bofetada y está pedo perdida. Sigue fingiendo que te importa y ven a buscarla, solo me faltaba que le pasara algo y tenga yo también la culpa. 

    Y así me quedo. Con la mejilla enrojecida por haber dicho la verdad. Ya me lo dice siempre mi padre “Claire, querida, tienes que aprender algo de hipocresía social” 

      

      

      

    Spaguetti a la carbonara. 

    Ingredientes: 

    Medio kilo de spaguetti 

    Un bote de nata 

    Setas o champiñones 

    Mantequilla 

    Sal 

    Pimienta blanca 

    Orégano 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 6 

    Panna cotta. 

    El panna cotta parece un flan pero su sabor es mucho más lácteo. También se podría confundir con un helado de vainilla pero tampoco lo es. Tiene un sabor muy dulce gracias a una crema de leche elaborada artesanalmente a la que se le añade muchísimo azúcar, porque -para que lo sepas- los italianos son los más golosos de Europa. Por si fuera poco el gusto dulzón del postre nuestros queridísimos piamonteses lo adornan con mermeladas de frutas. El sabor final es exquisito, suave, delicado, gelatinoso pero … engorda un montón. No me extraña que las italianas sean tan curvosas, realmente lo difícil en Italia es estar delgada con tantas pastas, salsas y postres imposibles de resistir. 

    Me he aplicado bien durante toda la clase y he escuchado las explicaciones de Luca que …¿me las dice a mí solamente? Lo digo porque no ha dejado un minuto de mirarme. Por un lado me siento halagada, pero por el otro es casi como llamarme torpe. ¿Será que Luca se ha enterado de mi pelea con Sally? Aunque no hace falta ser un Einstein para darse cuenta de que algo raro pasa. Sally me mira con los ojos entornados, si las miradas matasen yo ya estaría más muerta que viva. Romeo, en cambio, ha pasado de hablar animadamente conmigo durante todos estos días atrás, a mirar hacia abajo y huir de mi mirada. Ergo, Luca no es un vidente, es que todo el mundo puede ver que estoy más sola que un mejillón en el desierto. 

    Cuando nos disponemos a salir de clase Luca dice: 

    —Claire, me gustaría hablar un minuto contigo. 

    Yo levanto mis cejas sorprendida mientras observo como Sally y Romeo salen por separado y tampoco se hablan el uno al otro. Luca vuelve a llamar mi atención. 

    —¿Puedo saber en qué piensas mientras damos la clase? 

    Luca y su hoyuelo en la mejilla izquierda, Luca y sus mechones rebeldes cayendo en un tono cobrizo sobre su frente, todo ello, él y todo lo que él refleja me pillan desprevenida mientras contesto: 

    —No entiendo que quieres decir, creo que hoy ha sido mi clase más productiva, mi postre era perfecto —lo pienso un momento y sonrío. Sí, mi postre era increíble, es la primera vez que me sale algo bien. Hace apenas una semana mi panna cotta hubiera sido un churrete de crema deshecha y pringosa sobre un plato tristemente adornado con mermelada de fresa. Pero mi postre de hoy se erigía glorioso como los pezones de una doncella haciendo el amor. Vale, la comparación es cochina pero no se me ha ocurrido otra, así estaba mi panna cotta, perfecto y erguido. 

    Luca me saca del hilo de mis pensamientos. 

    —A eso me refiero exactamente, bellísima, a que estás con la cabeza en otra parte, por eso te salen ahora bien los postres. Tu cabeza ya no es un hervidero de dudas, estás en algo concreto y eso te hace desembarazarte de tus complejos de torpeza. 

    ¿Me estaba felicitando? Joder, ya podía ser más claro el Luca este. 

    —¿Y esto que me estás contando es bueno o malo, Luca? 

    Una carcajada profunda y grave sale de su garganta. 

    —Ambas cosas. ¿Podemos tomar un café para conversarlo? 

    Espera, espera, espera…¿el profesor invitando a la alumna a un café, eso es legal en Italia?. De repente me vuelve a suceder lo de siempre. Mi cabeza se llena de pensamientos, y no necesariamente relacionados con Luca y su invitación. Miro las mesas sobre las que hemos trabajado. Los postres están sobre ellas. Luca tiene la costumbre de fotografiar nuestros trabajos para dar cuenta de nuestra evolución. 

    —¿Toda esta comida se tira? 

    Parece comprender mi preocupación y me contesta: 

    —Bueno, yo me como algunos de vuestros trabajos. 

    —¿Y qué pasa con los demás?, ¿se tiran? 

    Pone un gesto avergonzado. 

    —Me temo que sí. 

    ¡Increíble! Y luego a criticarnos a los ricos por nuestra vida de despilfarros. 

    —¿Por qué no los llevas a algún lugar, a alguna institución de beneficencia? Debe haber algún comedor social en Piamonte ¿no? 

    —No lo sé. 

    —Deberías saberlo y tratar de hablar con el que lo gestione para entregarles la comida. 

    Me mira como si me descubriera por primera vez. Oh, la chica rica preocupada por los pobres. No me sale nunca demasiado bien. Mira que bofetón me dio ayer Sally, pero oye, lo intento, una cosa es que yo tenga dinero y otra muy diferente es no dárselo a quien de verdad no tenga para comer. Así se lo hago saber a mi profesor de cocina. 

    —Tienes razón. ¿Qué te parece si hablamos con el sacerdote de San Bernardo? 

    —¿Eso está muy lejos de aquí? 

    —No, aquí mismo en Rivoli. Hablaré con él a ver qué se puede hacer ¿te parece bien? 

      

    Sí, me parecía muy bien. Me parecía perfecto. Así que me meto en el coche de Luca con total confianza y me voy a la iglesia a hablar con un cura italiano sin saber una papa del idioma para darle de comer a los pobres de Rivoli. En fin, esta vida loca, loca, loca… pero estoy disfrutando solo de ver la cara de alucinado que tiene Luca. Yo también me fijo en su cara y, a mi pesar, lo comparo con Romeo. Son dos hombres diferentes. Romeo es un chico saludable, con aspecto fuerte y atlético, Luca es más distinguido, más delgado, con un matiz de resabiado que Romeo no tiene, pero igualmente atractivo. No soy capaz de decidir cual de los dos es más guapo. Definitivamente el aire de poder que destila Luca lo hace sobresalir por encima de Romeo, pero aún así Romeo tiene un aire de hombre protector que te hace querer envolverte en sus brazos. O sea, que ya estoy como al principio. Aquí desde luego la lista es Sally que para mí que se los ha trincado a los dos. ¿Sería posible preguntarle a Luca si le hizo el chupetón él? Todavía no me cuadra que Romeo se riera de aquel chupetón habiendo sido él mismo su autor. 

    Luca conduce relajadamente mientras nos acercamos a la iglesia. Eso también me gusta. El aire de seguridad, debe de ser porque yo parezco siempre insegura y asustada, que es como estoy la mayoría de las veces. 

    Sobrepasamos por caminos de adoquines y casas bajas formando hileras encantadoras. Algo misterioso tiene mirar dentro de las casas e imaginar la vida que llevaran sus habitantes en ellas. ¿Serán felices o desgraciados?, ¿sus vidas serán mejores o peores que la mía? ,¿tienen niños?, ¿se ha arrepentido de tenerlos?, ¿tienen perros?, ¿son amantes o enemigos de los animales?, ¿cuáles son sus aspiraciones y sus sueños?, ¿y sus frustraciones?  

    Mi cabeza puede volar en mil pensamientos a la misma vez. Sumergirme en ellos me hace evadirme. Me he preguntado muchas veces de qué, puesto que mi vida parece ser perfecta o por lo menos lo era antes de que mi padre me retirara las tarjetas de crédito, pero nunca he encontrado el motivo por el que mi cabeza se evade constantemente buscando mil refugios en los que perderse. Puede que sea uno de los efectos secundarios de tener todo lo que deseas materialmente. De todas formas es un vicio mío que no me disgusta. ¿Qué mal puedo hacerle a nadie siendo así? Que me dejen soñar. 

    Entramos en una preciosa iglesia donde nos recibe un cura católico, porque los italianos son católicos, catoliquísimos, vamos que tienen al Papa Francisco casi de vecino. Este cura es así como el Papa, tiene ese aire sencillo que te hipnotiza. 

    Sinceramente y hablando claro, no entiendo un pijo de lo que dicen pero no debe ser algo malo porque mientras Luca parlotea y mueve las manos en ese conocido gesto que hacen todos los italianos, el cura no deja de mirarme cada tanto y sonreír. Claro que igual yo me creo que es bueno lo que dice y lo mismo está diciendo “esta hija de puta me ha hecho venir hasta aquí para algo tan insignificante como darle comida a los pobres”. 

    El cura planta dos besos en mi cara para despedirnos y mientras buscamos una cafetería para tomar un caffè latte, Luca me dice: 

    —El padre estaba tan sorprendido como yo por tu preocupación por el bienestar ajeno. 

    Todo el mundo igual. Qué cruz, nunca mejor dicho. 

    —Él está acostumbrado a tratar con personas adineradas de Rivoli y dice que no es habitual que una persona de buena posición se muestre tan solidaria con las personas con menos recursos. Generalmente suele haber una especie de desprecio hacia ellos. 

    —Sí, lo he visto muchas veces en los restaurantes de mi padre. 

    Luca vuelve a mirarme con los ojos llenos de sorpresa. 

    —Lo sé —¿y entonces a que viene su sorpresa? Nunca entenderé las reacciones de la gente—. Ayer hablé con tu padre. Me contó que había intentado ponerte como encargada de las relaciones públicas de sus restaurantes pero que todos los clientes se quejaban.  

    —Supongo que mi padre lo diría como una queja. 

    —No exactamente —me responde mientras bebe un sorbito de un expreso humeante—, la verdad es que lo contaba como un chiste. —Ahora soy yo la sorprendida—. En el fondo se siente orgulloso de su hija sencilla. 

    ¿Sencilla yo????? No sé. Yo siempre me he gastado vergonzosas cantidades de dinero en ropa de un solo uso. Una vez tuve un novio y mis gastos en lencería eran del todo avergonzantes. No se puede decir que sea sencilla. Me molesta la injusticia, eso sí. No me gusta que a una persona sea tratada mal cuando hace su trabajo lo mejor que puede. 

    —No sé que te habrá contado mi padre, pero estoy aquí porque ha decidido que debo hacer algo con mi vida.  

    —Tu camino no es este, Claire, lo sabes tan bien como yo. 

    Asiento con la cabeza. ¿Qué puedo decir? Es la verdad. 

    —Tal vez debieras hablar con él y explicarle que estar metida en salsas no es lo tuyo. 

    —Traté de hacerlo, Luca, pero no me sirvió de nada. ¿Qué más te contó? 

    —Quería saber si estabas mejorando, si aprendías a cocinar… 

    —¿Y qué le dijiste? 

    —La verdad, Claire, yo siempre digo la verdad. 

      

    Estaba claro que de alguna manera me llamaba la atención por haberle mentido a mi padre y haberle hecho creer que todo era miel sobre hojuelas. 

    —Vamos a ver, Luca ¿y qué quieres que haga? No puedo decirle que soy un desastre, que los postres se me caen, que quemo la bollería, que equivoco las especias. 

    —¿Por qué no puedes decírselo? 

    —Porque se está gastando un dineral en este curso. 

    Luca suspira y medita sus palabras antes de decir: 

    —Claire, desde luego vas a obtener tu título pero no estás preparada para trabajar en ningún restaurante. Esto no es lo tuyo. 

    Oh Díos, se me está humedeciendo los ojos y ahora Luca va a tener que ver como lloro.  

    —Ya lo sé, ya lo sé… no hace falta que todos señaléis mi inutilidad, voy a hacer esta mierda de curso y después volveré a Boston y seguiré mi vida. Con suerte mi padre se sentirá dichoso y me volverá a activar las tarjetas de crédito. 

    Dos lagrimones resbalan por mi mejilla. Luca rodea su asiento y se pone a mi lado. Levanta uno de sus brazos y acaricia mi cabello. Joder, como huele este tío de bien. 

    —¿Qué perfume usas? —ya he dicho muchas veces que en mi cabeza caben muchos pensamientos, demasiados, puedo estar llorando y a la vez advertir que un hombre lleva un perfume caro. 

    —¿Cómo? 

    Sigo hipando como una niña y vuelvo a decir: 

    —¿Qué perfume usas? 

    —¿Tan mal huele? Creí que llorabas porque cocinar no es lo tuyo. —Se me escapa una carcajada—. Solo tú puedes estar llorando y riendo a la vez. —Ahora Luca me tiene totalmente abrazada. Parecemos una joven pareja de enamorados. A mí no me desagrada la idea, pero al cura de la iglesia de San Bernardo sí porque su cara al entrar en la cafetería es un poema. 

    —Padre Giuseppe, siéntese con nosotros —le dice Luca con naturalidad. 

    El padre viene con el gesto torcido.  

    —Luca ¿qué hablamos hace poco?  

    ¿Qué hablaron? Yo también quiero saberlo. Si tuviera las orejas como un perro —y no las tengo, mis orejas son pequeñas y las tengo pegadas —se habrían erguido para prestar atención a la conversación. 

    —La estaba consolando porque se siente torpe. 

    —No es exactamente eso —protesto yo—, es que quiero que mi padre se sienta orgulloso de mí y no encuentro la manera. 

    —La encontrarás —dice el Padre —eres una chica de la que un hombre puede sentirse orgulloso. 

      

    Coño, eso sí que es novedad. 

    —¿A qué se refiere? 

    —Quería darte las gracias personalmente —me dice en un perfecto español—, por tu idea de llevar las comidas que hacéis a la parroquia. Voy a organizar un comedor social y cuento con vuestra colaboración. 

    —Eso es maravilloso, Padre —le contesto entusiasmada. 

    —Si tú no lo hubieras sugerido tal vez no se me habría ocurrido nunca. He comentado tu gesto con varios feligreses que también se muestran interesados en colaborar. De manera que ya lo ves, dulce niña, un solo gesto puede mover montañas. —Me cae bien el cura este, y eso que en todas las películas italianas cuando sale un cura es para tocar los cojones, con perdón, suelen recordar a las mujeres su deber de recato y esas cosas—. Y tú, Luca, recuerda nuestra última conversación. 

    Luca asiente con la cabeza y cruza los dedos sobre su boca rozándolos en un beso. ¿Va rezar un Padre Nuestro para que el cura lo perdone o qué? Entiendo por el asentimiento del cura que es una señal que significa “prometido”. 

    —De todas formas —continúa el Padre—, esta chica sí me parece especial. 

      

     Se levanta, rodea la mesa, me da un beso en la mejilla y extiende la mano hacia Luca que la recibe para chocársela como hacen los hombres al más puro estilo macho. Y ahí me quedo yo, sin saber quién es esa otra con la que me ha comparado el cura. 

      

      

    Ingredientes del Panna Cotta: 

    Medio litro de nata líquida 

    Un cuarto de leche entera 

    Cuatro láminas de gelatina 

    Cuatro cucharadas colmadas de azúcar 

    Una vainilla en rama 

    Confitura de fresa para adornar.  

      

      

      

    

  


   
    CAPITULO 7 

    HELADO DE CHOCOLATE LAMPONE 

    En nuestro regreso a Turín después de visitar al cura, Luca decide parar a tomar un gelato, o sea, un helado para que nos entendamos. La particularidad que desea que pruebe es la frambuesa que se le añade a la pasta de chocolate. Yo acepto encantada, uno de mis vicios en esta vida es el chocolate. 

    La placita es encantadora, llena de turistas que cubren sus caras con grandes pamelas. Hace calor, es verdad, pero estamos en Piamonte. No es como caminar por la Toscana. Mi cara se luce al viento y se baña con los rayos del sol mientras el chocolate, deliciosamente adornado con virutas de frambuesa, se deshace en mi boca. 

    Por un momento se me ocurre preguntar a Luca por Sally. 

    Le cuento todo lo que pasó entre nosotras. 

    —Es una buena chica, pero está obsesionada con ser la mejor en todo. 

    Y nada más, eso es lo que consigo después de decirle que me abofeteó solo porque mis amaretti eran mejores que los suyos. 

    —Sinceramente —le digo sin dejar que la actitud de Sally quede cubierta por el disimulo de un profesor que no desea hablar mal de la alumna—, creo que una actitud así denota algún trastorno. 

    Me doy cuenta como sus ojos claros se ensombrecen y un mechón de pelo cobrizo cae en el centro de su frente. Lo aparta nerviosamente. Todo en sus movimientos delata algo… algo que no sé descifrar pero que no quiere mostrar. 

    —Solo te puedo decir que tengas cuidado con ella. —Esta vez es él el que aparta uno de mis mechones mientras le doy otro lametazo al helado—. Mañana haremos helado en clase. Montaremos láminas de chocolate y frambuesa. 

    Mis labios no dibujan la sonrisa que él espera. 

    —Se podría decir que eso es darme ventaja. 

    —En absoluto, principessa, solo te traje a que probaras el chocolate lampone, no te estoy diciendo como se elabora. 

    Sigo sin sonreir. 

    —A Sally también le contaste lo de las galletas amaretti y, sin embargo, no le dijiste que tenía que echarle más azúcar de la indicada… es decir, que la bofetada que recibí fue culpa tuya —esta última frase sí la digo con la sonrisa almibarada en los labios—. Joder, ya que te acuestas con ella bien podrías haberle contado el secretillo. 

    Su dentadura perfecta queda cubierta por los labios, también perfectos. Vamos que no le ha hecho demasiada gracia la acusación. 

    —Claire, yo nunca me he acostado con Sally, más bien he intentado huir de ella con mano izquierda desde el primer momento.  

    —¿En serio? —Bueno, ya sé que no es una gran pregunta pero en semejantes circunstancias no se me ocurrió nada mejor que decir. 

    —Totalmente en serio. Supongo que debe pensar que todo el mundo tiene la ventaja de tener bastante dinero para costear un viaje y una estancia en Italia y ella no quiere quedarse atrás. Está dispuesta a lo que sea para obtener su título. 

    Exploto una viruta de frambuesa en la boca y siento como el dulzor se pega a mi paladar. No quiero perderme ese momento mágico a pesar de que algo en las palabras de Luca me chirria. ¿Un hombre rechazando una propuesta de cama de una mujer bonita que no le va a pedir nada a cambio más que un título que conseguiría aunque no se acostara con él? … Hay algo que no me cierra. Aún así me detengo en la exquisitez de la frambuesa mientras su sabor enamora mis papilas gustativas. 

    —Poco caballero me pareces contando eso, Luca. 

    En línea directa y clara. A mí no me gusta andarme con tonterías. Me parecen una basura los hombres que se expresan así de las mujeres. 

    —Querida ragazza, si me preguntas, te respondo. No es una buena chica. Me puedo equivocar, certo, las personas nos equivocamos continuamente, y si me doy cuenta de que estoy equivocado retiraré mis palabras ante ti, pero por ahora solo te puedo decir que mis impresiones sobre Sally no son las mejores. 

    Pues si Luca está diciendo la verdad Romeo es lo más falso que he conocido en mi vida, pero …¿cómo saber quién mentía y quién no? 

    Los pasajes hermosos de pueblos unidos unos con otros se me hacen invisibles mientras mi mente vuela de un pensamiento a otro…¿por qué mienten? Uno de los dos ha estado con Sally y ambos lo niegan. Tampoco me parece que sea algo tan fuerte como para ocultarlo a no ser que ese hilo pueda llevar a otros que no se quieran desenmarañar. Y, de repente, ese último pensamiento me provoca un escalofrío… ¿qué sé yo realmente de Luca o de Romeo? Nada salvo lo que ellos me han querido contar. Podría ir en el mismo auto que un delincuente y no saberlo. Por supuesto Luca tenía una reputación pero Romeo no. E incluso una buena reputación no es más que eso. Había conocido en mi vida millonarios con muy pocos escrúpulos. Entre la clientela de mi padre en sus restaurantes había muy malas personas aunque tuvieran dinero. 

    Solo deseo llegar a mi pequeño apartamento, hacerme un té y olvidarme de todos mis negros pensamientos. Lo último que se me hubiera ocurrido en Boston cuando mi padre decidió mandarme a este curso de cocina es que tendría a una loca por compañera y a un par de cerdos que después de haberla gozado la negaban. ¿Enviarme a Italia para que me dé cuenta de cómo es la vida? Esto mismo lo podría haber sabido en Boston.  

    En cuanto llegue a casa haré el té y llamaré a mi padre para decirle que vuelvo. 

    Luca me mira de una forma extraña, lo que no hace mas que potenciar mis deseos de regresar a mi país. 

    —¿Por qué de repente tan callada? 

    Está aparcando delante de mi apartamento. Se acerca a mí, su cara está muy cerca de la mía… demasiado cerca… no sé si pretende besarme o qué. 

    —Hay algo que da vueltas en mi cabeza —respondo—, pero no tiene que ver contigo. —Él me mira entornando los ojos. Acerca más su rostro al mío. Sí, quiere besarme. No pienso hacerlo—. Ha sido un día encantador, Luca, me ha encantado Rivolli y nuestra visita al cura. Espero que prospere lo del comedor social. Hasta mañana. 

    Puedo jurar que por momentos he sentido miedo de que me detuviera… quizá lo del miedo sea exagerado pero sí una cierta inquietud. Subo las escaleras con rapidez, abro mi apartamento deseando refugiarme en él pero no puedo… hay algo extraño, tengo la sensación de que alguien ha entrado en él. No recuerdo haber dejado la puerta de la cocina abierta. 

    Este es uno de esos momentos en que el sentido común te dice que te vayas corriendo, que no sigas avanzando. Uno de esos momentos que todos vemos en una película y nos preguntamos porqué la protagonista pone su vida en peligro cuando es evidente que nada bueno le puede pasar. Mientras estamos en la butaca del cine sentados tranquilamente mirando lo que sabemos que es una ficción no reparamos en la cantidad de adrenalina que corre por las venas y que te hacen creer que tienes fuerzas para enfrentarte a lo que sea… por eso sigo caminando a la cocina, sabiendo, intuyendo que ahí dentro no me espera nada bueno. 

    Abro la puerta con todo el sigilo que puedo. Si me hubiera parado a pensarlo me hubiera dado cuenta que tratar de no hacer ruido era demasiado tarde después de abrir la puerta de mi apartamento con el ruido normal de las llaves moviéndose en la cerradura, pero insisto, la adrenalina te prepara para la acción, y la acción no te deja pensar demasiado. 

    Mi corazón late furiosamente, tanto que tengo la sensación de que sus sonidos pueden escucharse en todo Piamonte. Siento mi sudor frío a la vez que la flojera de mis piernas me hace tener la sensación de que son de gelatina y no tienen fuerza para sostener mi cuerpo. 

    Abro la puerta, lo primero que veo es un reguero de sangre. Cuando piensas en sangre la imaginas roja, rojo es rojo, no rojo bermellón ni granate ni color vino… roja como un rubí, roja como los pétalos de una rosa, roja… pero no, no es roja, es casi negra, con un tono rojizo acero que la sostiene en su densidad, porque tampoco es líquida, es espesa y huele fuerte… muy fuerte, como el hierro oxidado, como el hollín… no sabría decirte, es parecido a cuando entras en un laboratorio para extraerte una muestra y permites porque es necesario que te pongan esa cinta de goma alrededor del brazo que te corta hasta la respiración… pues así, así de fuerte huele la sangre. 

    Contengo la arcada que llega a mi garganta. Mis ojos buscan algo con lo que defenderse de un posible invasor. Soy consciente de mi ritmo cardíaco desenfrenado. Tomo una maceta de preciosas azaleas que adorna humildemente la entrada de la cocina. Lo único que puedo hacer es estamparla sin piedad en la cabeza del intruso si sigue dentro.  

    Respiro hondo para llenarme de valor y termino de abrir la puerta de un empujón…No hay nadie, pienso ridículamente mientras sostengo por encima de mi cabeza el patético macetero. Pero allí, a un metro de mi yace el cuerpo ensangretado de Sally… entonces es cuando huyo, lejos muy lejos, voy bajando las escaleras sin darme cuenta del dolor cuando me caigo dos veces y ruedo sobre ella. Me pongo en pie y sigo bajando, abro la puerta de la cancela, y grito, grito muy fuerte: 

    —Socorro, socorro… han matado a una chica en mi cocina. 

    HELADO DE CHOCOLATE LAMPONE 

    Chocolate fondant 

    Moldes para hacer láminas  

    Azúcar glass 

    Azúcar normal 

    Frambuesas 

    Gelatina  

    Colorante rojo 

    

  


   
    Capítulo 8 

    Desayuno italiano. 

    Estoy prestando declaración mientras miro horrorizada como el cuerpo hermoso y joven de Sally se coloca en una camilla y se tapa con una sábana.  Las patrullas de policía hace ya rato que dispersaron la tranquilidad de la sencilla calle donde se encuentran los apartamentos en los que me alojo. La vía está llena de personas que no conozco, vecinos a los que solo doy un saludo por las mañanas antes de irme a la escuela gastronómica, que han bajado a ver lo que sucede. En momentos así es cuando te das cuenta de quienes son las personas. Anna, la panadera a la que todos los días le compro una trenza de trigo rellena de nutella, me tiene abrazada mientras yo le aseguro al policía que acababa de llegar a mi casa cuando me encontré el pastel, expresión hecha que hasta podría tener su gracia fuera de semejante contexto. 

    —É vero —asegura Anna—. L'ho vista arrivare alle undici con un ragazzo. —Que quiere decir más o menos “es verdad, yo la ví llegar a las once con un chico”. 

      

    El policía me pregunta quién es el chico. Le hablo de Luca, de la academia, de que soy americana de ascendencia española, de que Sally era mi amiga... o casi... pero el policía no tiene porqué enterarse de la bofetada... de que ella era alumna también. 

      

    Las palabras se mezclan en mi boca en un italiano  repleto de palabras en inglés y en español. Me doy cuenta por la mirada del poliziotto que le cuesta trabajo seguirme. Sus ojos me recorren. Se detienen varias veces en mi cara. La mira con atención. Debe ser que trata de adivinar si digo la verdad o no. El policía va tomando notas en un bloc chiquitito al estilo de un viejo detective de serial malo de televisión. 

      

    —Señorita, si no se tranquiliza me va a costar mucho entenderla.  

      

    Respiro hondo y trato de templar mis nervios dando un sorbo a una infusión que alguien, creo que Anna, ha puesto en mis manos.  

      

    —Le aseguro que yo no tengo nada que ver con todo esto. Llegué a mi casa y la encontré muerta. 

    —¿Había algo en su casa que la señorita Sally quisiera recuperar? 

    —No, claro que no, éramos amigas pero ella no tenía la llave de mi apartamento. Yo estuve fuera todo el día con Luca. 

    —¿Luca? —me pregunta mientras anota el nombre. —¿Es el profesor de la academia? 

    Asiento con la cabeza. 

      

    —Muy bien, comprobaremos si es así y le tomaremos declaración también al maestro. Puede marcharse. 

    —¿Marcharme... adónde? Han precintado mi casa, no puedo usarla. 

    —Llame a alguna amiga porque la casa estará cerrada hasta que se cierre la investigación. —Mi cara debe ser un poema porque añade—: Señorita, esto es muy serio. Han matado a una chica, además es americana, eso nos obliga a dar más explicaciones. Su país no parará hasta que se encuentre un culpable. 

    —Así lo espero y lo deseo —respondo yo. 

    —Usted puede correr peligro también en este momento, así que le aconsejo que no se quede sola y busque la compañía de alguien que la cobije durante unos días. Por supuesto no tengo que advertirle de que no debe salir de Italia hasta que todo esto se aclare. 

      

    Pues hala, papi, ya lo tienes, querías que supiera lo dura que es la vida... pues sí, lo es... tanto que acaban de matar a una chica de la prestigiosa escuela de gastronomía a la que me has enviado. 

      

    Anna, la panadera, me ofrece su apartamento. Es una mujer de mediana edad, la típica italiana madre de familia, de cuerpo contundente y sonrisa amplia. Lo acepto encantada. Ni por un momento se me ocurre llamar a Romeo, de hecho es que la idea de que él ha matado a Sally lleva atormentándome ya un buen rato. 

    Anna prepara con ayuda de su hija una cama para mí. Su casa es la fragancia de Piamonte; el olor a cocina italiana se despliega por el pequeño apartamento que comparte con la chica, un bombón italiano de unos quince años. 

    Me pongo un pantalón corto de pijama y una camiseta de algodón que la hija de Anna saca para mí y me siento en una cama extraña de un país que no es el mío a tomar un té mientras Anna me mira con compasión. 

    No sé si la soledad puede olerse, pero si se puede oler debo de estar apestando la casa porque me siento terriblemente sola. Quiero irme a Boston, mirar tiendas y comprar zapatos, quiero mi vida, esa vida regalada y sin problemas que tenía... 

      

    El sueño se va apoderando de mí mientras escucho las últimas palabras de Anna... pobre ragazza... La noche se hace difícil en un sueño a saltos, pesado, en el que me despierto constantemente para volver a dormirme de inmediato y seguir soñando que huyo. Diversas imágenes oníricas, repetidas entre sueño y sueño, dan cuenta de mi único deseo en aquellos momentos; marcharme a Boston y olvidarme de la pesadilla que estoy viviendo en Italia.  

      

    Una vez leí en una conocida revista de ciencia —porque yo también leo el Muy Interesante, no solo revistas de moda— que los sueños expresan nuestros deseos y temores, es la forma que tiene nuestro subconsciente de psicomatizar lo que nos está ocurriendo. La buena noticia es que lo que exteriorizas no se queda dentro y si no se queda dentro no puede hacerte daño. Así que la próxima vez que tengas una pesadilla presta atención, puede que tu parte inconsciente te esté avisando de aquello que tienes que cambiar en tu vida... 

      

    Romeo salía en todos aquellos sueños. Señal evidente de mis sospechas hacia él... sin embargo, en mis sueños aparecía conmigo paseando por las inmensas calles de Boston, yo lo llevaba de la mano arrástrándolo de tienda en tienda y mirando zapatos. Increíble me parece que en aquella situación pudiera salir en mis sueños aquellos zapatos que quise comprar por última vez antes de darme cuenta que mi padre había anulado mis tarjetas de crédito. Pude ver perfectamente la delicada seda en color gris marengo que recubría la estrucutra perfecta del zapato y como el bordado en pedrería plateada relucía lanzando destellos cegadores que alimentaban mi deseo de adquirirlos. Aquellos zapatos fueron mi bienvenida al mundo real cuando al ir a pagarlos no había saldo en ninguna de mis cuentas... Pues ahí estaba Romeo y mis zapatos, ahí en mi sueño, como si fuera yo una especie de Cenicienta moderna con su príncipe y su zapatito azul. 

      

    El olor a pan hecho me despierta al amanecer. Salgo del dormitorio y entro en la cocina. Mi estómago me hace pasar verguenza porque no deja de hacer ruidos. Tengo mucha hambre. Ahora que lo recuerdo no cené nada. 

     Encuentro una mesa italiana dispuesta con varias tazas para servir lo que parece que serán capucchinos por el olor a leche evaporada, canela y chocolate. Al fondo una cafetera italiana empieza a borbotear exhalando el delicioso olor a café. Ese aroma se entremezcla con el dulzor de la canela creando un mar de sensaciones olfativas. Desde luego que los alimentos entran por los ojos y por la nariz antes que por la boca. Sobre la mesa de madera hay pequeños recipientes de vidrio que contienen frutos secos y cerales mezclados en el mismo bol, galletas tipo biscotti de la Toscana, Y en el centro de la mesa, dominando el resto de alimentos como un rey hacia sus súbditos, un sfogliatelle, es decir, un jugoso bollo hecho de hojaldre y relleno de mermelada de frutas.  

      

    Los italianos se mueren por los dulces, eso está claro, que alejados son estos alimentos de mi huevo con bacon y mantequilla, imagino que cuando los italianos vienen a Estados Unidos deben de alucinar con nuestros breakfast. 

      

    Anna sirve en las tazas el café tanto para su hija como para mí. Después coge una cucharita y espolvorea canela y chocolate sobre la nata que ha formado la leche evaporada. 

      

    —Muchas gracias por todo lo que estás haciendo por mí —le digo. 

      

    Ella sonrie. Me recuerda a Sofía Loren cuando muestra esa boca de diente grande y blanco. 

      

    —Si yo tuviera una hija en tu país y le pasara lo que te pasó ayer a tí me gustaría que una madre americana le diera hogar y desayuno. Puedes estar aquí el tiempo que sea necesario, Claire. Yo sé que tu eres una buena chica. 

      

    —Cuando termine de desayunar me gustaría acercarme a la academia a ver como van las cosas por allí. 

      

    Noto su mirada aprensiva. 

      

    —No me parece una buena idea, Claire. Recuerda que puede que corras peligro. Lo mejor es que a partir de ahora no salgas de casa sola hasta que se aclare todo esto. Por cierto ¿hay algún familiar al que debamos avisar? No hay problema en que se instale aquí si lo desea. 

      

    La generosidad de los italianos es realmente llamativa. 

      

    —Sí, a mi padre —respondo—, lo llamaré en cuanto termine de desayunar, está todo riquísimo, Anna. Después de avisar a mi padre iré a la academia —insisto yo. 

      

    Ella arquea sus cejas, tan oscuras como sus cabellos que consisten en una llamtiva cascada de ondas negras hasta media espalda. 

      

    —Sé lo cabezotas que sois los americandos así que si estás decidida a ir no permitiré que lo hagas sola. Antonella y yo te acompañaremos. No vamos a dejarte sola —concluye como si intuyera mi queja. 

      

    Media hora después las tres; Anna, Antonella y yo, caminamos bajo el cielo de Piamonte por las calles adoquinadas hasta llegar a la puerta de la academia también clausuradas. Varios periodistas dan el reporte de lo sucedido para la televisión italiana. Una patrulla de policía vigila que la zona sea precintadda... y entonces es cuando mi corazón comienza a batallar como si fuera una amazona preparandose para una lucha a vida o muerte. Los latidos se meten en mis sienes y me hacen soltar un gemido por la sorpresa. Anna me coge de la mano sin entender muy bien lo que ocurre pero en la sospecha de que estoy pasando un mal momento. Siento como la mano de su hija se enrosca en mi brazo mientras digo: 

     

    —Es Romeo. 

     

    Liderando a los policía como si fuera su jefe veo que Romeo, mi Romeo, el de Sally...me mira con atención a solo tres metros de mí. 

      

      

      

    DESAYUNO ITALIANO. 

     

    Café con cafetera italiana servido con canela en polvo y chocolate. 

    Cereales con frutos secos. 

    Panettone con pasas 

    Stogliatelle de hojaldre con memerlada de frutas 

    

  


   
    Capítulo 9 

    Camina hacia mí con una velocidad pasmosa…¿dónde está el chico tranquilo, sanote, americanote, alimentado a base de hamburguesas y cereales del estado de Florida que yo había conocido? Ese americano saludable y bonachón camina ahora en mi dirección con todo el propósito de que no me vaya, lo digo a juzgar por la expresión de su cara cuando me doy la vuelta para ir en dirección contraria. 

    Siento como la mano caliente de Anna, mano conjugada a base de amasar harina y levadura acostumbrada a coger la masa y que no se le escape, me detiene y me dice: 

     

    —Ese Romeo que has nombrado quiere decirte algo importante. 

     

    Y no hay escapatoria; las italianas me sostienen sin tregua, sin violencia pero con firmeza. Habría que replantearse eso de que los inmensos campos de maíz de Estados Unidos sean lo mejor para la fortaleza física… yo creo que no hay que subestimar el poder de la pizza y los raviolis. 

      

    —Claire, espera por favor —me dice Romeo. 

      

    No tengo más remedio que mirarlo. Anna y Antonella también lo miran, estas con más devoción que expectación. No me extraña. Sacado del hábito que llevaba normalmente para las clases de cocina, hábito que ahora entiendo era premeditado puesto que le daban una apariencia más juvenil, mi Romeo parece todo un galán. No se puede negar ni en las penosas circunstancias que está como un queso, o como un camión, o como un biscotti italiano… vamos, que está bueno. 

      

    —Creo que te debo una explicación. 

    —No, no… no me debes nada… tranquilo… 

      

    Hago el además de marcharme pero de nuevo me encuentro con las dos torres romanas. Escucho la voz de Anna diciendo: 

      

    —Debes escucharlo, Claire, es policía. 

    —No exactamente —aclara él—. Claire, soy detective y vine para investigar a Luca. 

      

    —¿Y por qué un detective sabe cocinar tan bien? —Puede que la pregunta resulte ridícula pero la verdad es que es chocante. 

    —Hice un curso de cocina italiana en Florida para no delatarme. 

    —O sea que viniste ya con los deberes hechos. 

    —Hasta entonces lo único que sabía era abrir las pizzas del supermercado para meterlas en el horno. 

      

    Sinceramente no puedo evitar sonreír. No soy la única. Anna y su hija también lo hacen. 

      

    —Necesito preguntarte qué estuviste haciendo ayer durante todo el día. Te vi salir de clase con Luca, sé que llegaste a tu casa con él por la noche aunque subiste sola a tu apartamento.   

    —Él no pudo ser, Romeo, yo estuve con Luca todo el día, fuimos a la Iglesia de San Bernardo y de allí regresamos otra vez aquí. 

    —¿Hubo alguna parada en el camino? 

    —Sí, paramos a tomar un helado pero en todo momento estuvo conmigo. No es posible que fuera él. 

    —Claire Holmes, limítate a responder y déjame a mí analizar las posibilidades —me dice haciéndome un guiño—. Es mi trabajo. 

    ¿Acabo de escuchar un suspiro de Antonella? 

    —Ya, bueno, supongo que lo es pero es difícil de creer cuando hasta ayer eras un cocinero de un restaurante de Florida. Tampoco te llamarás Romeo ¿ o sí? 

    A su cara asoma el esbozo de una sonrisa. 

    —Me llamo Alexander, Alexander Mckenzy. 

    —Con apellido de Highlander y todo —respondo pensando en la cantidad de Mckenzy de los que me he enamorado leyendo novelas románticas de los guerreros de la Alta Escocia. 

    Él me mira confundido. Este no se ha leído un libro de Highlander en su vida… él que se lo pierde. 

    —Me refiero a los escoceses de la edad media, todos sus apellidos empezaban por Mc… 

    Alza la ceja izquierda. Antonella vuelve a suspirar. Los suspiros italianos son más vehementes que los americanos. 

    —No tenía ni idea, Claire, me informaré de si tengo ascendencia escocesa. —Cuando sonríe totalmente y muestra su dentadura perfecta se escucha un suspiro más maduro. Anna tampoco escapa al hechizo de mi highlander moderno—. ¿Sería posible que almorzáramos juntos para poder hablar de esto? 

    Niego con la cabeza. 

    —Claire, no quiero ser aguafiestas pero la verdad es que Sally fue asesinada en tu casa, quizá querían acabar contigo y la mataron por equivocación. 

    —¿Por qué alguien iba a querer matarme a mí si yo no tengo ni puñetera idea de cocina? Y si el sospechoso es Luca ya te digo que no fue él, que estuvo conmigo. No tengo ni idea de que fue Sally a buscar a mi casa. No te puedo decir más de lo que te he dicho. 

    —Por eso es importante que hablemos. Seguramente con mis preguntas recordarás detalles que por el momento se te pasan por alto. Claire, no te lo estoy pidiendo, es necesario y debes colaborar en la investigación. 

    —¿Voy a necesitar un abogado? 

    —No, sobre ti no recae ninguna sospecha pero pasaste el día con Luca, puede que fueras su coartada. Debemos hablar para averiguarlo. 

      

    Y no soy yo la que contesta sino la voz grave de Anna: 

      

    —No se hable más. Señor Mckenzy, venga usted a comer a casa a las dos. Claire se alojará con nosotras hasta que todo esto pase. No la dejaremos ir sola a ninguna parte pero usted si puede venir a vernos. Así probará la auténtica comida italiana. 

    —Me temo que tendrán que acompañarla entonces a la misa por Sally. 

      

    Mierda, lo había olvidado, no se hacía funeral puesto que su cuerpo sería trasladado a los Estados Unidos pero sí se daba una misa en su honor. 

    —¿Dónde es la misa? —pregunta Anna. 

    —En la iglesia de San Bernardo —Tras sus palabras me mira significativamente. 

      

    Una hora después mis dos italianas y yo somos  de las pocas asistentes a la plegaria que se da por Sally. Apenas tres compañeros de la academia, Romeo que ahora se llamaba Alexander McKency, Anna, Antonella y yo. 

    Todos nos miramos nerviosamente. Ya todo el mundo sabe que Luca es el sospechoso del crimen y ninguno espera verlo aparecer por allí, no obstante, una inquietud se cierne sobre nosotros. ¿Conocíamos aquello  que había llevado a Sally a la muerte? ¿Se trataba de una receta de cocina?  

    Con el propósito de averiguarlo camino hacia Romeo pero el cura empieza la plegaria. Entorno los ojos para verlo bien. No es el cura del otro día. Me acercó más al altar desde donde da la misa. No es. Definitivamente no es el mismo. 

    Ya no guardo ningún disimulo y sintiendo la mirada reprobadora del sacerdote sobre mí me acerco a Romeo y le digo: 

    —Este no es el cura que nos atendió ayer. 

    Romeo-Alexander gira la cabeza despacio hacia mí: 

    —Este es el único cura de San Bernando, Claire. 

    —Te digo que no, el de ayer tenía todo el cabello de color canoso, y no estaba gordo, no es el mismo. 

    —Lo comprobaremos cuando termine la misa. 

      

    Como si fuera un custodio contratado Anna se coloca a mi lado. Sigue mi mirada mientras yo me emociono con la sensación de recogimiento que reina en el interior de la iglesia. Llena de una ornamentación compuesta de montones de virutas circulares predispuestas unas sobre otras, columnas enormes, arcos y bóvedas cruzados formando dibujos espléndidos que llenan los techos de enjambres que hipnotizan al punto de sentir que tu mirada se pierde buscando el principio y el final de tal disposición, figuras de ángeles y vírgenes en cada esquina, y lo que más me impacta; vidrieras formadas por trozos pequeños de vidrios de múltiples colores que hacen que la luz que entre por ellas de la sensación de formar un arco iris que se va diluyendo sobre los suelos. Casi siento el deseo de llorar ante tanta belleza. La voz del cura al dar la misa parece acompasar todo el silencio que envuelve la reflexión a la que no puedes dejar de llegar en tal lugar. Es como si no quisiera que su voz quebrara la paz que transmite estar en ella. Siento los ojos húmedos y la mirada de Anna comprobando satisfecha mi fascinación.  

      

    —¿Verdad que es fácil dejarse llevar por la sensación de paz? —me pregunta. 

      

    Yo no respondo. Solo puedo mirar y admirar al extremo de olvidar que el cura que da la misa no es mi cura, no es el cura con el que yo hablé, no es el sacerdote que me presentó Luca. Una mano me saca del estado de trance en el que parezco estar. Es Alexander, antes Romeo. 

      

    —Vamos a ver quién era el cura que estaba ayer. 

    Veo como la capilla se a dispersando y los pocos alumnos que compartieron con Sally dejan el espacio donde se le rinde homenaje. Me invade una sensación de tristeza. Al otro lado del oceáno una familia lloraría la pérdida de una hija, una hermana, una amiga … y sin embargo, que pronto se olvida una vida, que rápido pasa. Sally que había ido a Italia a cambiar esa vida paa convertirla en algo mejor, se encontró con la muerte. 

    —Padre —la voz de Romeo me saca del estupor. El cura se gira hacia nosotros. La mano de Romeo aún en mi brazo—. Esta joven estuvo ayer hablando con otro sacerdote acerca de un comedor social. ¿Podría decirnos dónde ubicarlo para tratar el tema? 

    El cura pone cara de no entender nada a pesar del perfecto italiano de Romeo, Me pregunto si también se pagaría un curso de italiano antes de venir. 

    —El único sacerdote de esta iglesia soy yo. 

    —Perdón, Padre, soy una alumna de la escuela de gastronomía. —Me mira con cara de pocos amigos. 

    —¿La escuela donde se ha producido la muerte de Sally? 

    —Sí, yo soy… era su compañera. Vine ayer con el profesor para ofrecer los platos que se quedaban en la escuela y que fueran aprovechados por un comedor social. 

    —Señorita, colaboramos con varios comedores sociales pero el único que gestiona esta iglesia soy yo. 

    No puedo responder y no me lo puedo creer. ¿El cura de Luca no es cura o sí? 

    —Pero eso es imposible, padre, ayer mismo me lo presentó Luca. 

    —Lo siento, señorita, está equivocada. 

    Da la vuelta y comienza a caminar hacia la sacristía. Por unos segundos detiene su paso. 

    —Señorita, puede que la hayan engañado, no la juzgo, seguramente usted estuvo aquí y creyó hablar con un cura pero desde luego no era el cura de esta iglesia, que soy yo.  

    Sigue caminando y me olvida con mi mar de dudas. Me vuelvo hacia Romeo. 

    —Te juro que es cierto, Romeo, Luca me trajo aquí, me presentó a un cura o por lo menos él decía que era cura y estuvimos hablando de dar lo sobrante para el comedor social. 

    —Te creo —me dice—, pero creo que el sacerdote llevaba razón, seguramente el hombre que te presentó Luca ni siquiera es cura. 

    Anna y Antonella ya están a mi lado. Me resulta curiosa su constante atención. Parecen percibir cada mal momento por el que paso. 

    —¿Estás diciéndome que todo fue premeditado? ¿Hay algún plan en todo esto? ¿Luca pasó el día conmigo para tener coartada? 

    La hija de Anna me agarra de la mano. Siento su pulso caliente en mi piel. 

    —Es mejor que vayamos a casa. Allí hablaremos de todo. 

    El camino se hace pesado a pesar del delicioso resol que va formando bucles de luz verde reflejando las copas de los árboles. Ni siquiera el delicioso entrecot con pasta de Anna consigue apaciguar los ánimos. Ha sido demasiada la tensión, demasiados los acontecimientos. Hasta ayer mismo yo era una joven norteamericana que había viajado a Italia a hacer un curso de cocina. Era una chica que había conocido a un chico, Romeo, con el que había sufrido una decepción… solo eso, solo alguien más sin otro aporte que mis propias emociones, y tan solo un día después estoy implicada en el crimen de una chica que iba a la academia y encima descubro que mi Romeo es poli, que mi profesor es un posible asesino y, por si fuera poco, dos italianas, madre e hija me adoptan… tenía demasiado que asumir para que mis nervios me permitieran disfrutar de la deliciosa capa de nata y orégano que cubría mi filete. 

    Sin embargo, los sucesos llegan a su antojo, nada puede detenerlos, tu te las apañas como puedas para digerirlos porque ellos no tendrán la más mínima consideración. Y así es como los tenedores se detienen en el aire cuando Romeo en mitad de la comida dice: 

    —Es el momento de que hablemos seriamente. 

     

    

  


  
    

    Capítulo 10 

    El sol de la sobremesa choca contra la presencia contundente de las hayas y castaños que rodean la calle donde se ubica el apartamento de Anna y su hija. Ese impacto de luz contra las majestuosas copas de los árboles crea un juego de luces y sombras que van adornando el rostro de Romeo. Porque para mí siempre va a ser Romeo aunque su nombre real sea Alexander Mckenzie. 

    —La policía ha levantado el precinto de tu apartamento —lo escucho con atención a pesar de los juegos de luz de su cara por los efectos del sol y los árboles—. Claire, en Francia también murió una de sus alumnas. Además tenía un perfil psicológico muy parecido al de Sally. 

    —¿Era por eso por lo que estabas tan pegado a ella? 

     

    Reconozco que la pregunta era mitad interés policíaco y mitad sentimental. 

    Mi Romeo también debe notarlo porque sonríe y, tanto  Anna y su hija como yo, podemos ver hasta la última pieza de su dentadura perfecta. 

    —Sí, era por eso. —Durante unos segundos la conversación se detiene y nos miramos fijamente a los ojos. Anna carraspea y Romeo baja la mirada por unos instantes. Después vuelve a levantar su rostro y sus ojos vuelven a ser los de un policía—. Sally tenía grandes dotes culinarias, como Gabrielle, la chica que fue asesinada en Francia, y yo tenía que descubrir quienes eran las víctimas potenciales. 

    —Es decir —interrumpe Anna—, que no saber cocinar la ha salvado. 

     

    Las vueltas que da la vida; aquello que era lo más criticado en mí, había sido mi arma de protección. Pero aquella información me llevaba a otro dato… Romeo jamás había estado interesado en mí, solo estaba haciendo su trabajo. 

     

    —Así es —responde Romeo—. Luca no podía querer nada de alguien sin conocimientos en el ámbito, por lo tanto Claire estaba a salvo. —Se gira hacia mí antes de decir—: Claire, yo nunca te mentí. Iba a contártelo todo ayer por la mañana pero te fuiste con Luca. 

    —Ya te dije que estuvo conmigo todo el día, no ha sido él. 

    —Y yo te respondí que fuiste su coartada. 

    —No entiendo nada… 

    —Vamos a ir despacio para que lo puedas asimilar. —El tono de su voz es interrumpido por el burbujeo del café que cae sobre las tazas. Romeo espera  a que Antonella vuelva a tomar asiento y continúa: —En realidad, no creo que tuviera intención de matar a Sally, creo que estaba buscando algo en tu casa, algo que podía servirle. Mi hipótesis es que mandó al falso cura a tu casa mientras te paseaba por Turín para que buscara alguna receta, algún ingrediente,  por eso, Claire, es importante que recuerdes si hablaste de algo nuevo con él… algo nuevo en cuanto a cocina, a tus conocimientos, o tal vez alguna receta que ibas a probar con Sally… 

    Y entonces sucede. Se enciende una luz en mi cabeza. Algo que no sé descifrar todavía pero que está ahí con una certeza que me asusta. Trago saliva. No puedo evitar que las imágenes de Sally muerta vengan a mi memoria, eso y la última tarde que compartimos como si fuéramos buenas amigas antes de aquel bofetón. Aquella tarde …¿qué fue lo que hicimos? … no soy capaz de recordarlo pero ella se había ofrecido a ayudarme con las recetas. 

    Le cuento a Romeo a trompicones todo lo que va pasando por mi mente … 

      

    —Tiene que haber algo, Claire, algo de lo que podamos tirar. 

    —¿Y por qué tiene que ser ella la que encuentre ese algo? —pregunta Anna con los brazos en jarras—. Tú eres el investigador. No puedes pedirle a ella que haga tu trabajo 

    Romeo la mira sin que nada denote un ápice de impaciencia. 

    —Ella fue la última persona que vio con vida a Sally. 

    —Eso no justifica el acoso policial —insiste Anna. 

    —Tampoco podemos olvidar que Sally fue asesinada en su apartamento. 

    —¿Y ella tiene la culpa de eso? 

    —No estamos hablando de culpas. Estamos intentando averiguar quién mató a una chica. 

      

    Anna vuelve a replicar. Yo ya no escucho nada… mi mente está en aquella tarde noche en que estábamos preparando una sencilla cena a base de pasta y salsa carbonara. 

    Romeo ha dejado de escuchar las quejas de Anna que parece más una abogada defendiendo a su cliente que una panadera italiana. Me mira… Romeo me mira mientras yo reconstruyo la tarde en que mezclaba la mantequilla con la harina y la sal y le daba un toque de … ¿qué especia era? 

    Romeo sigue con sus ojos pétreos en mí. Tengo la noción de la fijeza de su mirada, más que una noción es una certeza. Soy totalmente consciente de que advierte que estoy recordando algo importante. La voz de Anna continúa dando quejas. Antonella habla de vez en cuando para respaldar lo que dice su madre. Ninguna de las dos parece italiana en este momento. Su acento es como el mío, puede que incluso más americano teniendo en cuenta que yo vivo en Texas y que el acento allá está muy latinizado. Pero todo aquello; la mirada fija de Romeo, las voces de Anna y Antonella, los cuestionamientos sobre la forma de trabajar de la policía … pasan a un segundo plano. 

    Yo estoy en aquella tarde y recuerdo la sensación de complicidad de Sally, su promesa de ayudarme a cocinar, la visita inesperada de Romeo y mi confusión con las especias. Y al llegar a ete punto es cuando siento une scalofrío que me recorre desde la nuca hasta el final de la esplada. Tengo la dolorosa certeza de que la muerte de Sally tiene que ver con aquel día, con aquel plato que salió exquisito por error.  

    Miro a Romeo, quiero contárselo todo pero las palabras se aturullan en mi garganta solapándose unas con otras haciéndome tartamudear. Mi respiración comienza a agitarse. Anna me coloca un vaso de agua delante. Escucho que Romeo me pide que respire con profundidad y retenga el aire. 

    Creo que ya sé que era lo que buscaban en mi casa y no puedo decirlo. Tiemblo y no me sale la voz. Todo empieza a oscurecerse hasta que llego a un vacío donde no hay nada, donde no ha muerto nadie, donde estoy a salvo… 

    

  


   
    Capítulo 11 

    Estoy convencida de que el cuerpo tiene sus propios recursos para evadirse de los momentos de tensión. Los suele usar cuando nosotros mismos no somos capaces de digerir la situación. Entonces es cuando se producen los temblores, las angustias, las palpitaciones…eso es lo que me ha pasado. Lo he visto todo oscuro al recordar algo que no me ha gustado. Slgo que ha resurgido en mi memoria. 

    Oigo las voces de Romeo, Anna y Antonella a mi alrededor. Alguien me ha puesto sobre la cama. Ha debido ser Romeo. Estoy abriendo los ojos. Puedo hablar. Ha sido algo producto del stress. 

    En cuanto balbuceo veo tres sombras encima de mí. Enfoco bien. Son ellos.  

    —Qué susto nos has dado, Claire —dice Anna. 

    Antonella sonríe y Romeo me mira con preocupación. Sé que él ha notado como mis ojos brillaban al recordar y después ha visto como el horror ha nublado mi visión.  

    —Lo mejor es que te dejemos descansar —dice. 

    —Sí, le voy a traer un vaso de leche con canela y que descanse. 

    Canela… 

    —Sí, eso es lo que le eche a la salsa carbonara —digo—, Sally dijo que con aquella nueva receta elaboraríamos un postre pero era todo una broma. 

    Los tres habían detenido sus pasos prestos a marcharse de la habitación para dejarme reposar. 

    —No entiendo como pudo saberlo Luca. 

    —Repíteme eso de la canela —me pide Romeo. 

    —Deberíamos dejarla en reposo —aconseja Anna. 

    Hago caso omiso de las palabras de la italiana que cada vez me parece más americana.  

    —Sally había venido a casa. Yo había hablado con mi padre para que me diera fondos y pagar su curso. 

    —¿Por qué habías hecho eso? —esta vez la voz de Anna sonaba llena de desconcierto. 

    —Ella era una trabajadora y a mi padre le sobra el dinero. Me parece injusto que alguien tenga que gastar su paga extraordinaria para hacer un curso de formación que debería correr a cargo de su empresa. Sally tenía grandes cualidades, incluso había pensado pedirle a mi padre que la contratara para uno de sus restaurantes.  

    —Muy bonito por tu parte, Claire —dice Romeo dulcemente—, es un gran acto de generosidad. 

    —Es un gran acto de imprudencia —replica Anna—. Si no hubiera pagado su curso no estaría ahora en esta situación. No es problema tuyo solucionar la escasez económica en el mundo. 

    Cada vez estoy más convencida de que Anna no es panadera, debe ser una gente de la CIA o algo. 

    —Continúa, Claire, por favor no más interrupciones. 

    Anna cruza los brazos sobre su pecho evidenciando su irritación. 

    —Sally estaba muy agradecida, de hecho yo también lo estaba porque eso me había permitido conocerla y me parecía una buena chica, castigada por la vida, eso sí, pero buena chica. Entendí que su desconfianza era el resultado de una vida en la que nadie había hecho nada por ella. El caso es que a partir de ese gesto mío compartimos varios momentos. El último día en mi casa fue tu interrupción —digo mirando a Romeo —lo que me despistó de la receta que estaba siguiendo. Sé que fue canela lo que le eche a la salsa, pero era una canela especial, algo traído de la India, con un aroma mucho más fuerte y un sabor más dulce. Algo más apropiado para un postre que para un entrante. Sally propuso elaborar en los siguientes días un postre a partir de aquella salsa. No sé si eso te puede ayudar en algo. 

    Romeo se levanta y sale del dormitorio. La verdad esperaba algo así como un agradecimiento por mi esfuerzo al recordar. En su lugar Anna dice: 

    —Ya le has dado ese hilo del que tirar a Alexander. Ahora a relajarse y descansar. 

    Miro a Antonella. Nunca he escuchado su voz. 

    —Mi idea de relajarme tiene que ver mucho más con pasear por la ciudad que con quedarme aquí acostada. 

    —Si vas a algún lugar nosotras iremos contigo ¿verdad Antonella? 

    La chica asiente con la cabeza. 

    —Antonella ¿dónde te gustaría que fuéramos? —le pregunto en un intento de hacerle hablar. 

    La joven mira a la madre. Esta le da un papel y ella escribe “Jardín botánico de Turín”. 

    —No se hable más. —Me levanto de la cama y busco mi chaqueta. Miro a Anna—. ¿Hay algún motivo por el que Antonella no pueda hablar? 

    Como si la hubiera pillado en un renuncio ambas se miran y permanecen en silencio. De pronto una voz irrumpe en el dormitorio y escucho decir a Romeo: 

    —Porque podrías reconocer su voz. 

    

  


   
    Capítulo 12 

    No puedo creerlo. Lo prometo que se me hace difícil de superar… es decir, todas las personas que yo he conocido en Italia, en mi glorioso viaje a Italia, son unas farsantes. 

    Miro a Anna y a la dulce Antonella. La chica continúa callada. A mí la verdad es que a estas alturas ya me despierta una curiosidad enorme saber quién narices es, o quien cojones, no me voy a andar con eufemismos. 

    —¿Quién eres? —le pregunto y mi tono de voz no deja lugar a la duda sobre mi enojo. 

    Alza una de sus cejas. 

    —Lo siento, Claire, tu padre nos pidió que lo hiciéramos. 

    Esa voz … ¿noe ra la nueva asistente de mi padre? 

    —Claire —dice Anna, la panadera usurpadora—, Antonella es mi hija. Yo trabajo para tu padre llevando su contabilidad desde hace años. Nuestros nombres son reales, somos italianas pero llevábamos mucho tiempo en Texas. 

    —Pero yo os llevo viendo aquí desde que llegué a Turín. 

    —Sí, es que estamos desde el principio. Tu padre nos pidió que te … 

    —¿Qué me vigilarais? 

    —No exactamente.. 

      

    Escucho un bufido al otro lado del dormitorio. 

    Anna parece dispuesta a defenderse del reproche velado. 

    —Claire —me dice—, hay cosas que necesitan explicarse con tranquilidad y no podré si Alexander está aquí. 

    Me giro hacia Romeo-Alexander. 

    —Entiendo que tú no sabías nada de todo esto —le digo señalándolo con el dedo. 

    Se acerca a mí. Pone su mano sobre mi dedo índice, lo baja con dulzura y responde: 

    —Lo he sabido hace un minuto antes de entrar para contártelo. 

    Ese es mi chico. 

    Me vuelvo hacia mis falsas italianas. 

    —Romeo o Alexander como prefiráis no se va a mover de aquí. Os escucho. 

    Anna da vueltas por la habitación y se frota las manos en señal de nerviosismo. 

    —¿Por qué no se lo explicas tú, Alexander? A estas alturas ya debes saberlo todo. 

    —Casi todo pero también me gustaría oír vuestra versión. 

    Antonella abre un cajón y saca una foto. Me la ofrece. La miro y en ella veo a una chica de veinte años paroximadamente. 

    —Es Gabrielle Duvalle. La chica asesinada en Paris, en el curso que dio Luca hace dos años. ¿No te suena de nada? 

    La vuelvo a mirar.  

    —No, de nada. 

    —Ella trabajó para tu padre en uno de sus restaurantes. Fue ganadora de un concurso de cocina local y tu padre quiso darle formación. Veía en ella grandes cualidades y sin duda las tenía. No solo era un gran cocinera sino que tenía la creatividad para inventar recetas nuevas, platos que nunca se habían hecho antes, mezclar ingredientes que dieran nuevos gustos. Era lo que tu padre había estado buscando mucho tiempo. 

    Vuelvo a mirar la foto que sigue en mis manos. La hija que le hubiera gustado tener… 

    —Y aquí es donde interviene el señor Alexander McKenzie —dice Anna. 

    Romeo las mira con los ojos entornados. 

    —Te corresponde a ti contarle lo que sabes, nosotras somos trabajadoras que cumplimos órdenes de un jefe, no hay nada que se nos pueda reprochar, tampoco a su padre que lo único que ha querido ha sido protegerla. 

    —Un momento —digo mientras siento que los latidos de mi corazón golpean de nuevo mis sienes—. Mi padre…¿mi padre sabía que Luca es sospechoso del crimen de Gabrielle Duvalle y me ha enviado a este curso? ¿Me estáis diciendo que ha puesto en peligro mi vida para ayudar a atrapar a Luca? 

    —De ninguna manera —contesta Romeo—. Hasta que yo le cuento la verdad sobre Luca tu padre ignora todo. Para él Luca es solo un gran chef. En el momento en que le digo que el profesor es seguido de cerca por la policía esperando que haga un paso en falso me pide que te coloque en un avión rumbo a Texas. —Hace un silencio y toma aire para decir—: Me temo que no tuve más remedio que decirle que eso levantaría sospechas y te pondría en peligro. 

    —Entonces estoy atrapada en Italia hasta que no pilles a Luca. 

    Asiente con la cabeza. 

    Doy una manotazo en la cama. Pero ¿por qué soy yo tan desgraciada? Cuando alguien viaja a Italia ve monumentos, aprende el idioma, hace cursos de cocina, come pasta y engorda y se enrolla con alguien. Yo no, yo viajo a Italia y me veo implicada en un jodido asesinato. Mierda, mierda y mierda … 

    Me pongo las manos sobre la cara. Romeo acude en mi ayuda. Cree que estoy llorando. 

    —Todo se va a arreglar. 

    Me aparto las manos de la cara. 

    —No estoy llorando —le digo—, estoy tratando de encontrar la manera de hacer que pilles a Luca y poder volver a Texas. 

    Camino hacia la puerta del dormitorio. 

    —¿Dónde vas? —preguntan los tres a la vez. 

    —Necesito oxigenarme así que tal y como iba a hacer al empezar la tarde me voy al Jardín Botánico a ver plantas, arboles y cielo. 

    No los espero, salgo de la casa sin mirar atrás.  

    

  


  
   Capítulo 13 

      

    El sol quiebra sobre la luna del coche impidiéndome ver su cara cuando me dice: 

    —Vamos, Claire, sube al coche, por favor, hablemos. 

    Es Romeo. Me sorprende que no le acompañen ni Anna ni Antonella, mis guardianas custodias en Italia. No estoy enfadada con él, después de todo está haciendo su trabajo, tampoco con ellas, también están allí por motivos profesionales, lo que me enoja es la situación. Es increíble que no pueda ni disfrutar de un viaje a Italia. 

    Romeo para el coche y se baja. En algún momento ha decidido que es mejor dejar de conducir y convencerme a la vez con el coche a veinte por hora en una calle transitada. 

    Me apiado de él. Me doy la vuelta y sin poder ver aún la expresión de su rostro me dirijo al coche. Abro la puerta y me meto sin esperar a que el también entre. Cuando lo hace no está sonriendo que es el gesto más habitual en su cara. 

    —Quiero que comprendas algo, Claire —me dice con expresión preocupada—. No estoy aquí y ahora porque sea policía sino porque entiendo como te sientes. 

    Me llevo una de mis manos a la frente e inclino la cabeza pensativa. 

    —Es imposible que lo sepas, Romeo, no has vivido mi vida ni has estado en mis zapatos. 

    —Sé que lo que vas a escuchar ahora mismo no te va a gustar, pero tu vida no es precisamente un camino de espinas. —Increíble, ni siquiera en esa situación se va a compadecer de mí—. Me temo que vas a tener que ser más sincera aún si quieres que te comprenda. 

    No termino de entender a donde quiere ir a parar y permanezco en silencio sin saber lo que decir. Romeo arranca el auto y conduce sin detenerse hasta el Jardín Botánico. Dentro de aquel inmenso recinto que alberga plantas y árboles de todo tipo es fácil olvidarse del mundo. Parece un lugar mágico donde la naturaleza te deja sin aliento. Pantas alpinas, coníferas, arboles de enormes troncos con cortezas húmedas, hojas alargadas en color verde menta, olor a húmeda y nieve, y  lo mejor; a los lejos puede distinguirse la silueta de los montes Apeninos. La belleza de tal vista me arranca un gemido. 

    —A mí también se me cortó la respiración cuando lo vi por primera vez —me asegura. 

    Durante la hora siguiente caminamos entre bosques, olores, arbustos y lechos de hojas. Dentro del recinto hay una preciosa cafetería acristalada donde permiten tomar un delicioso caffe latte mientras te deleitas con la verde visión. 

      

    —¿Cómo te sientes con la implicación de tu padre en todo esto? 

    Muevo la cabeza en un movimiento lento de izquierda a derecha mientras lucho por contener la quemazón de mis ojos. 

    —¿Sabes que sentí celos cuando vi la foto de Gabrielle Duvalle?  

    —Lo imaginaba —me responde—. Conozco la sensación de no ser para unos padres lo que se espera de ti. 

    Vaya, aquello sí que era una sorpresa. 

    Veo como vacía otro azucarillo en su taza y sumerge la cucharilla metálica lentamente en la espuma de se caffe latte. Remueve la mezcla y tengo la sensación de que con ello está también removiendo sus recuerdos. 

    —Mis padres se dedicaron toda la vida a la medicina y esperaban que yo también lo hiciera —me dice mientras sus ojos alternan de los míos a algún lugar a la izquierda. Una vez leí que cuando alguien miraba a la izquierda mientras rememoraba algo es porque lo que contaba era algo difícil para él—. Mis buenas notas ameritaban una carrera dentro de la sanidad pero yo lo detestaba. Nunca he soportado todo lo que acompaña el dolor humano. Hay que tener una pasta especial para verlo y que no te afecte. En su lugar decidí tratar de solucionar los problemas de la gente, por eso me dediqué a la investigación.  

    —¿Y qué dijeron tus padres? —le pregunté. 

    —No era tanto lo que decían como lo que callaban. 

    Inspiro al escuchar aquello. El aire entra en mis pulmones ensanchándolos para oxigenar el dolor que compartimos. Yo también reconozco aquella desaprobación velada. 

    —Sé a lo que te refieres. Mi padre también lo hizo muchas veces conmigo. En realidad cada vez que le hablaba de algo que me ilusionaba. 

    —Sí —me dice confirmando mis palabras—, sé que sabes de lo que te hablo. Lo adiviné cuando te escuché decir lo que tu padre esperaba de ti. Los míos jamás me seguían la conversación cuando les contaba mis avances en cada una de mis investigaciones, lo estimulante que era ir completando las piezas de un rompecabezas… ellos se las ingeniaban para relacionar algún hilo de mi plática con la medicina y empezaba el machaque.  

    —Es doloroso intentar gustar a quienes amas y no conseguirlo ¿verdad? 

    Durante segundos interminables sus ojos sostienen los míos. Acerca una mano hacia mí y la mantiene con la palma abierta ofreciéndome a asirla. No puedo explicar la lucha que se desata en mi interior. No estoy segura de gustarle. No sé si solo es compasión, empatía y complicidad o hay algo más. La magia que una vez nos unió parece renacer como si fuera un hilo mágico que nunca se hubiera deshecho. El silencio instaurado cada vez pesa más y alargo mi mano lentamente hasta colocarla encima de la suya. Siento el calor de su piel y veo como sus dedos se curvan para entrelazarse con los míos. Una sensación de protección me invade y me hace emitir un suspiro que no pasa desapercibido por él. 

    —Sé que tu conoces todos esos sentimientos encontrados. Claire —ahora está acariciando con uno de sus dedos la fina piel de mi mano—, debes encontrar la manera de sobreponerte a lo que los demás esperen de ti. Yo ya he transitado por ese camino y no es fácil, lo sé, pero debes hacer lo que te guste en esta vida porque es tu vida, no es la vida de tu padre, no es la vida de nadie salvo la tuya y créeme que no te hará feliz dedicarla a algo solo por complacer a otra persona. No importa lo que él piense, si lo que te gusta es dar saltos con un tambor a eso es a lo que te debes dedicar. 

    El comentario me hace gracia y una risa burbujea en mi garganta hasta salir al exterior. Yo maldigo esa risa porque hace que él suelte mi mano para ponerla en su taza y volverá beber su café con leche. 

    —Sé que no es la mejor manera de explicarlo pero estoy seguro de que me estás entendiendo. 

    —Sí, perfectamente, por eso te dije que sentí celos de Gabrielle Duvalle, la chica asesinada en Francia, seguro que mi padre veía en ella lo que le hubiera gustado que fuera yo… trabajadora, con talento para la cocina, creativa, joven y llena de talento. 

    Una media sonrisa asoma a su cara. 

    —Tú también estás llena de talento… aún no sabemos para qué pero lo estás. 

      

    No puedo evitar que mi mano le dé un manotazo mientras me río. 

    —Pues para que lo sepas siento mucha curiosidad por el origen de las especias… en realidad siento curiosidad por la procedencia  y la historia de cada ingrediente. El mundo de las especias, la forma en que llegaron a Europa desde Asia, la ruta de la seda de Marco Polo, los puertos de otros siglos llenos de barcos con las deliciosas hierbas, el método para convencer  a los grandes nobles de que aquellos saquitos de plantas aromatizarían y darían sabor a sus platos… todo eso me fascina, pero no me pidas que lo use porque sé de donde procede y cuáles son sus efectos, tal vez algo inútil si luego no lo sabes poner en práctica. 

    —No es algo inútil, Claire, es una de las ramas de la gastronomía, se necesitan especialistas en esos temas para conseguir los mejores ingredientes y teniendo en cuenta que tu padre tiene restaurantes de alta cocina no creo que le disguste tanto tu vocación. 

    Mi mente se puso inmediatamente en modo on. Yo ya me veía viajando por Asia, haciendo las mismas rutas que Marco Polo. Siempre tuve una imaginación desbordante. Y de Asia pasé a América y al chocolate azteca. ¿No era allí donde se cultivaba el cacao en sus orígenes? ¿No fue Hernán Cortés el que lo llevó a España? 

    —No —me corrigió Romeo mientras fantaseaba en voz alta—, fue Cristobal Colón y lo llevo a Italia, desde allí se extendió al resto de Europa, pero ibas bien encaminada… Podrías pedirle a tu padre un viaje formativo a México para conocer los orígenes del chocolate. 

    —Mi padre no tiene chocolaterías. 

    —Tiene restaurantes y en los postres siempre se incluye el chocolate. 

    —Mejor aún —respondo entusiasmada—, podría montar yo una chocolatería. 

    —¿Y qué me dices del té? —me pregunta Romeo que participa con entrega y entusiasmo en mis ilusiones—. Has pasado por alto el fascinante mundo del té, Claire, también traído a Europa desde Asia. 

    —Es cierto, y mira que los hay de todos los colores… digo el té… 

    —Te había entendido —responde él con una carcajada. 

      

    Las risas se van diluyendo en el aire que compartimos como si formaran parte natural de aquel paisaje lleno de árboles y aromas a naturaleza fresca. Apenas se ha disipado una carcajada, nace la siguiente ocupando el espacio libre que dejó la otra. Tengo la sensación de estar en una nube hecha de risas y miradas porque el sonido de nuestra alegría se sostiene en roces de manos, miradas que se prolongan algo más de lo estrictamente necesario y toques furtivos en el cabello para apartar un mechón de la frente como si fuéramos amigos íntimos.  

    —Cuando se aclare todo esto —le digo aún recuperándome de la risotada anterior—, me dedicaré a estudiar el mundo de las especias, el chocolate, el té, el café… todo lo culinario que enloquece a la gente de todo el mundo. 

    —Entonces tendré que hacer de guardespaldas porque tu sola por Asia eres un peligro. 

    Es muy fácil hablar con Romeo, o con Alexander Mckenzie, como se llame… Tiene un don natural para hacer que los demás se sientan cómodos en la conversación.  

    De regreso a casa me pregunta: 

    —¿Te has olvidado un poco de todo lo que te preocupaba? 

    Sonrío y asiento con la cabeza. 

    —Muchas gracias, Romeo. 

    —Me alegra seguir siendo Romeo para ti. 

    —Y yo me alegro de que no fueras tú el que le hiciera el chupetón a Sally. 

    Se acerca a mí y dije bajando la voz: 

    —Claire, no quiero perderte de vista. 

    —Lo entiendo, es tu trabajo. 

    —No, no me estás entendiendo. No quiero perderte de vista cuando todo esto termine. Antes o después encontraré a Luca y regresarás a Texas y … yo no quiero perderte de vista, no quiero que te conviertas en alguien más a quien conocí mientras investigaba un crimen. 

    —Pero habrás vivido esta situación muchas veces. 

    —Sí, así es, y todas y cada una de esas veces he lamentado que desaparecieran de mi vida esas personas a las que conocí en circunstancias desfavorables. 

    —Entonces seré un recuerdo más, nada por lo que no hayas pasado antes. —En mi voz hay un deje de tristeza. 

    —Estás equivocada, antes he perdido la pista de personas con las que simpatizaba, contigo es diferente.  

    Acerca más su rostro al mío. Levanta mi mentón. 

    —En lo que me haces sentir, que es lo mismo que lo que yo te hago sentir a ti.  

    Su boca está a dos centímetros. Puedo oler su piel, puedo sentir el aroma de sus mejillas, veo sus labios húmedos, me muero porque me bese. 

    Y por una vez el cielo me escucha y acerca sus labios a los míos. Los entreabre jugando con sus dientes. Mordisquea mi labio superior. Creo que tiene toda la intención de enloquecerme antes de introducir su lengua en mi boca y buscar mi propia lengua. Una de sus manos está enredada en mi cabello que parece fascinarlo. Siento las yemas de sus dedos dar suaves masajes circulares sobre mi cuero cabelludo, la sensación es enardecedora. La otra mano se desliza de arriba abajo a lo largo de mi espalda. Me sujeta con firmeza como si temiera que me escapara de su beso. Su lengua se frota contra la mía en un movimiento lento y lleno de pasión. Su sabor es dulce y masculino. Su boca absorbe la mía por completo. Puedo sentir el deseo que contiene en la forma posesiva en que me sostiene en sus brazos. 

    Se me pasa por la mente que subamos a casa pero Anna y Antonella deben estar ahí y no puedo llegar con un hombre a una casa que no es la mía. Hago un registro mental del lugar donde nos encontramos. Estamos rodeados de hayas y castaños que bordean la calle. Las manos de Romeo bajan y bajan por mi espalda demandando su deseo. Yo me siento igual. Un fuego ardoroso se ha instalado en el centro de mi vientre y emana su calor hasta el epicentro de mi cuerpo. Incluso alzo mis caderas buscando algo que sacie el calor que me devora por dentro. Su lengua sigue jugando en mi boca. 

     Sé que estamos cerca de La Fontana Angelica. Una enorme fuente llena de simbología donde se puede ver a dos hombres; otoño e invierno, y a dos mujeres; primavera y verano. Una fuente que representa la alegría y el amor llena de connotaciones mágicas. La mayoría de los turineses tienen alguna creencia esotérica y acuden a la fuente en busca de amor o de fortuna. De repente me imagino como si fuera Sofía Loren en la Dolce Vita. 

    Y ya no me lo pienso más… al fin y al cabo ¿no estaba en Italia para vivir una experiencia única? ¿no era eso lo que decía mi padre? Por favor, quiero llevarme el sabor del amor italiano, con un americano, sí, ya lo sé, pero ¿dónde te encuentras a un americano que haga el amor debajo de las figuras de una enorme fuente turinesa? Pues ahí estaba mi Romeo para hacer mi viaje a Italia inolvidable. 

    —Vamos —le digo mientras salgo del coche. 

    En cuanto vuelve a tenerme a su alcance me vuelve a besar. Caminamos a trompicones hasta el final de la calle y llegamos a la plaza. Romeo no ha dejado de besarme donde alcanzaba durante el corto trayecto a pie buscando un lugar donde tener un poco de intimidad. Es lo más loco que se me ha ocurrido en la vida pero ya está bien de tormentos y preocupaciones. Casi casi que me da igual lo que él vaya a pensar de mí. Puede que no vuelva a verlo en mi vida y no quiero perderme lo poco que pueda tener de él.  

    Él comprende mi propósito cuando me detengo delante de la imponente fuente. Su boca se tuerce lentamente en una sonrisa maliciosa, deliberadamente pícara. Me coge en sus brazos y entramos juntos en la fuente. Me coloca debajo de la estatua que hace la alegoría del otoño. Las salpicaduras del agua humedecen su pelo y yo enredo mis dedos en él. Escucho el borboteo del agua cayendo de las espectaculares estatuas sobre la superficie. El frescor y olor a humedad abren los poros de mi cuerpo. Romeo desabrocha mis pantalones. Me doy la vuelta y apoyo las manos sobre los pétreos pies de la figura masculina que parece mirarnos desde su altura. Escucho un sonido metálico. Puedo adivinar que está desabrochando la hebilla de su pantalón. Mis nalgas quedan expuestas al aire y noto la brisa cálida del verano chocando contra ellas como si un soplido humedeciera los lugares que rocían las gotas de agua. Las manos de Romeo amasan mis nalgas, las acaricia y en algunos momentos eleva la presión para sentirlas en las palmas de sus manos. Yo estiro mi cuello y él me besa mientras acerca su miembro duro y erecto a mis piernas. Moja mis muslos con sus líquidos antes de buscar mi interior. Apoyo las nalgas en su vientre y siento su glande presionando con delicadeza para entrar en mi. En cuanto está dentro empiezo a moverme desahogando el fuego que me recorre y que hace que solo desee sentir sus movimientos en mi interior. Ya no sé si tengo delante al otoño, al invierno o a la primavera y el verano. La imagen de las cuatro estatuas mirando nuestro encuentro sexual me excita más aún. Italia, desde luego, está llena de encantos … 

    Mientras nuestros cuerpos se mueven a la misma vez, no deja de decir: 

    —Te amo, Claire, me vuelves loco, eres preciosa. 

    Yo no digo nada. Solo responde moviéndome más rápida. Sé que estoy a punto de llegar al clímax y ya me he olvidado de las especias, de Marco Polo, de la ruta de la Seda, de Sally y del asesinato en Francia y del dichoso profesor de cocina italiana. Solo existimos en el mundo mi Romeo y yo.  

    El peso de su deseo se sostiene en mis pechos que son acariciados por las manos de Romeo. Mis pezones están rojos y endurecidos bajo su contacto mientras él los tortura masajeándolos con suavidad. Lo escucho gemir. 

    —Oh Dios, Claire… 

    No dejaba de resultar curioso que nos acordemos de Dios en tales circunstancias. Yo hice lo propio. 

    —Virgen Santísima.  

     Que me perdone la Virgen pero no puedo más, me quiero deshacer, mi interior grita para desahogarse en una corriente de agua oleosa que chorrea por el miembro de Romeo. 

    —Te amo, te amo, te amo… —grita mientras en dos empujones siento su lava ardiendo en mi interior. 

    Acabamos abrazados bajo el chorro continuo de la fuente que impasible ha contemplado nuestra pasión.  

    —No había hecho esto en mi vida —me dice mientras sube mis pantalones y mira alrededor para asegurar nuestra intimidad. 

    —Yo tampoco. 

    Pone sus manos en mi cuello y me acerca a su boca. Vuelve a besarme, esta vez con más dulzura que deseo. Me coge en sus brazos y me saca de la fuente. Atrás quedan las cuatro estatuas de la Fontana Angelica mientras nuestras ropas van ondeando húmedas por el camino de regreso a casa. 

    Italia es maravillosa. 

    

  


   
    Capítulo 14 

    ¿Qué puedo decir del mundo, de la vida y del amor? 

    ¿Qué se puede decir en este enjambre de sorpresas donde todo parece estático por la cadencia con que suceden los acontecimientos pero en realidad está en un continuo cambio? 

    En un solo segundo, en un click, en un abrir y cerrar de ojos todo lo malo puede convertirse en lo mejor… y viceversa. El amor es la energía más poderosa del mundo y, me atrevería a decir, que la más mágica. Cuando hablo de magia no me refiero a hechizos y pócimas, me refiero a esa corriente que te arrasa, que te hace sonreír con la mirada perdida, que te permite salir de tu cuerpo mientras tu alma viaja a otro momento en el que casi puedes volver a sentir el calor de otra piel, la humedad de unos labios, la sensación resbaladiza y risueña de dos cuerpos amándose. El hecho de que La Fontana Angelica estuviera llena de secretos y supersticiones hacía el encuentro más sublime. 

    Así me desperté, con el sabor del amor en los labios… 

    Llaman al timbre y salgo corriendo hacia la puerta como si no hubiera un mañana. Tengo la sensación de que cualquier cosa que me regale Italia debe ser aprovechada como un regalo único. Por el camino hacia la entrada del apartamento casi arraso a Anna por el camino. 

    —Voy a hacer el desayuno —me dice. 

    Abro la puerta sin prestar atención a sus palabras y allí está él. Qué guapo, que sonrisa, que porte, que divino es mi Romeo. Por si correr para abrir la puerta no hubiera sido lo bastante patético, hago ahora lo que hace cualquier mujer enamorada; suspiro. Supongo que es algo inevitable hacer todo aquello que cuando lo contemplas en el tiempo lo ves incluso ridículo, aquello que vemos en las películas de amor y pedimos a nuestra amiga que si alguna vez estamos en ese estado nos avise y no nos permita caer tan bajo… pero cuando sucede nuestra amiga nos mira con devoción, con la alegría en los ojos como si ese estado fuera lo mejor que pueda sucederle a una persona… lo llaman amor y debe ser verdad que es maravilloso porque el alma parece suspendida en el cielo para contemplar el lado bueno de la vida. 

    Romeo lleva una bolsa de papel entre sus manos y entra con absoluta naturalidad. 

    —Hola preciosa —tras lo que me besa y me deja los labios llenos de humedad que yo saboreo con la punta de mi lengua—, he pensado que hoy podíamos hacer un desayuno a la italiana. 

    Empieza a sacar cosas de la bolsa y ponerlas sobre la mesa. 

    —Parece que hoy te libras de hacer el desayuno, Anna. 

    Antonella ya está sentada y mira con fascinación los manjares que Romeo saca de su bolsa como si fuese  un mago sacando conejos de una chistera.  

    —Aquí tenemos panqueques, dulce de leche, cruasanes de mantequilla, caffe latte, pana cotta y amarettis. Buen provecho a toda la familia. 

    Su sonrisa al decirlo ilumina el salón.  

    Me siento en la silla con la baba que se me cae. De verdad que me parece que Romeo tiene algo especial, una dulzura, una natural sencillez para ganarse el corazón de todo el mundo. Anna, lejos de enojarse, se sienta con la boca echa agua y abre los panqueques para llenarlos de dulce de leche. 

    —El dulce de leche no es italiano —le dice a Romeo. 

    —Es una licencia que me he permitido para sorprenderos. ¿Lo probaste alguna vez? 

    Anna asiente con la cabeza pero no pierde el tiempo en contestar. Antonella ya da cuenta de su panqueque mirando con avidez el resto de manjares. Romeo no tiene ninguna prisa. Está dispuesto a servir él mismo el desayuno y rellena con el café y la leche las tazas que Anna ha colocado sobre la mesa. 

    La luz estival de Turín llena el pequeño espacio del salón y, tengo que decirlo, es el desayuno más glorioso de mi vida. No sé si es porque estoy enamorada y todo me sabe y me huele mejor… es posible… pero de lo que estoy completamente segura es de que en Texas jamás he desayunado con mi padre. Mis desayunos allá son solitarios, servidos por alguna chica del personal de servicio que no quiere arriesgar su puesto de trabajo dándole conversación a la señorita de la casa. Generalmente estos desayunos se producen a las diez u once de la mañana y mi padre ya se ha marchado a trabajar. Así que no tengo que explicar que un desayuno en familia es para mí todo un acontecimiento. 

    Tomo un trago de mi taza. Observo a cada uno de los comensales. Todos parecemos contentos. Romeo no deja de mirarme. 

    —No te demores más con los panqueques… tengo algo que darte. 

    —¿Una sorpresa? —pregunta Antonella. 

    Casi me dan ganas de aplaudir. ¡Antonella ha hablado! Creo que si pasara una semana más con Romeo terminaría hablando como una cotorra. 

    —Sí, es una sorpresa para Claire, pero también tengo una para vosotras.               

    El rostro apagado de Antonella se ilumina. Deja de comer su panqueque y dice: 

    —Quiero ya mi sorpresa. 

    Hay algo en esta chica que me despierta compasión. No sé si es que no está acostumbrada a que la traten bien. Por extraño que parezca hay personas así a las que la vida no se lo ha puesto fácil y les sorprende que alguien tenga un gesto con ella. Esa es la impresión que tengo de esta chica. 

    —Algo escuché el otro día que me hizo pensar que te gustaba pintar ¿me equivoco? 

    Observo como su boca va virando en una curvatura tímida hasta convertirse en una sonrisa. 

    —Sí, pinto desde que era una niña. 

    Romeo le extiende una caja de madera y ella la abre con la expresión feliz en su rostro. Dentro de la caja hay acuarelas, oleos, pinceles, un mezclador de pinturas y algunos acrílicos. 

    —Graciasssss —dice alargando la s mientras se levanta y le da un beso en la mejilla. 

    —Ahora la sorpresa para la señora Anna. 

    —No soy tan mayor para que me llames señora —le dice ella envuelta en una risa. 

    —Señora por la elegancia y la clase, no por la edad ni por la apariencia. 

    ¿Se puede ser más divino?... 

    Un delicioso perfumador relleno con una fragancia dulce con una base atalcada se mezcla con el olor al desayuno dominando finalmente cada nota nuestros olfatos. 

    —Muchas gracias —Anna tiene una sonrisa francamente bonita—, es usted todo un Romeo. 

    Hale, ya le ha caído otro beso en la mejilla. No se puede quejar, no. 

    —Y ahora para mi chica preciosa que ha encontrado una de sus vocaciones tengo esto. 

      

    Tomo nota de mi chica preciosa sin ningún pudor delante de Anna y de Antonella. Me extiende el brazo para que agarre un envoltorio. A todas luces es un libro. 

    Rompo el papel de regalo de un color purpura brillante y aparece un ejemplar titulado La ruta de la Seda y el origen de las especias. No puedo describir lo que siento al saber como me ha escuchado y se ha molestado en buscar algo para incentivar mi ilusión. Dejo el libro sobre la mesa y me acerco a él. Esta vez no es un beso en la mejilla lo que recibe. Agarro su mentón, levanto sus labios y pongo toda mi pasión en un beso quizá algo impertinente delante de Anna Antonella. Ellas dos, lejos de molestarse, aplauden mientras Romeo y yo nos besamos. 

    —Algo bueno te llevas de Italia, Claire —me dice Anna mientras todos volvemos a los ricos manjares del desayuno. 

    —No solo a él, también a vosotras. 

    Hablamos de Texas, de la forma en que se vive allí, de la influencia latina que tanto me gusta, del sol y de su luz totalmente distinto al italiano, o quizá lo que sea distinto sean los edificios, las fachadas, las calles, la forma en que se adorna cada rincón. Italia tiene un gusto por conservar y embellecer, esta es la mayor diferencia con Estados Unidos, allí se destruye lo viejo y se crea algo nuevo. Prefiero la estética italiana que valora lo bueno y lo convierte en algo intemporal. 

    Una hora y media de desayuno entre conversación, risas y tazas de café. 

    —Nosotras tenemos que hacer —dice Anna levantándose de la mesa con la mano en su barriga a modo de protesta por la cantidad de calorías ingeridas. 

    —¿Tal vez dar un paseo para rebajar el atracón a panqueques? 

    Ambas ríen la gracia de Romeo y desaparecen tras cerrar la puerta. 

    Romeo y yo estamos otra vez solos y no tardamos en juntar nuestros cuerpos y volvernos a besar como si hiciera siglos que no lo hiciéramos. 

    —Sabía que sería fuera de mi país donde encontraría el amor. 

    Me sienta sobre sus rodillas. Pongo mi brazo sobre su hombro. Me gustan los gestos familiares y cómplices entre una pareja. 

    —Yo nunca lo hubiera imaginado —le respondo—, pero es natural, no tengo un trabajo que me haga salir de Estados Unidos. 

    —La vida te sorprenderá muchas veces, Claire. No importa lo poco que salgas, puedes creer que el amor te llegará siempre en los momentos más inoportunos. 

     

    ¿Trataba de decirme que lo nuestro terminaría en cuanto dejáramos Italia? 

    Quito mi brazo de su hombro y me siento de nuevo en la silla. Sin saber lo que hacer para dispersar el mal pensamiento, me sirvo otro té. Como si hubiera adivinado mis presagios lo escucho decir: 

    —Estoy tratando de decirte lo contrario de lo que estás pensando. 

     

    Suspiro aliviada. Hay veces en que no tienes ni idea de cómo vas a llevar a cabo tus planes pero el hecho de que la otra persona también trate de averiguarlo te consuela, te complace, te hace sentir que también te ama. 

    Una sonrisa lenta se va formando en mi cara…a mi pesar… No sé explicar my bien porqué. Tal vez tengo miedo a quedar en ridículo tomándome en serio una historia que probablemente terminará fuera de su contexto.  

    Me agarra la mano y me pone en pie junto a su cuerpo antes de decir: 

    —No te voy a perder, Claire, aunque te tenga que llevar conmigo por todo el mundo. 

      

    Puede que sea una fantasía, pero es una fantasía maravillosa y yo estoy más que dispuesta a creerla mientras sus labios recorren mi cuello. Mis manos ya están desabrochando su camisa y mis dedos abren uno a uno los botones de su camisa para dejar al descubierto su pecho amplio. Ahora no estamos en la Fontana Angélica pero tocar su piel caliente me parece la dicha más grande del mundo. Romeo imita mis dedos y abre los botones de mi blusa. Momentos después sus manos están sobre mis pechos. Estoy pegada a su cuerpo y mientras su lengua envuelve la mía, noto su erección golpeando mi pelvis.  

    Levanto una de mis piernas para enredarla en su cintura. No necesita más invitaciones. Entiende mi intención de forma intuitiva y agarra con fuerza mi cintura  para que mis piernas puedan trepar por su cuerpo. Enredo mis manos en su cabello mientras él me sujeta en peso y camina conmigo en volandas hacia la habitación.  

    Me devora el calor, solo deseo que desnude mi cuerpo y lo vista con sus besos. Muero por sentir la excitante humedad de su boca por cada rincón de mi cuerpo 

    Sus manos van sacando con delicadeza cada una de las prendas que me cubren. La lentitud con que me despoja de la ropa interior mientras mira con fascinación las partes más íntimas de mi cuerpo me hace hundir las manos entre los mechones de su pelo y dirigir su rostro hacia el centro de mis muslos. 

    Romeo no se deja dominar y antes de hundir su lengua en mí se detiene sobre la cara interior de mis piernas y me da mordisquitos clavando sus dientes sin hacer demasiada presión al tiempo que va acercándose a mis ingles. Cuando llega allí las trata como si fueran unas diminutas islas de placer antes de llegar al tesoro prohibido y se dedica a succionar con suavidad la delicada piel que rodea mi genital. 

    Yo me siento hinchada y caliente, hay un punto concreto de mí que parece a punto de estallar. Creo que lo hará en cuanto lo roce con su lengua. Y comienza la dulce tortura, ese exquisito momento en que sabes que antes o después llegará al lugar más prohibido pero mientras tanto da besitos, mordisquitos, succiones, chupaditas…aquí y allá mientras suspiras porque llegue al botín. El tiempo desaparece para transformarse en una nube de algodón rosa…es lo más parecido que se me ocurre a la dulce espera, que no es un embarazo, son esos minutos que transcurren desde el momento en que sabes que pronto llegarás al orgasmo hasta que este se produce. Y cuando ya me estoy preguntando cuando llegará el momento noto su lengua mojada sobre mi punto más álgido, advierto su presión esponjosa y flexible, siento mi cuerpo desfallecer mientras toda la gravedad se concentra en mi vientre. Mis piernas se elevan, mis caderas se alzan buscando más…más presión, más humedad, más velocidad …y me vacío, me desarmo, me quedo indefensa mientras el mundo deja de existir y se convierte en una fuente de sensaciones parecidas a pequeñas descargas eléctricas que comienzan en mis ingles y terminan en el centro de mi cuerpo. Estoy a punto de sentir mi orgasmo cuando se detiene…¿qué haces… por qué? …sigue…”  Apenas una fracción de segundo da para pensar que trata de castigarte pero no, lo que viene a continuación es más delicioso todavía… siento como su miembro duro y erecto se acerca a mí anhelante, como lo coloca y mezclándose con la sensación cremosa de mi pelvis empieza a penetrarme… los movimientos comienzan suavemente pero agarro su cabello y cierro la mano apretándola justo antes de decirle: 

    —Quiero correrme ahora. 

    Los deseos del cuerpo, las sensaciones, la expectación del chorro cristalino del placer te hacen olvidarte de todo pudor para pedir lo que en condiciones normales te avergonzaría. 

    Veo la perversa sonrisa masculina de satisfacción pintada en su rostro antes de que decida acelerar sus embestidas. Los gemidos cosquillean en mi garganta y escapan sin control de mi boca mientras me retuerzo de placer con su boca incrustada en mi cuello donde muerde cada vez que su cuerpo se tensa. Lo noto completamente endurecido en mi interior. Nos movemos muy rápido. Nos olvidamos de todo lo que ocurre fuera y solo importa lo que sentimos en este momento. Olvidamos a Sally, a Italia, a Luca… solo estamos él y yo. 

    El primer latigazo de placer me hace estremecer y siento su descarga en mi interior a la vez que mis propios líquidos resbalan de mi intimidad como lava caliente de deseo. En el segundo latigazo me enrosco a su espalda y junto mi pelvis más allá de lo posible a la suya. Escucho pequeños gruñidos de placer de su boca y me doy cuenta de que se está deshaciendo dentro de mí. Y por fin el último, el grandioso, el glorioso orgasmo final que me hace desplomarme sobre él cuando su mano me arrastra sobre su pecho una vez colmados nuestros deseos. 

    El tiempo no se detiene, pero parece eterno cuando instantes después me acaricia el cabello y la espalda respirando sobre su pecho. 

    —¿Te parece que hago el amor como un highlander? —Me quedo muerta con su pregunta y no puedo evitar que se me escape una risita. 

    —La próxima vez puede que te ponga una falda escocesa. ¿Cómo sabes lo que es un highlander? —le pregunto apoyando mi barbilla en su pecho duro. 

    —Lo busqué en internet cuando dijiste que tenía apellido de highlander —me responde con una sonrisa. —Espero que cumplir tus fantasías si es que ese tipo de literatura te hace fantasear. 

    Me incorporo sobre él. Nunca dejan de sorprenderme los hombres y en los detalles en los que se fijan. 

    —Déjame mirarte —digo fingiendo examinarlo palmo a palmo—, porque no tengo más remedio que contarte que una de las cosas que caracterizan a los highlanders es el cuerpazo que tienen. 

    Lo veo poner los ojos en blanco. 

    —Sí, cumples el requisito a la perfección. 

    Sus labios emiten una risa grave que cosquillea en mi corazón. 

    —Vaya, muchas gracias… ¿y qué me cuentas de la forma que tienen de hacer el amor?  

    —¿Qué sabes tú de eso? 

    Su sonrisa, sus pequeños celos, la forma suave en que pregunta… todo es absolutamente embriagador con él. 

    —No tuve más remedio que echarle un vistazo a algunas páginas y, francamente, ahora entiendo porque las mujeres os sumergís en la lectura de esa manera. 

    —Bueno, entonces sabes que un highlander es lo mejor que hay para hacer el amor. 

    Me da la vuelta y me agarra las muñecas fingiendo dominarme al tiempo que dice: 

    —Dime que yo lo hago mejor que un highlander. 

    Mis carcajadas llenan el dormitorio que luce como el paraíso con nuestras ropas tiradas en el suelo. 

    —Tú eres el mejor highlander del mundo mundial. 

    Me besa, me acaricia, me come, me chupa… y cuando todo va a comenzar de nuevo suena su móvil. 

    Lo veo atender la llamada con gesto severo. Sí y no son las palabras que más dice pero las que se clavan en mi alma son las que me separan de él: 

    —Estoy allí en un cuarto de hora. 

    Mierda, ya nos han fastidiado la conversación divertida que daría lugar a otro orgasmo tipo highlander. 

    —Mi amor —dice mientras me da un beso suave y ligero en los labios—, no tengo más remedio que irme. Han llevado preso al falso cura y lo tengo que interrogar. No te muevas de casa. Como mucho a mediodía estaré aquí. 

   



 Capítulo 15 

    Decirle a alguien que se quede e casa esperando es algo que resulta fácil, lo difícil es ser tú la que tienes que esperar. 

    Al principio vas gastando los minutos en hacer cosas simples como hervir agua en una tetera metálica y escuchar con atención los sonidos del agua cuando entra en ebullición. 

    En un momento inspirado puede que incluso alucines con los matices auditivos de las burbujas golpeando las paredes alúmicas y estallando al llegar a la superficie. Una llega a comprender porqué en Asia valoran tanto el silencio; este es absolutamente necesario para poder captar los sonidos cotidianos. 

    Abrir una delicada caja de plata ornamentada con orfebrería artesanal para sacar las hierbas que compondrán tu té puede ser toda una experiencia cuando estás completamente sola esperando una llamada que te dé las últimas noticias. 

    Y podrías desvariar aún más cuando echas el agua del hervidor sobre las hojas fermentadas y machacadas que al hacer la mezcla teñirán la transparencia del agua hasta conseguir el líquido oscuro de tu té. 

    Después puedes colocarte en una terraza con orientación mediodía y disfrutar del cálido día de un verano en Turín mientras bebes sorbo a sorbo el té embelesándote con los colores azules y amarillos del cielo. 

    Y todo podría ser ciertamente maravilloso si no hubiera nada más. Si fuera tú y tu té y ese día de verano en Italia y no hubiera nada más que te preocupara…entonces sería suficiente el destello brillante de las hojas de un castaño al deslizarse el sol sobre ellas, suficiente el gorjeo de gorriones y palomas aleteando sus alas y trazando líneas imaginarias en el aire mientras recogen pequeñas cañas con las que construir sus nidos, suficiente el devenir de las pisadas de los transeúntes por las calles de adoquines dejando una impresión invisible de las huellas de su vida sobre los asfaltos cementados… 

    La mente tiene sus fortalezas para evadirse y dicen que la naturaleza es una de ellas, puede que también el té y su olor amargo, el chocolate y su sabor dulzón, un buen libro, una película, una conversación…cada uno elige lo que quiere para evadirse de su problema y perderse en la eternidad del mundo…pero antes o después nos topamos otra vez con la realidad; la mía en este momento es la llamada de Alexander Mckenzie, mi Romeo. 

    Los minutos se han convertido en horas y no queda té, .mi mente da vueltas sobre lo que estará pasando en el caso de Sally, y Anna y Antonella no llegan. Sé que lo hacen con buena fe, sé que han querido dejarme a solas con Alexander imaginando que tendríamos horas por delante pero esa inoportuna llamada del departamento policial nos ha arruinado nuestro día de amor. 

    Son las seis de la tarde de un día de verano y mis nervios ya no se calman con nada. De repente tengo una idea…¿ no dicen que lo mejor para no pensar en ponerse a trabajar? Pues delante de mis narices tengo El origen de las Especias, el libro que mi Romeo me acaba de regalar para darle cuerpo a mi propósito de trabajar en el mundo gastronómico desde otra perspectiva; la selección de los mejores ingredientes para elaborar cualquier receta. 

    Mis labios se curvan en una sonrisa mientras recuerdo como fantaseábamos dando vueltas por el mundo en busca de los mejores materiales; Asia para el mejor té, México para el chocolate, España para el aceite de oliva, Francia para el queso, Escocia para el whisky…puestos a imaginar una vida la mía no está nada mal. 

    Una vez leí que la inmensa mayoría de la gente cuando cierra los ojos para ir a dormir se imagina otra vida. Solo los poquísimos afortunados que ya tienen una vida perfecta sueñan con su propia realidad. 

    Abro mi libro y empiezo a pasar sus páginas. Sus líneas me cuentan como era la famosa Ruta de la Seda, la forma en que se probaban las especias, las maneras de almacenarlas y transportarlas. Me encuentro sumergida en un mundo de olores que mi mente imagina mientras leo cada página cuando el rayo de sol que quiebra en mi mente me invita a salir a la terraza para contemplar el día; todo está luminoso y los adoquines de la calzada centellean al ser acariciados por el sol. 

    No estaría mal bajarme y caminar despacio hasta la Fontana Angélica con el libro en las manos y sentarme en uno de los bancos de madera a leer. No lo he hecho en mi vida, jamás he disfrutado de ese sencillo placer. Cuando salía de excursión en Austin por el parque Zilker y veía personas sentadas sobre la hierba totalmente absortas en sus libros siempre me preguntaba que extraña magia contendrían sus párrafos para conseguir evadirlos de ese modo casi transido. 

    Me siento y busco la postura. No hay mucha gente, apenas un par de ancianas que conversan en el banco vecino. Tengo una ligera aprensión…¿no dijo Rmeo que me quedara en casa?...¿por qué siempre me acuerdo de todo cuando ya es tarde? 

    Decido ignorar el extraño estremecimiento que siento durante una fracción de segundo. Vuelvo a abrir el libro…veamos…estaba en el primer viaje de Marco Polo…sí, eso era… Marco Polo se quedó hechizado con el aroma penetrante del orégano… siento como otro viandante ocupa el mismo banco que yo. 

    Yo quería estar cómoda …¡qué fastidio! 

    Esto pasa en todas partes, no solo en Italia. Los bancos de cada plaza, parque o jardín son esos grandes olvidados hasta que ves a alguien sentado sobre ellos. Entonces es cuando te fijas en el color con que están pintados, en si están terminados en hierro para que la gente apoye los brazos, en si son largos o cortos… y te preguntas que es lo que pesa tanto en esa persona como para que haya decidido sentarse en ellos y pasar unos segundos contemplando de lejos la vida. 

    Consideraciones aparte juraría que el ocupante de mi banco ha acortado las distancias entre ambos. Uf, a ver si va a ser un salido, que de estos los hay también en todas partes. 

    Me estoy poniendo nerviosa. Conozco esa sensación que ningún científico puede explicar y que se define como intuición. 

     Durante un año entero estuve suscrita a una revista de ciencia. Lo cuento como un logro personal porque la constancia en mí brilla por su ausencia. Reconozco que en un principio lo hice solo por tener temas de conversación para ligar. En mi círculo social no hay grandes pláticas con las que convencer a un joven adinerado de que no eres solo una niña más de papá.  

    En este aspecto me gustaría explicarte algo más. No es que las niñas bien seamos unas estúpidas que no tienen de que hablar. Es que nos aleccionan en eso. Nuestra vida, impuesta de alguna manera por nuestros propios padres, especialmente por nuestras madres, es un paseo por las tiendas de firma y por los lugares más caros. De alguna manera se nos alecciona para eso. Lo que quiero decir es que al final todo el mundo habla de lo que conoce y, francamente, a nosotras lo que más nos han enseñado es la frivolidad de las marcas de ropa y maquillajes. Por eso, a nuestra manera, intentamos ser deferentes, intentamos demostrar que no somos una cabeza hueca. 

    En esta revista fue donde me enteré que el cerebro es capaz de advertir una situación de peligro treinta segundos antes de que nuestra parte racional pueda registrarlo. 

    Así que solo puedo decirte algo, amiga, la próxima vez que presientas que algo va mal, no lo pases por alto. Las grandes cosas de la vida nunca se pueden explicar racionalmente. Y si no, mírame a mí, sentada en un banco próximo a la Fontana Angélica casi casi presintiendo que una voz ya conocida diría lo que segundos después la realidad confirmó: 

    —Querida Claire, vas a levantarte del banco sin hacer escándalo y me vas a acompañar. 

    Me giro para ver los extraños ojos de Luca con un brillo maquiavélico que hasta entonces nunca había advertido. 

   



  

     

    Capítulo 16 

    —No tenía intención de matarla, fue todo un accidente, no sabía que había nadie allí. 

    El falso sacerdote se echa las manos a la cara y llora con amargura. Alexander Mackenzie lo mira entre el desagrado y la compasión. El detenido sigue hablando: 

    —Se lo prometo inspector. Mi única misión era tratar de buscar la receta que hizo Claire Holmes. 

    —Claire Holmes no tiene ni idea de cómo se cocina un huevo frito ¿cree que podría ser la autora de un postre con suficiente categoría para que un chef pudiera hacerlo famoso? 

    El cura inspira y seca las lágrimas de su cara. 

    —No lo sé, señor Mckenzie, yo no sé nada de Claire Holmes, solo quería hacerle un favor a Luca, parecía muy ansioso y no quería que se pusiera mal. No es un mal chico pero nunca tuvo suerte en la vida. 

    Vaya, por fin algo interesante. Alexander tenía muy claro que el cura encontraría mil disculpas para justificar su homicidio. No estaba mintiendo al decir que la muerte de Sally había sido un accidente. Era completamente cierto que no la había querido matar. Las conclusiones de los forenses eran esas, tal y como estaban dispuestas las heridas en la cabeza de Sally estas se debían a una caída accidental. Nadie libraría al cura de un año a la sombra pero la falta de intencionalidad se tendría que tener en cuenta en el juicio. Sin embargo para Alexander lo importante era atrapar a Luca y por primera vez el cura decía algo que podía hacer que conociera mejor el modus operandi del ladrón de recetas. 

    —Explíqueme eso de que Luca no tuvo una vida fácil —Alexander se sienta frente al cura y lo mira directamente a los ojos. 

    —Luca es un buen chico que lo único que siempre ha querido es que se reconozca su talento para la cocina. Nadie tuvo la culpa de que naciera en el seno de una familia con problemas económicos. 

    —Efectivamente, nadie tiene la culpa —repite Alexander. 

    El cura levanta los ojos y mira con reprobación al inspector. 

    —Como se nota que es usted hijo de familia adinerada. ¿Por qué se dedico a esto y no siguió los pasos de papá y de mamá? ¿Quería demostrarle al mundo que podía triunfar solo? ¿De verdad quiere que crea que mamá o papá no hicieron unas cuantas llamadas para que no fuera usted un policía mediocre y llegara a ser inspector? 

    Alexander sintió una punzada en el vientre. Recordó como hacía unos años alguien más le había dado aquella información y como se había sentido al saberlo. Hijo de profesionales cualificados siempre se había sentido orgulloso de haber logrado su ascenso en la investigación gracias a sus propios medios. Aquel sueño se había roto cuando comprendió que sus padres habían ayudado moviendo hilos por detrás. Le supo muy mal entonces y seguía sintiéndose mal por ello ahora. Quizá otra persona estaba igual o más preparada que él para llegar a ser inspector pero había llegado él, seguramente por ser quienes eran sus padres. 

    Aunque él no había participado de ello seguía sintiéndose avergonzado y para siempre tendría la duda de si hubiera llegado a ser inspector sin la ayuda de sus padres. 

    —No estamos aquí para discutir mi vida sino para usted me diga donde está Luca. 

    —No sé donde está pero no se le puede acusar a nadie de querer llegar a lo más alto compitiendo desde la nada sin la ayuda de padres poderosos. Usted de eso entiende ¿verdad Mackenzie? 

    —Así que Luca ya sabe quién soy yo —concluye Alexander. 

    —Luca sabe quién es todo el mundo, inspector. También sabe que Claire Holmes es su amiguita. Usted se la quitó por muy poco, apenas una noche más y ahora la tendría en su cama. 

      

    La reacción no se hace esperar. A pesar de saber la intencionalidad de aquella frase Alexander no puede evitar agarrar al cura de las solapas y levantarlo en peso mientras dice: 

    —Vuelva a nombrar a Claire Holmes y le aseguro que va a pasar muchos años a la sombra. 

    Lo deja caer otra vez sobre la silla donde el hombre cae tambaleándose. 

    —Ya ha terminado con mi paciencia. ¿Dónde está Luca? —grita Alexander. 

    —El solo quería una receta, solo eso… 

    —¿Dónde está? 

    —Es un buen chico… 

      

    El cura vuelve a llorar. Alguien irrumpe en el despacho donde se está haciendo el interrogatorio. Un hombre de mediana edad susurra algo al oído de Alexander que hace que su mandíbula de crispe en un gesto de tensión. 

    Otro hombre entra en el despacho: 

    —¿Qué hacemos Mckenzie? 

    Alexander mira al impostor con dureza. 

    —Señor Pignatelli, creemos que Luca ha secuestrado a Claire Holmes. Si nos dice donde podemos encontrarlo haremos lo posible para que el tribunal le permita optar a un tercer grado en dos meses ¿sabe lo que quiere decir eso? —El hombre negó con la cabeza. Alexander continuó—: Podrá salir en libertad condicional pero solo si nos ayuda a ubicar a Luca. 

    —No le hará daño a la señorita Holmes, eso se lo aseguro —responde Pignatelli—, mi hijo no es un violador ni un asesino, él solo quiere la receta. 

    Todos se miran entre sí ante aquel dato revelador.  

    —Estaba a punto de preguntárselo, Pignatelli, su afán de protegerlo es demasiado evidente. 

    Los ojos del hombre se humedecieron de nuevo. 

    —Usted no le está haciendo ningún favor a su hijo protegiéndolo. Al contrario, está perjudicándolo. El responsable material del homicidio de Sally es usted y no él, el fiscal no lo tiene fácil para demostrar  implicación de su hijo en el caso. Díganos dónde está antes de que haga una locura. 

    Dos pares de ojos miran a Alexander Mackenzie sabiendo que está conteniendo sus ganas de golpear a Pignatelli hasta arrancarle el paradero de Luca. 

    —Puede creer, inspector, que si lo supiera se lo diría.  

    Alexander golpea la mesa antes de decir: 

    —Voy a interrogar a todos y cada uno de los alumnos. Este hombre se queda aquí hasta que yo vuelva. 

    Tras el portazo de cierre de la puerta metálica el señor Pigantelli vuelve a cubrir su rostro para llorar. 

    

  


   
    Capitulo 17 

    Abro los ojos y miro a mi alrededor. 

    Estoy en una casa bien ventilada y con mucha luz. Noto la cabeza pesada y al moverme mis miembros parecen agotados. Se huele a café. La luz de la ventana me dice que son las primeras horas de un día nuevo…¿he estado durmiendo?  

    Intento que mi cabeza ordene las piezas de un puzle que no me encaja. Si no me equivoco Luca me secuestró ayer…¿qué hora era? Yo había bajado a la Fontana Angélica para leer el libro de las especias que mi Romeo me había regalado. Recuerdo perfectamente que ya en la calle recordé la advertencia de Alexander “no te muevas de casa”. Bueno, tampoco hubiera creído que pudiera pasarme algo al mediodía en un lugar como la Fontana donde suele haber tantos traunseúntes. Curiosamente ayer había menos de los acostumbrados. Pero no puedo negar que olvidé su consejo. 

    ¿Dónde estaba ahora Alexander… y Anna y Antonella?  

    Oigo unos pasos que se acercan. No sé si es Luca. Un escalofrío me recorre la cintura. Intento incorporarme a la cama. Cuando lo consigo después de luchar contra la pesadez de mis piernas escucho una voz tras de mí: 

    —Lo siento, fue necesario sedarte porque estabas muy nerviosa. 

    Me giro en un movimiento que me cuesta tanto trabajo como si cogiera con un solo dedo una bombona de butano. Me encuentro con su cara…una cara perfecta, demasiado perfecta para ser la de un asesino. De alguna manera todos imaginamos a los asesinos muy feos. Pensamos que la maldad se manifiesta en un rostro de ángulos asimétricos, de ojos juntos y pequeños, de bocas de labios fríos y delgados. No se nos pasa por la cabeza que un tipo con un lomazo como el de Luca sea un asesino. Incluso ahora, mirándolo, me cuesta trabajo de creer. 

    —¿Por qué estás haciendo esto Luca, qué es lo que quieres de mí? 

    Deja la bandeja donde lleva el aromático café sobre una mesita que hay junto a la ventana.  

    —No quiero hacerte daño, Claire, solo deseo que me digas el ingrediente que echaste a tus carbonara. 

    ¿Qué? No puedo creerlo ¿todo esto es por una maldita receta? 

    —¿De qué me estás hablando Luca? No tengo ni idea de cocinar y lo sabes mejor que nadie. ¿Crees que yo tengo el secreto de tu próximo éxito? 

    Mi tono es más sorprendido que asustado a pesar de que un temblor invade todo mi cuerpo. 

    Sus labios se elevan ligeramente en una sonrisa. 

    —No de forma premeditada pero creo que sí, que tu tienes el secreto de una salsa de postres innovadora. —Me agarra las manos y hace que me siente en la cama. Con toda la calma del mundo me pone una taza de café entre las manos. —Es importante que recuerdes la noche en que Sally fue a cocinar a tu casa. Tu echaste algo por error a  aquella salsa y Sally te dijo que aquella textura sería ideal para un postre. 

    La cabeza me da vueltas. Los pensamientos se amontonan unos sobre otros sin dejarme ver uno solo de forma aislada y con claridad. Estoy impactada con Luca frente a mí pidiéndome que recuerde.  

    Un recuerdo cruel y doloroso acude a mi mente para advertirme del peligro… Sally está muerta… no debo olvidarlo. Hay una chica muerta solo porque había conseguido elaborar una receta innovadora. Doy gracias  a Dios por mi falta de afición a la cocina. 

    La vida es como un enorme rompecabezas donde por años las piezas se mueven a su antojo sin que parezcan encajar nunca en ningún sitio y luego, de repente, así sin más, encuentran su sitio, consigues la respuesta a aquella pregunta que llevabas toda la vida postergando. 

    ¿Por qué no aprendí nunca a cocinar? ¿no es un poco raro teniendo en cuenta que mi madre tiene una cadena de restaurantes distribuidos a lo largo y ancho de Estados Unidos?  

    Pues ahí estaba la respuesta… si hubiera sabido cocinar no hubiera ido jamás a Italia, no hubiera conocido a Alexander, no hubiera colaborado para resolver el asesinato de Sally y atrapar a un … asesino. 

    No debía olvidarlo, Luca era un asesino. Era muy posible que me matara a mí también. Esta idea se registra en mi mente como si alguien la hubiera grabado con un metal incandescente. Este Adonis italiano ya se ha cargado a dos chicas, a la francesa y a Sally …¿qué me hace pensar que no hará lo mismo conmigo? 

    Y entonces noto como transpiro, como las ganas de sobrevivir afloran mientras silenciosamente prometo decir cualquier cosa y hacer cualquier cosa que me garantice que saldré viva de todo esto. 

    —Creo que te puedo ayudar, Luca, pero antes necesito una ducha, un desayuno y un buen paseo. 

    Como si aquella situación fuera lo más normal del mundo me mira con una sonrisa de película pintada en su rostro y dice: 

    —Claro que sí, querida, estamos en la Toscana, te encantará pasear por la campiña. —Se dirige hacia la puerta y solo antes de cerrarla cambia la expresión de su rostro y dice: —No intentes nada, Claire, todo irá bien si colaboras, te lo prometo, pero si me haces las cosas difíciles … —Deja la frase inconclusa pero yo he entendido perfectamente la amenaza. 

    

  


   
    Capítulo 18 

    Voy caminando por un sendero rodeado de arbustos y vegetación silvestre. Luca a mi lado va señalando los viñedos que destellan a lo lejos bajo el sol. Ahora no tengo ya ningún tipo de dudas… no está bien de la cabeza. 

    El corazón hace unos minutos que se tranquilizó porque hasta que no he digerido que estoy en manos de un loco no he sido capaz de pensar. Tengo que aparentar que todo está bien, que somos una pareja paseando por los inmensos y coloridos viñedos de la Toscana y cuando en algún momento salga el tema de la receta decirle que fue canela lo que le eché a aquella salsa vomitiva que mezclé con los carbonara.  

    No hablo, solo lo escucho a él con una media sonrisa que no tengo ni idea de cómo puede él interpretar. Bajo su brazo lleva un mantel de cuadros blancos y rojos y en la mano una botella de vino, a su espalda una bolsa de tela amarilla con viandas. Se me pasa por la cabeza que tal vez quiera huir del país, cruzar la frontera con Francia o con Suiza para huir. Rezo silenciosamente al cielo para que no sea así. 

    Hemos llegado a un claro de hierba verde, muy verde, la hierba más verde que he visto en mi vida…¿será cierto que estamos en la Toscana?. Luca abre el mantel y se sienta. Yo me quedo de pie contemplando el movimiento de sus manos. Abre la bolsa de tela y saca una paleta de quesos y una hogaza de pan . 

    —Señorita, le invito a degustar queso y vino barbaresco. Que no se diga que no cuido a mis invitadas. 

      

      

      

    —¿Cómo la dejaron sola? —La voz es atronadora, desquiciada, ronca y con un matiz de dolor. Anna y Antonella se retuercen las manos mientras el señor Holmes, recién llegado a Italia en viaje de urgencia, les pide explicaciones—. Yo las contraté para que no la perdieran de vista. ¿Recuerdan mis palabras? —No contestan. La mirada de ambas sigue clavada en el suelo—. Les dije que no quería que pasara ni un mal rato. Les conté que solo era un pequeño castigo para que se espabilara, para que dejara de vivir frívolamente y ahora mi hija está en manos de un jodido loco que huye de Italia. 

    —No la dejamos sola —dice Anna—, Alexander estaba con ella. 

    —¿Quién cojones es Alexander? 

    —Su novio. 

    —¿Mi hija se ha echado novio en Italia? 

    —Alexander es policía, señor Holmes, era la persona que estaba investigando el caso de Luca y la chica francesa que fue asesinada. —Peter Holmes sintió un escalofrío al recordar que Luca ya tenía antecedentes—. Él estaba haciéndose pasar por un alumno del curso de cocina. 

    —Quiero ver a ese tipo ahora mismo. 

    El sonido de la puerta al abrirse hace que todos se fijen en la persona que entra por ella. Alexander Mckenzie tiene los ojos enrojecidos y dos profundas ojeras rodean el cuenco de sus órbitas oculares. Las horas sin dormir, la angustia por Claire y el miedo a perderla le han restado ese encanto tan particular que le daba aquel aspecto saludable y bronceado. 

    —Aquí me tiene, señor Holmes, soy Alexander Mckenzie. 

    Extiende una mano para saludar al padre de la mujer que ama. Peter Holmes recoge la mano con un apretón que evidencia la rabia y la frustración que siente. 

    —Siéntese por favor, le pondré en situación. 

    —Dígame que mi hija está viva —pidió Holmes con desesperación. 

    —Si estuviera muerta lo sabríamos —responde Alexander. 

    —Muy bien, entonces dígame que vamos a hacer para encontrarla. 

    —Tenemos hombres vigilando todas las salidas de Piamonte. 

    —Y si ha salido ya de Piamonte? 

    —No le ha dado tiempo. Está aún por la zona. La vamos a encontrar, señor Holmes. 

     

    Por primera vez Peter Holmes mira con detenimiento al joven que acaba de asegurarle la vida de su hija. Alexander le mantiene la mirada. 

    —Usted es su amante según acaban de confirmarme mis empleadas. 

    Alexander mira a Anna y a Antonella. 

    —Lo siento, Alex, el señor Holmes quiso saber porqué la dejamos sola y no tuvimos más remedio que decirle que la dejamos contigo. 

    Alexander tarda unos segundos en hacerse cargo de la situación. 

    —Señor Holmes, no tuve más remedio que dejarla sola un par de horas cuando recibí la llamada de mi equipo para decirme que el señor Pignatelli había sido detenido. Le pedí a Claire que no saliera a la calle bajo ningún concepto pero debió de desesperarse aquí dentro y salir a tomar el aire. 

    —¿Quién es el señor Pignatelli?  

    —Es el padre de Luca. Él fue el que mató accidentalmente a Sally. Fue al apartamento de su hija buscando una receta que Sally había dejado allí anotada. Sally y su hija eran amigas. 

    —Quiero ver a ese Pignatelli. 

    —Lo tenemos preso pero tiene derecho a salir bajo fianza hasta que se le enjuicie. En el momento en que alguien le preste el dinero para la fianza saldrá bajo custodia policial. Creemos que Luca se pondrá en contacto con él. 

    Peter Holmes se lleva las manos a la barbilla en un gesto pensativo. Mira con cautela a Alexander y dice: 

    —Quiero hablar con él. 

    —No conseguirá nada. No traicionará a su hijo.  

    Peter Holmes golpea la mesa de madera con un el puño cerrado. Antonella y Anna dan un respingo. 

    —Señor Mckenzie ya ha demostrado su inutilidad cuidando de Claire, ahora déjeme hacer las cosas a mi manera. Lléveme a hablar con ese tipo. Tengo un trato para ofrecerle. 

      

      

      

    Veo como el sol se escapa del día y se esconde detrás de las montañas. La temperatura empieza a refrescar hasta el punto que mi camiseta de algodón es insuficiente para el frío que siento. El cielo parece amenazante mientras pierde poco a poco la luz solar. Luca no deja de hablar de su vida, de lo difícil que fue para él ascender de la nada. Yo permanezco en silencio para no decir nada que lo pueda alterar. 

    El cielo se ensombrece en cuestión de minutos y comienza a llover. 

    —Tal vez deberíamos volver ya a casa —le digo—. Es extraño que llueva de esta manera en la Toscana —añado sonriendo. 

    No responde a mi sonrisa. Saca su móvil y le echa un vistazo. 

    —Sí, los pronósticos de meteorología ya avisaron, estas variaciones son por el cambio climático. 

    Al llegar a casa enciende un hogar y echa unas brasas de madera. El techo comienza a hacer el mismo ruido que si estuvieran cayendo piedras del cielo. Me asomo a la ventana y está granizando… ¡en julio! 

    Calculo que debemos estar en Piamonte Alto, seguramente cerca de la frontera con Suiza.  

    —Dime, Claire, ¿qué opinas de mi vida y de todo lo que pase para llegar hasta dónde estoy? 

    No dejo de preguntarme si debo de seguir la pantomima o ubicarlo en la realidad.  

    —No tuviste una vida fácil, Luca, tiene mucho mérito llegar a lo más alto desde abajo. 

    —Sin ningún tipo de ayuda, Claire, sin un padre rico que me ayudara en nada. 

    Espero y deseo que no convierta esto en una vendetta personal contra mí por tener un padre millonario. Seguramente la chica francesa asesinada también venía de una familia rica. Trago saliva antes de decir: 

    —Por eso quise yo hacer este curso. No me parece bien que las personas con dinero sean unos vagos sin oficio ni beneficio. ¿Sabías que gestiono para mi padre varias organizaciones sin ánimo de lucro para ayudar a los más necesitados? 

    Me lo acabo de inventar pero si eso sirve para que esté tranquilo yo soy Santa Teresa de Calcuta. 

    —Siempre vi en ti algo distinto, Clarie —dice mientras pone delante de mí un plato con fresas y chocolate—. Sabía que no eras la típica niña bien. Te esforzabas en aprender a pesar de que lo tuyo no es la cocina. —Me pone en la mano una copa que huele a fambruesas—. Es un licor de frutas ideal para acompañar este postre. 

    Doy un sorbo a la copa y saboreo un líquido espeso, casi gelatinoso, de una dulzura algo cítrica. 

    —Está delicioso. 

    —Tienes un buen paladar, seguramente adiestrado en los fantásticos restaurantes de tu padre. 

    Trago saliva. 

    —En casa mis comidas eran muy sencillas. Mi paladar no es sabio, pero sabe apreciar una exquisitez. 

    —Eres muy amable, Claire—. Pone una de sus manos sobre mi cabello y desliza un mechón entre sus dedos. El temblor de mi cuerpo no le pasa inadvertido—. Tranquila, no voy a hacerte daño ¿te parezco esa clase de tipos que obligan a una mujer? 

    —No, claro que no, pero…  

    La prudencia me obliga a callar. 

    —Adelante, dime lo que estás pensando. 

    —Pero soy tu prisionera. 

    Da un sorbo a su copa. No tiene prisa en contestar y en los lentos segundos que se toma para paladear el licor me atormenta pensar en la insensatez de mis palabras. 

    —Sí, lo eres —dice sin pestañear—, pero nunca fue mi intención que lo fueras.  

    —Dime que es lo que esperas de mí, Luca. 

    —Quiero la receta de la salsa de Sally. 

    —La tendrás aunque solo puedo decirte qué fue lo que le eché por error, si Sally añadió algo más lo desconozco. 

    —Eso será suficiente. 

    Lo veo titubear... 

    —Y algo más, Claire, no quiero engañarte. 

    —Nada me asusta y nada me espanta. —Mentira cochina pero voy a hacer lo que haga falta para salir de todo esto. 

    —Te necesito para pasar la frontera con Suiza. 

    —Haré lo que necesites que haga para poder salir de esta injusta situación. —Hablo de mi situación, no de la suya pero me viene bien que entienda lo contrario. Veo la sorpresa en sus ojos. —Creo que eres una víctima de la vida que te tocó, de la clase social que te tocó. Tu único delito es haber querido destacar rebelándote contra una sociedad que no se lo pone fácil a la gente humilde. Tienes talento y voy a ayudarte. Mi padre tiene mucho dinero, Luca, podemos proporcionarte un nombre nuevo y tendrás como plataforma los restaurantes familiares. ¿Qué te parece? 

    Me mira con fijeza durante segundos. Chasquea la lengua. 

    —Eres muy inteligente, Claire, pero yo tampoco soy un imbécil. ¿Crees que no sé que tu padre llamaría a la policía en cuanto te dejara en libertad? 

    Me ha pillado. Se ha dado cuenta de mi juego.  

    —Muy bien, si no confías en él, confía en mí. Yo te ayudaré a conseguir el pasaporte falso y a cruzar la frontera hasta llegar a Suiza. Mi padre no sabrá tu nombre y te prometo que jamás se lo revelaré. Luca, sé que todo esto se te ha ido de las manos. No estamos en la Toscana. Estamos en Piamonte y tienes la intención de salvar el pellejo y empezar de cero. Tendrás una nueva identidad y una receta revolucionaria. ¿Qué más necesitas para confiar en mí? 

    Veo como se frota las sienes. Sus ojos pasan de un objeto a otro sin detenerse en ninguno. Aprovecho sus dudas para continuar: 

    —Tú no mataste a Sally, y nadie puede demostrar que le hicieras daño a la chica francesa, pero no lo tienes fácil, Luca. Yo te ofrezco salir de esto y confío en que no te vuelvas a equivocar. Sé que solo eres una buena persona la que los acontecimientos se le fueron de las manos. Déjame ayudarte. 

    Me agarra las manos. 

    —Cásate conmigo, Claire. 

    Parpadeo, trago saliva, inspiro profundamente y trato de contener el ritmo feroz de mi corazón. 

    —¿Casarme contigo para qué? 

    —Llamarás a tu padre, le dirás que estás conmigo voluntariamente, le pedirás el dinero suficiente para darme una nueva identidad, te casarás conmigo y nos iremos juntos a Suiza. Allí anularemos el matrimonio y te dejaré libre. 

    

  


   
    Capítulo 19 

    —No puedo vender a mi hijo —respondió el señor Pignatelli. 

    Peter Holmes había agotado su último recurso. Ofrecer dinero al padre de Luca para que los llevara hasta él. 

    —Puede que a usted le preocupa su hijo, Pignatelli, pero es a mi hija a quien tiene cautiva. 

    El grito traspasa las paredes y cuando Alexander se gira media comisaría estaba mirando. 

    —Señor Pignatelli, es su obligación colaborar con nosotros. —Dice Alexander—. Igual va a estar retenido a espera de juicio. El señor Holmes pagaría su fianza y cualquier tribunal tendría en cuenta su colaboración en el caso. Su hijo antes o después será capturado porque tiene una orden de captura internacional. Lo más inteligente que puede hacer es colaborar con nosotros. 

    Peter Holmes suda mientras mira como se desenvuelve Alexander Mckenzie. 

    —Aunque quisiera no podría ayudarlos, no sé donde está Luca. 

    —Llámelo, dígale que todo está bien por aquí, que no hay ninguna prueba, hágalo regresar y el señor Holmes pagará su fianza y le pondrá un abogado. 

    El padre de Luca desliza su mirada por la pared. Alexander contiene la respiración, lo ha visto muchas veces, sabe que se lo está pensando. Si Holmes mantiene la boca cerrada y no lo presiona aceptará el trato. Desde la otra punta de la sala donde están encerrados ve como Holmes abre la boca para decir algo. Le hace una señal rápida. El padre de Claire frunce el ceño pero guarda silencio. 

    Por fin la tensión se rompe. Pignatelli se vuelve para enfrentar la mirada de Alexander. 

    —Está bien, acepto con una condición. 

    Holmes siente como la sangre se le agolpa en las sienes. Maldito bastardo ¿encima de que le pone un abogado y paga la fianza pone condiciones?. Alexander vuelve a hacerle una señal para que permanezca en silencio. 

    —Dígame cual condición. 

    —Yo asumo la muerte de Sally y mi hijo también tendrá un abogado pagado por Holmes. 

    Holmes ya estaba cerrando el puño para dar un golpe en la mesa. Alexander se precipita sobre él y detiene el movimiento.  

    —Le damos nuestra contestación en cinco minutos —dice Alexander sacando a Holmes de la sala. 

    —¿Tengo que pagarle un abogado al cabrón que ha secuestrado a mi hija? 

    —Señor Holmes, nuestra prioridad y desde luego la mía es mantener a Claire a salvo, si Pignatelli acepta su hija estará muy pronto con nosotros. Déjeme hacer mi trabajo y acepte el trato. 

    Peter Holmes se rasca la frente. Está agotado, es un hombre fuerte pero la tensión y la culpabilidad por haber enviado a Claire a Italia hacen mella en su constitución fuerte. Alexander puede ver las profundas ojeras de cansancio que oscurecen sus ojos cuando dice: 

    —Está bien, acepto. 

    Alexander va a abrir la puerta para entrar de nuevo al cubículo de Pignatelli. Holmes lo detiene. 

    —Dígame que me va a traer a mi hija viva y en perfectas condiciones. 

    Alexander ve por primera vez la debilidad que se esconde detrás de tanta dureza. Lo entiende. Él tiene el mismo miedo. 

    —Se lo prometo, Holmes. 

      

      

      

      

    Es de noche, una noche oscura en la que no sé que hacer para dejar de sentir inquietud. Luca se mueve de un lugar a otro, igual echa al hogar barras circulares de madera para caldear el ambiente, que mira por las ventanas para comprobar la climatología. Hay una televisión en el salón pero supongo que no la quiere encender por si salen noticias de mi secuestro. Tampoco puedo escuchar música en la radio ni leer el periódico. Ignoro de donde saca la comida que prepara. O él la va a buscar a algún sitio cercano o alguien la trae. Comemos básicamente pasta con alguna salsa que prepara y vino tinto para acompañarla.  

    —He pensado que te gustaría leer un poco antes de dormir. —Cojo el libro que me ofrece y me acurruco en el sillón de piel frente a la chimenea—. Me podía haber llevado a La Toscana, aquí hace un frío que pela. —Sonríe ante mi ocurrencia—. ¿Dónde estamos exactamente? —me atrevo a preguntar. 

    No es que yo sea una valiente, es que ya tengo claro que no quiere hacerme daño, solo desea escapar, huir, empezar de cero. Algo dentro de mí quiere darle el beneficio de la duda. Él no mató a Sally, estuvo todo el día conmigo y, francamente, dudo que mandara a alguien a hacerlo. Él quería la receta, quería el ingrediente que por error introduje en la salsa. Luca Pignatelli era un ambicioso, no un asesino. 

    No me atrevo aún a hablar del tema de la chica francesa. En algún momento le voy a preguntar pero me parece pronto. 

    —Hasta que no tenga mi nueva identidad no voy a decirte nada de nuestra localización. Espero que lo entiendas, Claire, me estoy jugando mi libertad. 

    —Luca, si eres inocente lo mejor sería que te entregaras y colaborar para que se aclare todo. 

    —Creo que quieren culparme también de otro asunto turbio, aunque saliera ileso de este se abriría una nueva brecha. Lo mejor es seguir el plan que trazamos. 

    ¿Trazamos? … yo no tracé ningún plan, yo solo quería salvar mi vida. Ahora entiendo que no corría peligro pero entonces estaba desesperada. 

    —Tu plan es arriesgado. En cuanto haya un movimiento de cuentas a mi nombre la policía te localizará y entonces tendrás que afrontar un nuevo delito, el secuestro.  

    —No tendré que afrontar nada si tengo un nuevo nombre y me convierto en ciudadano suizo. 

    Escucho como llueve fuera. La madera crepita dentro del hogar y el sonido de la lluvia dan un clima de intimidad que favorece la comunicación, bueno, eso y que no hay tele ni internet. 

    —Estamos en la frontera con Suiza ¿verdad? —No me responde—. Puede que yo sea una niña bien que no haya leído un libro en su vida pero sé perfectamente que en la Toscana no bajan las temperaturas en las noches estivales, mucho menos llueve o graniza. —Luca tensa su mandíbula. Yo no me desanimo—. Por favor, Luca, trata de ser coherente. Para hacer lo que te propones hace falta dinero y contactos, estamos aislados aquí, no lo conseguirás. 

    Veo como el aire aletea entre sus fosas nasales. Tiene una nariz perfecta y el gesto le favorece. Y pensar que en algún momento pensé que podía tener una relación con él. 

    Está a punto de decirme algo pero una llamada en su móvil lo interrumpe. Se lo piensa unos segundos antes de contestar. Finalmente responde: 

    —¿Estás en la calle? 

    Alguien le responde al otro lado. 

    —¿Seguro? 

    Nuevo silencio. Yo estoy disimulando mientras ojeo el libro que me ha traído. Observo por el rabillo del ojo como da unos pasos por el salón y se vuelve a acercar a la ventana para mirar al vacío de la noche. 

    —Claire, tenemos que hablar. —Cierro el libro y lo miro. Se acerca a mi asiento y sigue hablando: —Acaba de llamarme mi padre. Dice que no pesa ningún cargo sobre mí, que la policía solo quiere interrogarme pero que no soy sospechoso. Mi padre ha confesado lo que ocurrió aquella tarde en tu casa y ha omitido toda participación por mi parte asegurando que fue allí a buscar la receta por iniciativa propia.  

    Me vuelve el alma al cuerpo. Eso quiere decir que podemos regresar, sin embargo, Luca no parece feliz. 

    —¿Entonces podemos volver? 

    —Si volvemos tendrás que decir que viniste por tu propia voluntad. Dirás que estás enamorada de mí y tendrás que salir conmigo durante algún tiempo para que nadie sospeche. 

    —Está bien, cuenta con ello. 

    Luca sonríe y veo sus dientes perfectos y blancos. Es guapo, muy guapo, lástima que no esté muy bien de la cabeza. Y entonces ocurre… no puedo reprimirme, algo en mi interior acaba con la contención, con la prudencia que había tenido hasta ese momento. 

    —Luca, ¿mataste a la chica francesa? 

      

   



 CAPÍTULO 20 

    —Los tenemos —dice el experto en telecomunicaciones sentado frente a un ordenador—. Efectivamente no salieron de Piamonte, están en la frontera con Suiza, cerca de los Alpes. 

    El señor Pignatelli se echa las manos a la cara y Alexander y Peter Holmes lo escuchan sollozar. 

    —No debí llamarlo —dice entre lágrimas—, he engañado a mi propio hijo. 

    Holmes lo mira con desprecio.  

    —Es lo mejor que ha podido hacer por su hijo  —asegura Alexander. 

    Minutos más tarde es el propio Peter Holmes el que pone una taza de café entre las manos de Mckenzie. 

    —¿Cómo sigue esto ahora?  

    —Nos vamos allí con un operativo. Podemos seguir sus movimientos a través de la llamada. Ya no tiene ninguna posibilidad de huida.  

    —¿Cuánto tardarán en llegar? 

    —Una hora, hora y media como mucho. —Alexander sonríe con cansancio—. Dentro de dos horas Claire estará a salvo. 

    Alexander apura el café sin poder evitar torcer los labios en un ademán de desagrado. 

    —Le eché todo el azúcar que pude para disimular lo malo que está —por primera vez Peter Holmes sonríe. Alexander responde a la sonrisa—. Dígame, Alexander, y dígame la verdad…¿Luca Pignatelli es un asesino? 

    —No es conveniente que en este momento reciba esa información, señor Holmes, trate de pensar que dentro de muy poco Claire ya estará a salvo. 

    —Soy un hombre de negocios, Mckenzie, estoy acostumbrado a recibir informaciones desagradables. Si mi hija está en las manos de un asesino quiero saberlo. 

    Alexander suspira.  

    —No es un asesino, es un enfermo. 

    Holmes arquea sus cejas. 

    —¿Un enfermo peligroso? 

    —Creo que sí. Tiene un trastorno de bipolaridad.  

    —¿Es agresivo? 

    Alexander bajó la mirada con tristeza. 

    —Sí, puede serlo si la persona que le acompaña no le sigue el juego. ¿Cómo cree que estará Claire, piensa que ella es capaz de seguirle la corriente? 

    —¿No la conoce lo suficiente para saberlo? 

    —Me temo que no. Estas situaciones son límites, señor Holmes, nunca se sabe como va a reaccionar una persona. Amo a su hija, estoy enamorado de ella pero no estuvimos demasiado tiempo juntos para saber como puede actuar en esta situación. Confío en que su inteligencia la aconseje bien. Si se lo pregunto a usted es porque es su padre y la conoce mucho mejor que yo. 

    —Puede que yo tampoco haya estado con ella el tiempo suficiente para saberlo —reconoció Peter Homes con tristeza—. Siempre fui un padre ausente. A mi hija nunca le faltó nada material pero me temo que si mi compañía emocional. Lo único que puedo asegurarle es que es muy inteligente, yo también confío en que sepa manejarse. 

    Ambos hombre se miran. Ambos tienen un sentimiento en común por la joven Claire Holmes. No hacen falta palabras. Los dos saben que el otro también la ama. 

    Alexander se levanta y alarga su mano. Peter Holmes se la estrecha con fuerza. 

    —Se la voy a traer esta misma noche, Holmes. 

    

  


   
    Capítulo 21 

    Algo en sus ojos me avisa de que debí callar. Su mirada hasta ahora concentrada en buscar una salida para su situación, ahora tiene un brillo alterado. Veo que su frente está perlada de gotas de sudor…¿de dónde ha salido todo ese sudor si hasta ahora mismo lucía una piel lozana y sin brillos? … sus movimientos no son acompasados, parece un depredador, me recuerda a un felino enjaulado. Mi pregunta lo ha enjaulado, lo ha puesto en un callejón sin salida del que no sabe como huir y temo que para esa huida me ataque. 

    —Solo lo quiero saber para ayudarte… todos podemos perder la cabeza alguna vez… ¿sabes la de veces que se me pasó por la cabeza matar a mi amiga Jessica? 

    No tengo ninguna amiga que se llame Jessica pero una vez una vi a una chica hermosa e inteligente despedirse de su amiga, lo recuerdo perfectamente “ adiós Jessica… adiós Esther”, me llamó la atención porque aquella era chiquita de talla pero tenía una cara realmente hermosa, de labios llenos, de ojos grandes y pestañas kilométricas. No era una niña de papá como yo, era una chica de clase humilde, podía verlo por su ropa, y sin embargo, tan hermosa… fue ahí donde me di cuenta que no hay dinero en el mundo que pueda regalar una cara así. Ya sé que es increíble que recuerde esto justo ahora pero así es como funciona la mente humana. Yo hay veces que estoy pensando lo mucho que me gustaría ir a Noruega mientras me están hablando de zapatos… ¿qué te puedo decir? 

    No obstante, lo confieso, las divagaciones de mi mente no consiguen sustraerme del angustioso momento que estoy viviendo. Luca da vueltas de un lado a otro, suda, se mueve de forma inconexa, se sirve una copa, no sé si debo seguir hablando o callar. 

    —¿Por qué no lo hiciste? ¿ por qué no la mataste? 

    Soy totalmente consciente de que debo responder bien a esta pregunta, por si se me ocurre olvidarlo los latidos de mi corazón parecen bombear sangre como si no hubiera un mañana, estoy en pánico pero no tengo más remedio que disimular. 

    —Alguna vez también me lo pregunté yo —lo miro al decir estas palabras, sus ojos ya tienen esa sombra extraña que lo hace parecer otra persona —incluso me imaginé tirando su cuerpo por el mar o algo así. 

    —Yo no quise matar a la chica francesa, te lo juro Claire —se sienta a mi lado, las manos le tiemblan —ella se puso violenta y me acusó de que le había robado una receta, yo solo me defendí. 

    —Es tu derecho defenderte si alguien te ataca, Lucas. 

    Oh dios, se defendió…¿cómo se defendió, que hizo para matarla? 

    Como si adivinara mis palabras siguió hablando: 

    —Solo quería darle un bofetón para que dejara de gritar pero ella me estaba golpeando y no tuve otra opción que darle un puñetazo. 

    Ahora soy yo la que estoy sudando. Estoy al lado de un hombre que ha sido capaz de matar de un puñetazo a una chica. Su cara está desencajada, las órbitas de sus ojos parecen haberse acentuado mientras que los labios, antes llenos y hermosos, están contraídos y parecen más finos y grises como si ya no hubiera sangre en ellos. 

    —¿Murió por un puñetazo? 

    —Murió por osada porque en lugar de callarse y entender que debía dejarme en paz me dijo de todo. 

    —¿Qué… qué fue lo que te dijo? 

    Por dios que me lo diga para no decírselo yo. 

    —Me llamó loco. —Mis glándulas salivares deben pensar que estoy comiendo o que tengo mucha sed porque tengo la boca llena de agua y me estoy esforzando mucho en no traga para que Luca no se de cuenta del terror que me producen sus palabras. —¿Sabes lo que es que le hayas contado un secreto a una persona confiando en ella y luego te lo escupa en la cara? 

    —Me doy cuenta de lo mucho que te alteraron sus palabras —digo intentando que no suene como un susurro. 

    —Era la única chica a la que le había contado en mi vida todos los problemas que había tenido desde mi infancia. 

    —No tuviste una infancia fácil —le digo tratando de disimular el temblor de mi voz —eso siempre deja huellas imborrables en la personalidad que se forma. 

    —Va más allá de eso, Claire, no sabes lo difícil que es intentar recuperarse de un trastorno … 

    No completa la frase. Me mira fijamente para sopesar el impacto de sus palabras en mí. Pido silenciosamente al cielo que lo que vea sea lo que espera y no me destroce a mí también de un puñetazo.  

    Algo me dice que esos problemas son algo más que un dolor pasajero de cabeza, algo relacionado con las emociones.  

    —Mi amiga Jessica tuvo muchos problemas emocionales y cuando se brotaba no sabía lo que hacía —intento hablar con dulzura —ella se curó gracias a la medicación. 

    —La medicación es una patraña, Claire, lo nuestro no tiene solución, solo nos mantienen tranquilos porque creen que le haremos daño a los demás. Yo no quiero vivir así el resto de mi vida. 

    Ahí estaba. Tenía problemas mentales y no se medicaba. ¿Y ahora que se supone que tengo que hacer? ¿Debo decirle que es importante que se tome la medicación, que efectivamente puede hacerle daño a alguien? No, si le digo eso me mata a mí también. 

    —Claro, te entiendo, no debe ser fácil, la sociedad debería ser mucho más comprensiva con estos temas. 

    Su gesto se relaja, deja de temblar, suaviza la forma en que tiene agarrada su copa, se gira lentamente hacia mí. 

    —Siempre supe que eras distinta, Claire. Desde aquella vez en que me dijiste como te enfrentaste en uno de los restaurantes de tu padre a la gente rica para defender a un trabajador supe que eras alguien capaz de entender las flaquezas humanas. 

    Y juro que lo hago solo porque tengo miedo pero acaricio un mechón de cabello que cae sobre su frente. Él acerca su cara a mi boca, sus labios vuelven a estar llenos y hasta diría que mantiene una leve, levísima sonrisa. 

    Dejo que me bese, lo hace de una forma dulce como si mi boca fuera un refugio para su amargura. Y entonces sí, entonces llego a sentir la compasión. No me olvido de que soy su prisionera pero una punzada de mí, un matiz pequeño pero profundo se apiada de él.  

    Coloco su cabeza sobre mi hombro. Él se acopla en ella como si fuera un bebé y mientras se queda dormido en mis brazos, yo miro hacia las ventanas, busco objetos con los que defenderme y trato de buscar una salida. 

    

  


   
   CAPÍTULO 22 

    Los coches se van colocando en línea a la casa amparados por la oscuridad de la noche. La vegetación compuesta por arbustos y enormes árboles coníferos tapan el dispositivo policial. En la casa ubicada al pie de la frontera de Italia con Suiza se ve una luz, una sola que debe corresponder al salón o a uno de los dormitorios. La casa no es muy grande, se parece más a una cabaña de ocio en los Alpes suizos que de una vivienda. El pueblo más cercano está a diez kilómetros. No se podía negar que Lucas Pigantelli había escogido bien el lugar. Alexander pensaba que la colaboración del padre que se había hecho pasar por sacerdote había sido fundamental. 

    La cosa estaba clara para todos. No había habido intención de matar a Sally, la chica norteamericana que había ido a Italia a perseguir sus sueños, no había sido asesinada, había resultado muerta tras un forcejeo con el padre de Luca. El chef era un tipo inteligente a pesar de su trastorno de bipolaridad. Trastorno que ya había sido confirmado por las autoridades sanitarias. No pesaría sobre él la acusación de homicidio de la chica americana, aunque su detención abriría la mecha para un nuevo juicio, el de la chica francesa a la que sí había asesinado. Seguramente saldría bien parado en el juicio gracias a sus problemas psicológicos y la pena sería menor por esta razón. Esa era una de las cosas que más desagradaba a Alexander; la justicia tenía sus escollos. No se podía justificar la muerte de nadie con la excusa de que el otro no estaba bien de la cabeza. Aquella chica tendría padres, hermanos, amigos, quizá un novio y todos ellos se habían quedado sin ella para siempre, mientras el verdugo podría salir libre en un años por buena conducta solo porque no estaba en sus cabales cuando cometió el delito…una mierda… 

    La lluvia golpea con fuerza la carrocería de los coches y Alexander teme que el sonido pueda llegar a inquietar a los habitantes de la casa. No podría conseguir meter entre rejas a Lucas pero no olvidaba en ningún momento que Claire estaba con él y que podía ser la última víctima de un trastornado mental. Claire…Claire… Claire… se había metido en su cuerpo y en su corazón que una intensidad que nunca había recordado. Él había amado antes de Claire pero incluso el sentimiento de la pérdida de su anterior amor había quedado apaciguado con su sonrisa. 

    Alexander mira al cielo. Cuando era un niño pasaba los veranos en un pueblo de Italia próximo a los Alpes. Conocía bien el clima, le bastaba mirar la disposición de las nubes o respirar la humedad de la noche para vaticinar una tormenta. De momento solo llovía pero faltaba muy poco para que empezaran a sonar los truenos y los relámpagos quebraran el cielo.Todos parecen animales agazapados, esperando el momento de tirarse sobre su presa, pero todos esperan la señal de Alexander para empezar a caminar hacia la casa armados.  

    Alexander contempla como el humo del cigarrillo se evapora mezclándose con la oscuridad de la noche. Apenas unas caladas más y se escuchará el primer trueno…. 

      

      

    He dejado a Luca apoyado sobre el sofá. Está durmiendo como un niño. Hay algo en él que me despierta ternura. Una lucha se ha desatado en mi interior… no sé si estoy con un asesino o con un enfermo mental… no es lo mismo…¿o sí? 

    Quisiera poder saber que es lo que está pensando mi Romeo…¿dónde está? ¿por qué no viene a salvarme? En todas las novelas de amor que he leído el enamorado salva a la princesa en apuros… vale… pues yo soy en este momento una princesa en apuros y mi Romeo no está por  ningún lado. Me temo que ese tipo de novelas son pura fantasía. Hoy en día las mujeres tienen que salvarse a sí mismas. Algunas incluso salvan a los hombres. Como han cambiado las cosas. 

    La vida es un carrusel. Igual puedes ser una rica heredera ociosa que una prisionera en los Alpes Suizos. Igual puedes hacer el amor en la Fontana Angélica que estar tratando de salvar tu vida en una cabaña bajo la lluvia. Igual puedes estar enamorada que preguntándote donde demonios está el que se supone que te tiene que salvar. 

    Pero voy a decir la verdad; yo no le echo la culpa a Alexander de nada. Es cierto que me previno para que no saliera a la calle. Tal vez debía haberme avisado de la situación de peligro real que corría. Aunque debo decir que para mí que no era tanta la cosa puesto que yo sabía que Luca no había matado a Sally. No lo había podido hacer porque mientras se produjo el delito estaba conmigo. 

    No voy a fingir más y a callar lo que siento por Alexander. Puede que no salga de aquí viva con lo que ya no hay razones para negarlo, para rechazar la idea. Las imágenes de nuestra última mañana juntos en Turín vienen a mi mente una y otra vez mientras compruebo las ventanas analizando la posibilidad de una huída. ¡Todas cerradas! Y yo no dejo de pensar que por lo menos si muero he experimentado el amor verdadero, he sabido lo que es amar más allá de la piel de alguien, he comprobado que la magia existe.  

    Un trueno rompe el monótono repiqueteo de la lluvia contra el techo de la casa. El primero de la noche. Ya he pasado las suficientes noches aquí para saber que ahora empieza de verdad la tormenta. Los días son calurosos en verano en el Alto Piamonte, pero las noches pueden ser muy frescas con lluvias y tormentas.  

    Tercer trueno… lo amo … amo a Alexander… no sé si él me ama a mí pero yo lo amo a él locamente como jamás he amado a nadie en mi vida. Estoy sola, ya lo sé, me tengo que salvar yo sola, también lo sé, pero lo amo, lo amo, lo amo… 

      

      

      

    Alexander aplasta el cigarrillo contra la tierra mojada por la lluvia. Las luces de los coches permanecen apagadas. La tormenta arrecia y es el momento. Da la orden a sus hombres y comienzan a caminar sigilosamente hacia la casa. Un enorme trueno hace temblar la tierra. 

      

    El último trueno ha hecho que Lucas se remueva en el sillón. No dejo de comprobar cada ventana. Tal vez pueda dejarme caer desde la planta alta de la casa. Luca se vuelve a mover. Si quiero intentar huir debo hacerlo ahora. Creo que es el momento porque ya sé que Luca no está bien. Sé que no está en sus cabales. Vuelvo a sentir una punzada de compasión pero no puedo poner en riesgo mi vida por lástima.  

    Voy a la parta alta de la casa. Enciendo la luz… 

      

      

    Todos se detienen esperando nuevas órdenes cuando ven como se van encendiendo las luces de la casa. ¿Qué está pasando allí dentro? Es imposible que los hayan detectado con la lluvia que cae. 

      

      

    Luca gira la cabeza sobre el reposabrazos del sofá. Algo le inquieta.  ¿Dónde está Claire? Él confía en ella. Adivina algo distinto que nunca antes había visto en otra mujer, ni siquiera en la chica francesa de la que se enamoró. Claire tiene un corazón más grande que sus ojos y estos ocupaban media expresión de su cara. 

    Se levanta del sofá…¿no se ha escuchado algo arriba… algo así como cristales? 

      

      

    Acabo de romper el cristal de una ventana con un objeto envuelto en mi suéter. Tengo la piel erizada. El frío suizo ya se nota en mis huesos. Joder, y eso que estamos en verano. Ya estoy arrepentida de mi plan. ¿Cómo voy a sobrevivir medio desnuda y malherida por la caída en las noches suizas? Además, en las pelis se ve muy fácil cuando alguien dice “apártate” y coge un objeto para romper una ventana. Los cojones marineros… me ha costado tres golpes y un poco más y me dejo la mano en el intento. El hilo de sangre que brota de los cortes de mi brazo son una prueba de que en las películas todo es mentira. 

    He escogido una ventana alejada del salón donde Luca duerme y he calculado la distancia con el suelo para no romperme ningún hueso en la caída, pero aún así tengo mis dudas, tengo miedo… 

      

    Todos miran a Alexander. Acaban de escuchar algo parecido a la rotura de cristales. ¿Estarán discutiendo dentro?  

      

    Luca se frota los ojos … tiene que volver a la realidad. El sonido que ha escuchado lo reconoce como un cristal roto y Claire no está con él.  Su corazón dispara adrenalina. ¿Estaría su chica intentando huir? Le había prometido que cambiaría de identidad y se casaría con él en Suiza. Él era un hombre de palabra. Le había dicho que la dejaría libre una vez que estuviera a salvo en otro país y con otro nombre. Era cierto que la idea de no dejarla ir se había posado varias veces en su pensamiento porque Claire tenía todo lo que él siempre había buscado en una mujer, pero luego había deshecho la idea. No podía fallarle también a ella. 

    Agita la cabeza para espantar esos pensamientos y sube a la parte alta de la casa. 

      

      

    Una figura se mueve como a unos cuatro metros en una ventana. Efectivamente el ruido que todos han escuchado era el de un vidrio roto. Los ojos de Alexander lagrimean bajo la tormenta intentando identificar la figura. Fuera quien fuera, había sido muy inteligente al dar los golpes en el vidrio acompasándolos con el sonido de los truenos.  

    Ordena que avancen un par de metros más en la oscuridad. 

    Todos contienen la respiración cuando ven aquella figura inequívocamente femenina saltar desde la ventana rota. 

    Alexander Mckenzie siente una punzada en el corazón… Claire Holmes acaba de tirarse por una ventana. 

    

  


   
    CAPÍTULO 23 

      

    Una vez leí que cuando caes de un sitio que tiene mucha altura te da un infarto, la impresión de que ya no hay vuelta atrás en lo que acabas de hacer te produce un paro cardíaco. Bueno… pues este no es mi caso. Voy cayendo y los segundos parecen horas y en ese trayecto de tres metros de la ventana al suelo pienso que me voy a romper una pierna, un brazo o peor aún, la espalda, tal vez el dolor sea insoportable, puede que me de un mal golpe en la cabeza, incluso puedo morir… o quedarme paralítica…¿por qué me he tirado? Pero como sucede en las caídas desde alturas mucho más vertiginosas es tarde… mi cuerpo se precipita inexorablemente al suelo. No hay nada que pueda hacer para frenar la situación. 

    Hubiera podido calcular mejor el ángulo de caída si no hubiera sido porque Luca ha entrado en la habitación y ha dicho: 

    —¿Qué coño te crees que estás haciendo? 

    Y en ese instante, temerosa por si me mataba como hizo con la chica francesa ( algún día me enteraré de su nombre si sobrevivo a la caída), me precipité al vacío. Seguramente estoy sonando exagerada. No le voy a pedir a nadie que se tire de tres metros hacia abajo para comprobar el estado de pánico en el que entras pero, obvio, estoy aterrada. Miro hacia arriba y Luca está asomada a la ventana. Mi último pensamiento antes de sentir el tremendo y horrible impacto es que pensarán que fue él el que me empujó. 

    Alexander corre hacia mi cuerpo. Yo ya no noto nada, no siento nada, me he hecho mucho daño en el brazo izquierdo, mucho, no recuerdo un dolor más grande en mi vida, es tan grande que a pesar de que intento mantener los ojos abiertos para ser consciente de lo que ocurre a mi alrededor puesto que mi sexto sentido me avisa de movimientos y voces que antes no estaban, no consigo que los párpados se mantengan abiertos. Una espesa nube negra cargada de lucecitas baila alrededor de mi cara. Estoy perdiendo el conocimiento. El dolor insoportable que siento ha debido dar una aviso a mi cerebro porque mis neuronas no son capaces de registrar tanto dolor y están provocando un desmayo. No me he desmayado jamás en mi vida pero la sensación no es nada agradable. 

    Ya tengo los ojos cerrados. Siento que alguien cambia mi cuerpo de posición. Escucho voces pero son una letanía. En ese estado de semi inconsciencia no puedo distinguir lo que dice la persona que ha debido acurrucarme sobre su pecho porque tengo una sensación cálida y conocida. 

    ¿Será Alexander? ¿Será mi príncipe azul…mi Romeo?  

    Termino de caer en un abismo oscuro y silencioso mientras que mi cabeza se ríe ante el pensamiento de que al final sí ha sido como en una película. 

      

      

      

    —Claire, mi amor, por favor, abre los ojos, dime que estás bien. 

    Alexander pone su mano en el cuello de Claire para observar su pulso. Respira tranquilo cuando nota un pulso poderoso latiendo tras la frágil piel. 

    —Está desmayada. Llamen en seguida a un equipo médico y traigan una manta. 

    Dos policías han entrado en la casa tirando la puerta abajo mientras Luca Pignatelli grita desde la ventana. 

    —Yo no he sido, lo juro, no he sido, ella se ha tirado. 

    Luca no trata de huir cuando los hombres lo apresan. Repite una y otra vez que no ha sido. Alexander lo ve salir de casa esposado. Luca lo mira y grita. 

    —No he sido yo, Mckenzie, jamás haría daño a alguien como ella. 

    Las luces de la ambulancia destellan al llegar junto a ellos y dos médicos empiezan a examinar a Claire Holmes.  

    —Solo tiene el brazo roto y magulladuras por todo el cuerpo, nada grave —dicen dirigiéndose a Alexander—. No despertará hasta dentro de un buen rato porque la hemos sedado pero está bien. Ha tenido mucha suerte. 

    —No creo que sea solo suerte. Esperó a escapar un día de tormenta para que la tierra estuviera blanda, rompió el cristal al tiempo que sonaban los truenos, supo mantener calmado a Pignatelli… creo que se trata más de inteligencia que de suerte —responde Alexander sonriendo. 

    Era justo reconocer que solo una persona llena de templanza hubiera podido mantener a Luca a raya, solo conservando la tranquilidad era posible pensar y esperar el momento adecuado para tratar de ponerse a salvo. Tal vez no había estado muy afortunada al llevar tan poco ropa puesto que era muy difícil que hubiera podido huir por la zona alpina con sus descensos bruscos de temperatura pero nadie salvo ella sabía lo que había ocurrido allí dentro. Era muy posible que algo la hubiera asustado antes de coger más abrigo y precipitara su caída. Su mente de policía estaba segura de que había sido ese el motivo por el que no había calculado mejor la caída. 

    Alexander sentía como el orgullo por Claire Holmes llenaba su pecho de paz. Era hermosa, era valiente, era inteligente… era perfecta. 

    

  


   
    CAPÍTULO 24 

    Me despierto con el cuerpo tranquilo sobre algo blando. Me cuesta trabajo abrir los ojos. La conciencia va llegando a mi mente poco a poco. Estaba en lo alto de la ventana y Luca entró, entonces fue cuando el pánico se apoderó de mí. Yo había mirado de que manera podía bajar apoyándome en los salientes de la fachada y con la tranquilidad de que había escogido un lugar donde el agua hacía charcos y garantizaba una tierra húmeda… bueno… la tierra es tierra en todas partes pero no es igual la caída de tres metros de un cuerpo sobre tierra fangosa que sobre asfalto. 

    Es curioso que con los ojos aún cerrados piense amargamente en todas aquellas personas que deciden acabar con su vida de una forma tan dolorosa, y cuando digo dolorosa me refiero a que duele de verdad, no es algo metafórico por la pérdida, es que duele que te cagas el impacto. Si a mí en solo tres metros y con tierra mojada me produjo tal dolor ¿qué dolor no sentirán los que se precipitan al vacío y se hace añicos? 

    Todos estos pensamientos deben ser efecto de la sedación que estoy segura que me pusieron. No debe haber pasado mucho tiempo desde que me tiré de la ventana al escuchar a Luca preguntarme que coño estaba haciendo. Tal vez horas. 

    Mi cuerpo parece flotar e intento un movimiento… bien… se mueve. Estoy viva y a salvo. 

    Agudizo el oído. Alguien habla cerca de mí. Las manos de alguien me acarician el cabello, los labios de alguien me besan la frente, los dedos de alguien se entrelazan entre los míos aún laxos… 

    —¿Romeo? 

    Me ha costado trabajo pronunciar su nombre y yo creo que ha sido solo un susurro. Mi cuerpo continúa volátil aunque siento una pesadez en el brazo. 

    —Claire, estoy aquí, mi amor, intenta abrir los ojos. 

    ¿Es la voz de mi Romeo, verdad?...¿al final me salvó como en una película de amor? 

    Me esfuerzo en abrirlos pero son como dos losas de plomo. Lo consigo. Enfoco a mi alrededor. Ahí está, es él, mi Romeo, mi hombre guapo y maravilloso, el sanote muchacho de Florida que fue a Italia para estudiar cocina…¡qué mentiroso, como me engañó! 

    —Y todo esto por echarle canela india a la salsa carbonara… 

    Una carcajada tintinea a mi alrededor. Siento sus labios mojados sobre los míos. Es una dulzura de sabor… 

    

  


   
    EPÍLOGO 

    Un mes más tarde. 

    Texas. 

    —¿Todavía estás aquí? Te recuerdo que te casas en dos horas. 

    Anna me mira con los ojos abiertos como platos mientras yo sirvo otro plato en el comedor social que gestiono. Ironías de la vida… Mi padre tiene una cadena de restaurantes y yo le doy de comer a la gente más necesitada. 

    —Además —continúa Anna—, ya haces bastante con manejar los números para que todo esto funcione ¿es necesario que además sirvas los platos cada vez que tienes un rato? 

    —Me gusta enterarme de la vida de cada una de las personas que vienen a comer. ¿Sabías que muchos de ellos son personas que han estudiado algo? Puede que incluso podamos darles un puesto de trabajo en nuestros restaurantes. 

    —Que tu padre no oiga eso, por favor. 

    A papá no le parece bien que esté aquí. Dice que sí, que hay que darle de comer a todo el mundo, que está muy bien, pero sigue teniendo ese punto clasista que a mí no me gusta. He aprendido que a las personas hay que aceptarlas y quererlas como son. Mantenemos sanas discusiones intercambiando puntos de vista encontrados pero al final él tiene su manera de pensar y yo la mía. Ambos nos respetamos y creo que, en el fondo, se siente orgulloso de mí. 

    Alexander detiene su coche y entra con una sonrisa que ilumina el comedor entero. Llega hasta donde yo estoy y me besa delante de todo el mundo. Siempre me han gustado los hombres que no esconden sus sentimientos delante de los demás para parecer más machos. Es una idea absurda. Las mujeres amamos más a los hombres que nos tratan bien que a los que se comportan como si no les importáramos. Por lo menos las mujeres maduras entre las que quiero creer que yo me cuento. 

    —¿No sabéis que da mala suerte que el novio vea antes de la ceremonia a la novia? 

    Alexander y yo nos reímos, con lo que hemos pasado juntos todas esas supersticiones no puedehn más que darnos risa. 

    —Pues va a ser difícil porque me voy a preparar para casarme en casa de mi novia. 

    —Tanto progresismo empieza a resultarme intolerable, vámonos ya —responde Anna. 

    Alexander y yo no nos separamos hasta una hora antes de la ceremonia. 

    Entro en la habitación y mi vestido con cuerpo de pedrería y escote princesa me espera en una percha. Regalo de mi padre y de Anna. ¿Ah, que no lo he dicho? Anna y mi padre son pareja. Mira que calladito que se lo tenían. 

    Al lado de la percha que sostiene mi vestido cuelgan los de Antonella y Anna, vestidos de damas de honor en un color malva suave con cristales de Swarovski incrustado en el talle y unas flores naturales engarzado en la cintura. 

    La falda de mi vestido camina por sí sola, o esa es la sensación que me da a mí mientras camino por una alfombra de color rojo que lleva hasta el altar donde me espera el hombre más guapo del mundo. 

    Haciendo honor a mi torpeza sonrío creyéndome que estoy en una película de amor con final feliz y doy tremendo traspié que casi me lleva al suelo. Ha sido el brazo de mi padre el que ha sostenido mi peso. Alexander está a punto de abandonar el altar para cogerme pero se detiene cuando ve que sigo avanzando. 

    Llego al altar y entonces es cuando veo relajado a mi Romeo… tiene la extraña idea de que tengo un imán para meterme en líos… 

    —¿Acepta a Alexander Mckenzie para amarlo, honrarlo, respetarlo y serle fiel por el resto de su vida? 

    El resto de mi vida me parece que es un tiempo demasiado largo pero prometo amarlo mientras mi corazón y mi cuerpo sientan que lo aman. Naturalmente no expongo mis pensamientos en voz alta. Amo a Alexander con mi vida. Claro que prometo amarlo, de hecho es que lo amo. 

    —Acepto. 

    Los labios de Alexander se ensanchan en una sonrisa blanca. Creo que temía que dijera alguna de mis parrafadas. 

    —Sí, quiero. 

    Un momento…¿cómo es posible que el cura haya dicho toda su parafernalia mientras yo me quedaba pensando lo bien que le cae el cabello sobre la frente a mi chico? 

    —Puede besar a la novia. 

    Y nos besamos, mucho, despacio, como si nadie nos mirara, como si estuviéramos solos, como si volviéramos como aquella noche a la Fontana Angélica e hiciéramos el amor bajo las estatuas alegóricas de las estaciones del año. 

    Nos besamos por siempre y para siempre… 

    

  


   
    Querida lectora: 

    Muchas gracias por haber adquirido este libro. Si te ha gustado por favor, deja un comentario positivo. Para mí es muy importante, me ayuda a tener mayor visibilidad en este campo de minas que es la plataforma de amazon. 

    Otros de mis libros son Si tu me miras y Como el agua de lluvia, también disponibles en amazon. 

    Muchas gracias. 
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